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· fl 7Jon C:omás flgüero 
Jefe oe la tropa oe éxploradores oe Santander 

Querido amigo: Al dedicarle 

este libro, donde trato de •pintar 

la noble Cantabria, no hago más 

que cumplir con un deber de gra­

titud que me impone mi cariño a 

usted. 

No vea en este libro preten­

siones de ningún género y reci .. 
balo con un abrazo del 

AUTOR. 
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PRÓLOGO 

Un día del año de 1909, recibl en América una rara visita; un 
español, uno de esos hombres que dejan siempre un jalón en los 
lugares por donde pasan, vino a pedirme un prólogo para su obra. 
En ella este buen español trataba de una manera magistral sobre el 
cultivo del tabaco. · 

Yo quedé perplejo ante su pretensión, yo, ¡el hombre enamorado 
del pasado, tenía que complacer al compatriota escribiendo del pr.e­
sentel Estapa comprometido a presentar su obra, una obra produc­
to de muchos años de estudio, de privaciones y de un sufrir cons­
tante. 

No pude ni quise eludir la pretensión de este buen español y 
ante un montón de cuartillas sentéme un día a realízar sus deseos. 

Creí que aquella zozobra sentida en tierras de América no 
tendría repetición; casi había olvidado aquellos difíciles momentos, 
hasta que tú, amigo Sanz, me los recuerdas pidiéndome un prólogo 
para tu libro. Y hQy como ayer me veo ante un montón de cuarti­
llas para realizar los deseos del que siente mi sentir. 

Yo, amigo mío, soy más conocido en el extranjero que en mi pa­
tria, y por eso tiemblo al pensar que no tenga la suficiente autori­
dad para presentar tu obra, pero yo, que no retrocedí jamás en mi 
ruta por territorios salvajes, no debo retroceder en los lugares que 
fueron cuna del valor, la hidalguía, el honor y el sacrificio, y para 
no pasar por cobarde quien como yo probó lo que es audacia, tomo 
la pluma, requiero la silla, siéntome y escribo el prólogo. 

Costa tuvo un error en su vida: el gran patricio pidió cerrar con 
siete llaves el sepulcro del Cid y arrojarlas al infinito;» estas o pareci­
das frases dijo el insigne aragonés, y mal que pese al mundo entero 
yo opino de distinto modo que el gran Costa. 

En uno de los últimos discursos de otro gran tribuno, el Sr. Mau­
ra, dijo: ~Los pueblos no mueren por débiles y si por viles,,. Ambos se 
equivocaron, Costa y Maura: Maura y Costa. Los pueblos y las razas 
desaparecen únicamente cuando olvidan su Historia, cuando embria­
gadas en el presente, no recuerdan su glorioso pasado. 
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Por eso, amigo Sanz, me entusiasma tu obra, porque con ella 
tratas de recordar los tiempos antiguos de nuestro pueblo y nues­
tra raza, pueblo y raza que sufre un periodo de estancamiento y cu­
yo3 primeros síntomas de su pujante despertar se sienten ya en el 
alma de los iberos. 

Bn el primer volumen de tu obra, amigo mío, tratas a mi tier~u­
ca con el cariño que se mercce,yo, que soy cántabro por descenden­
efa, me veo tan unido en espíritu a los montañeses, que torno todo 
1o suyo como cosa propia; en ellos veo a los mlos y todo por la mon­
faiia me habla de ellos, de aquellos Mazas, Rubalcaba, Puebla, Vier­
Qa, Cossío y tantos otros como los Cevallos, Villas, Bustamantes y 
Velardes que con sus proezas y saber escribieron páginas gloriosas 
para las Armas, las Ciencias, las Artes y las Letras. 

Tu libro, en manos de un viajero,es de un valor incalculable, por 
él sentirá el lenguaje de las ruinas, por él su alma será transportada 
~ pasado y sus sensaciones serán intensas, grandiosas, indescrip­
tibles ... 

Cuand,> en Reinosa abra su primera página y le encamine es­
fa a Cervatos; cuando se encuentre ante el átrio de este prodigioso 
monummto, su alma se sentirá transportada al pasado, y con el si­
lencio de la montaña, el sol en su ocaso, la verdura del valle, la pu­
reza del cielo y el aromad<! las flores, experimentará su alma sensa­
ciones tan d~liciosas, que harán desfilar ante su mente monjes y 
ermitaños, guerreros y villanos, doncellas y trovadores, damas y 
d!.leñas, ca,cos y lanzas, y llegarán a sus oídos cánticos l;Jélicos y 11-
t iírgicos, coplas d~ labriego y estrofas de poeta, produciéndole un 
€xta, is artístico, en el que contemplará aquellas figuras monstruo­
sas a la par que artísticas que señalan un períódo en la historia del 
arte. 

Yo me figuro a un viajero coo tu libro; en las fuentes del Ebro 
véote refl:!xionando, mientras su imaginación corre con más velo­
cfdad q.ie la3 aguas que nacen a sus plantas; les escucho en íntimo 
coloquio, yo creo p~rcibir en este instante el murmullo de las aguas 
y la cnarla d~l viajero; siéntole deci r: 1correr, aguas cristalinas, por 
las pra:bras y lo, valles, formar torrentes bulliciosos, rápidas ver­
tientes, recibir en vu~;tro seno los charlatanes arroyuelo,, satura­
ros del oxígeno de la montaña, del aroma de la tierruca, escuchar el 
eántlco d~ la; doncella,, recoger la nobleza, el amor y la hidalguía de 
fa vieja Cantabria y verterlo a los pies de las murallas de Zaragoza 
t omo presente que hace al baturro de la jota, el montañés del can­
dolías! 

Transportarse a la Edad de piédra, cuando se contempla 
el dolmen de Peña Labra, las piedras oscilantes de la Boarlza, 
saltar de e.,ta época a la edad de los monjes y ermitaños en la ~Aba­
día de Elines•,retroceder de una edad a otra; contemplar hoy lo gó­
tico, m:iñana lo greco-romano y lo platetesco, al otro lo churrigue­
re5co y el estilo del inmortal Juan de Herrera, visitar castillos feuda-

to,,t.. .. 'In ~-· _ ....... 
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les, plazas fuertes, casas señoriales, campos cubierto_s de verd~ra 
donde la paz impera; paz que en pasadas edades fué interrumpida 
por el chocar de las lanzas, el piafar de los caballos, el rugido de los 
combatientes y el alarido del moribundo. . 

¡Como soñará el turista a la caída de la tarde, cuando comien­
zan las sombras a crecer y mengua_r, cuando la naturaleza reposa, 
cuando escuche el rezo del ermitaño, el tañir de la campana y vea 
cómo el ángel de la paz extiende sus alas por un campo d~nc'.1e la 
destrucción, la envidia, la ambición y la ira, chocaron unos instan­
tes en épocas pasadas! 

Tus lectores amigo Sanz, serán felices sl, al leer tu libro, lo ha­
cen en los luga(es que describes; se sentirán místicos en los conven­
tos; se verán invadidos de un religioso espíritu en catedr~les e igle­
sias· sentirán la naturaleza, en campos, valles y montanas; serán 
gue~reros en los castillos feudales y casas de lnfanzones; poetas y tro­
vadores, cuando en las plácidas y bellas noches de la tierruca con­
templen las almenas, barbacanas, fosos, cont_rafosos, p~ternas. y 
puentes levadizos, ..... pero donde su alma sentirá dichas mdescnp­
tibles será cuando contemple las montañas cántabras, esas monta­
ñas divinas, que por su nieve, por su perfil atreví?~ que se dibuja en 
el azul del infinito, por la semejanza con seres v1v1entes que toman 
sus picachos y peñascos, por sus contrafuertes y barrancos, por sus 
rlos y torrentes, por sus diversos colores, por su sol, por ese sol ibero 
que todas las tardes besa sus mesetas, merece que las visite el turis-
ta, las cante el poeta y las admire el mundo. . 

Tu libro será un amigo íntimo del turista, será ~u cicerone, l_e 
tratará como éstos y sentirá en el alma que sea el últuno que escri­
bas en esta materia, que tantas emociones produce al lector. 

CÉSAR LUIS DE MONTALBÁN. 
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SANTANDER 
Puede decirse con toda seguridad que no hay en España región 

que pueda ofrecer al turista mayor número de sorpresas en el arte 
arquitectónico antiguo que las provincias de Santander y Asturias, 
verdaderos museos de los estilos románicos, y bizantino, que los 
siglos han respetado, para que sus ejemplares mostraran la grande­
za del pasado a las sucesivas generaciones. 

En Santander, la vieja Cantabria, las aldeas que nos conservan 
estos rincones de evocación, son abundantísimas; por toda la pro­
vincia las encuentra el excursionista, pregonando la grandeza en su 
misma pequeñez, allí, lejos del tráfago del mundo moderno, del que 
parecen esconderse ocupando ya el fondo de profundas angosturas, 
ya las cumbres casi inaccesibles o bien las laderas en que semejan 
singulares nidos arcadianos. 

Estas aldeas conmueven sublimemente el corazón e infiltran 
en el espíritu la impresión de lo muerto, por su romántico silencio; 
en ellas sorprende ver los restos de la raza vigorosa de los siglos de 
hierro, los vestigios de las estirpes que murieron, y el poético vacío 
que en las ruinas melancólicas dejaron los antiguos abolengos. 

Este es el ambiente artístico montañés, ambiente de misterio, 
silencio y poesía, que excita la fantasía del turista hasta saturar su 
imaginación del bárbaro misticismo de la Edad Media y declinar su 
alma en aquellos momentos espiritualmente transportada a la quie­
tud y mutismo de aquellos tiempos en un respetuoso recogimiento. 

Si le place al turista visitar los antiguos templos levantados para 
rendir culto al «Dios de las batallaso, por aquel pueblo fuerte y vi­
goroso; los palacios señoriales, de ruinosos muros que tapiza la ye­
dra; los antros que señalan la existenda del hombre por vez prlme­
ra,síganme a través de la provincia santanderina, por los derroteros 
que señala la presente obra. 



CAPITULO PRIMERO 

Al penetrar en Santander, siguiendo l:i. ruta del ferrocarril de 
Madrid a la citada ciudad cantábrica, o sea por su límite con la pro­
vincia de Palencia, se encuentra en primer lugar (kilómetro 401) el 
pintoresco pueblo de Mataporquera, y después (kilómetro 410) el no 
menos delicioso de Pozazal, pero el excursionista artístico experi­
menta la primera emoción grata en el pequeño pueblecillo de Cer­
vatos, aldea de paupérrimo aspecto que se observa desde el ferroca­
rril, al lado izquierdo entre las estaciones de Pozazal y Reinosa. 

En cualquiera de estos dos lugares puede apearse el turista, 
aunque con más comodidad en el último, que está constituído en un 
verdadero centro de excursionismo. 

LA COLEGIATA DE CERVATOS 

Como hemos dicho, Cervatos está situado entre Pozazai y Rei­
nosa, allí donde tiene su fin la inmensa llanura castellana y empie­
za á señalarse el tupido macizo de las montanas cantábricas; en un 
valle denominado de Enmedio, que contiene parte de la aridez de 
la primera }' parte de lo agreste de las segundas. 

Caminando por sus lóbregas y estrechas calles, silenciosas como 
vivero de consejas, siéntese el encanto singular del ensueño, que 
evoca los tiempos triunfales de aquel pueblo hidalgo, con el que, por 
fenómeno inexplicable, compartimos nuestra vida en el apogeo de 
grandeza de la suya. Refiriéndose a este fenómeno que se experi­
menta en esta aldea, dice Julio G. de la Fuente en su opúsculo •La 
Colegiata de Cervatos .. : oSi en algt"111 apartado rincón de España pue­
de el viajero sentir la impresión completa de que se ha sumergido 
por arte de encantamiento en lo más hondo y obscuro de la Edad 
Media, ese sitio es Cervatos.n 

El recuerdo más sublime que nos conserva de lo que fue la raza, 
es la magnifica Colegiata, cuyas piedras patinadas por los anos nos 
hablan de glorias, nos evocan una Edad de luchas incesantes y nos 
demuestran palpablemente la energía y laboriosidad de aquellos 
hombres, aptos igualmente para levantar monumentos, modelos 
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de arte, que para empuñar las armas. Con toda clar~dad puede juz­
garse en su construcc~ón el espíritu espailol de aquella época que co­
menzó en Pelayo y fmó con los Reyes Católicos época en que las 
grandezas epopéyicas se sucedían sin sosiego, co~ la tenaz y formi­
dable lucha entablada por la religi6n y por la Patria, entre cristia­
nos y musulmanes. 

~tá la interesan_te iglesia situada en la parte alta de un pequeño 
monttculo, que sostiene en sus laderas las casucas que integran el 
pueblo de Cervatos! vigilad~ siempre, con amor maternal, por la 
torre, que les comunica su canño por el broncíneo y rítmico lenguaje 
de las campanas. 

Pertenece al e~til~ románico secundario y su aspecto exterior es 
de un gusto estético msupcrable, tanto por su agradable conjunto 
como por sus armortiosas proporciones· por otra parte la originali­
dad del friso y del tim~ano (en la port¡da) y la rara or:1amentación, 

, la destacan de los ?emas monumentos de su estilo, y la hacen mere­
cedora de ser co~s1derada como una verdadera maravilla. 

. En lo co!lc.ermente a la fundación de la Colegiata de Cervatos hay 
diversas opiniones, muy desacertadas algunas y otras bien funda­
mentadas que parecen descubrir la realidad. Una de las opiniones de 
meno3 fundamento es la de con~iderar que la fundación de este mo­
n~m~nto es debida a l?s fenicios; tan sólo un punto de apoyo tiene 
esta •~ea, y es la semeJanza de las obscenas figuras que adornan los 
canec1ll~s de este templo, COI,! !as que_ servían de_ emblema y orna­
mentación ~n los templos fe111c1os dedicados al Dios Priapo deidad 
represe~t~tiva de la L_ujuria. La figura que más puede co:roborar 
esta op1món es una que existe en un canecillo del alero del ábside 
que rep:es:nta _un sér humano con el miembro ".'iril en erección; yÓ 
creo _qu., e,tas figuras fueron hechas por los mon¡es, con la buena in­
te~c1ón de presentar con toda claridad a los ojos de los medioevales 
fchgre-,es el pecado mundai:io, y quizá la deformidad y monstruoso 
aspecto. de el_las no sea debida a la torpeza de los monjes en el arte 
escultórico, smo hec!10 a propio intento para hacer resaltar el pe­
cado carnal como mas repugnante. Esta última opinión derriba por 
su base la de la fundación fenicia. 

También ha habido quien ha achacado su fundación a los caba­
lleros :remplarios, basándose en estas impúdicas figuras y en las in­
morahdades_ de qu~ fueron l~s citados caballeros injustamente acu­
sa?os. El senor Ru1z de Eiu1laz dice respecto de esta opinión lo si­
guiente:. oNo hay me~1ona alguna de que existiese convento de 
Templanos en los limites de esta provincia ni en sus cercanías y 
por otra parte,. la- His~oria ha hecho justi~ia a los caballeros 'deÍ 
Temple, declarandotes 111ocentes de las impurezas,y feos delitos con 
que sus a~usador~s. mancharon su memoria; impurezas y delitos que 
seria p~ectso adm1t1r, para acoger la idea de que fuesen obra suya las 
obscenidades d~ Cervatos.» Con la rotunda declaración del Sr. Egui­
laz, ya no admite duda alguna la falsedad de esta segunda opinión. 

l ¡ 
l 
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Es extraño que los historiadores, teniendo una base fija en dos 
inscripciones que existen en el exterior del templo, ha_yan .lan_zado 
esta diversidad de opiniones, pues aunque las <:1tadas mscnpc!ones 
no tienen los nombres de los fundadores, cont!enen e~ cam~•.o fe­
chas que no coinciden en modo alguno con la mfluenc1a femc1a en 
Esp~ña. Ni aun siguen mostrándose <:onfo:m~s los que lo creen obra 
de ta Edad Media, a pesar de que la 10scnpc1ón qu~ puede_ve~se en 
la fachada meridional, que es la de la_ portada, d1ce lo s1gu1ente, 
ya traducido: <<Hecho en la era 1165, ano 1127, en el segundo de los 
idus de Abril.,· pues bien discuten si es obra del siglo xi o del x11, yo 
me atengo a' la inscripción por creerlo más natural, y, por lo 
tanto lo creo obra del siglo xu. . . 

~ta discusión tiene su fundamento en el b~1en fuero _conced1_do 
el año 999 por el infante D. Fernando de Casti lla; también se dice 
que cuand~ según la inscripción que hay en uno de los pilares de la 
derecha en Ía portada en 1199 fué dedicado este templo a S. Pedro 
por Mario obispo de Burgos, había sido ya reconstruido por el rey 
D. AlfonsÓ V 111. La discusión, pues, está aún en pie ,y .con pocas 
probabilidades de terminarla. . 

Para penetrar en la Colegiata, es preciso cruzar el atno, com­
puesto de una tapia de piedra, con una entrada que corresponde 
casi a la puerta ele la iglesia; este atrio s~ ~tiende en u_na largura 
exactamente igual a la de la fachada pnnctpal. En casi todos los 
templos románicos, el a~rio ~s vulgar y ~on abundantes e~1 la pro­
vincia de Santander las 1gles1as que los tienen. 

La portada es interesantísima; anteriormei:ite dije qu_e llamaba la 
atención por el friso y por el tímpa1~0, y el tur~sta, al v1S1tar ~sta Co­
legiata, podrá comprobarl?; del _friso cualqmera ~econoce:1a en él 
un motivo de ornamentación onental, en la frania de seis leones 
afrontados por pa1:ejas, que une por debajo del tímpano (a la al­
tura de los capiteles) los dos lados de la puerta, y en lo referente al 
tímpano puede admirarse en sus calados una labor muy poco fre­
cuente e~tre los artífices canteros de aquella época. 

Se compone la pu~r!a de siete arco~ baqueta~os y un_a cenefa 
tallada de forma sem1c1Tcular concéntnca a aquellos; estan so~te­
nidos por seis columnas, tres de cada lado, coronadas de _bomtos 
capiteles con talladas figuras de anima les en posturas van as. Ca­
necillos ~n número de trece sostienen e l_ tejadillo que sobresale s~­
hre la portada, y también bajo él, salpicando el_ t~ozo del frontis 
que queda libre, varias figuras, entre las qu~ se d1stmgue un perso: 
naje con báculo pastoral y o_tras ~uy º !1g10ales; los h~ecos entr~ 
los canecillos contienen también baJorrelteves de muy diversos mo• 
tivos. · .. 

El ábside es muy notable, de planta sem1etrcular, y_ consta di: 
dos cuerpos; por el exterior, el inferior- de ellos está provisto de c1111 
tro contrafuertes, y coincidiendo con éstos, esbeltas c~lumnas que 
descansan sobre la ajedrezada imposta, ornan el supenor; esta hn 
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posta da la vuelta a l á.bs ide, que es en este monumento de una esbel­
t ez rara en su tiempo, y señala la periferia de las tres ventanas an­
gostas y semicirculares, canecillos en número de treinta y ocho' sos­
tienen el alero. 

Por el interior, el ábside es magnífico: está formado por arcos 
sostenidos en columnas, cuyos capiteles tienen preciosos bajorre­
lieves; filigranadas cenefas señalan la imposta exterior y la separa­
cipn de los dos cuerpos, en una sola línea, y también el borde de 
que,arranca la bóveda, que es semiesférica, y que se une a la nave 
por medio de un hermoso arco de medio punto. 
. Estos capit~l~s que C?ronan las columnas bajas y altas del ábside, 

tienen una tnftmta poesta; en ellos parece reconocerse una vida la 
vida de las piedras, que rítmicamente palpita en sus figuras y que 
transportan a su primitivo ser el espíritu de quien los admira· con­
tienen caprichosísimas figuras de fauna y flora; pero lo que veldade­
ramente llama la atención, es el que representa al apóstol S. Pedro, 
que lleva un báculo en la mano derecha y unas llaves debajo del 
hrazo izquierdo; la figura del santo está en una esquina y a su dere­
cha tiene tres cabezas humanas y bonitos adornos. 

La nave silenciosa y mistica introduce en el alma la ilusión de la 
vl~ta, y su vaga y acariciadora quietud pasa refrescando el cere­
bro y despertando en nuestro sér un cúmulo de sensaciones agudas 
y thillciosamente complicadas; sus bóvedas de crucería, que se 
11poyan en pilares fasciculados, dan la sensación de estar cruzada 
por potentes y gigantescos nervios que se enclavijan en sus basamen­
lob con arrogante firmeza. 

l~n el presbiterio, al lado del Evangelio, hay en el suelo una lá-

1
1ld11 con la siguiente inscripción: oAquí yace el infante D. Fernando, 
11111 ucl C()nde D. Sancho de Castilla, el de los buenos Fueros, el que 

lii I llló a Cervatos, año de J esucristo 999». Esta lápida es la afir-
111,1ctó11 de los que creen que la Colegiata fué edificada en el siglo x1, 
111 rn,11 ~~ muy posible, pero no la actual, sino la que existiera antes 
,le la r1•cdlficación llevada a cabo por Alfonso VI JI, de cuyo tiempo 
1111111, 11l 11 ú11ua alguna, el monumento que causa Tiuestra admira-
1,.h111 rn 1;1 aldea de Cervatos. La reedificación debió ser completa, 
IIUéfl 1111 •l' t1ola en el templo diferencia alguna de construcción que 
1111c1lt1 lw1llflcar lo contrario. 

1 11 1 un~, rohusta y rectangular, se yergue altanera en el aire i11-
t111I 10, 1llvltlhla en tres cuerpos: el primero macizo y de mayor ele-
Y 11\11 lllll In~ 1 t·stantcs, por medio de una imposta ajedrezada como,.., 

11 fl t\ti. 1111•, lil 1)11li1 su separación del segundo cuerpo, que tiene 
ri;, np1111111iln•, y l'~llclt.as columnas en los esquinazos; una im-

1 11 In 111mdll I h- 1t·¡1111'11 dl:l tercer cuerpo, cubierto por un tejadillo 
1 1ml 1hlc , 11d11t•, >' 1rnlientcs aleros, y ornado de ventanales de 
1 1110 l'liflf ,, , 11 111 arcos, hn¡· o los que oscilan las campanas, ya 
,nlf1ndo 1I 111r~r d dl11 v 11h11 cndo cuando con la hora poética del 

1 1 llllll ffc 11u11l1111 11 fin . 
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La importancia de estos restos venerandos, que por fortuna se 
han conseryado, respet3:d_os por la dest~uccióny l_a ignorancia, hasta 
nuestros d1as, es grand1s1ma. A partir del c1taélo·fuero una serie 
completísima de donaciones hechas por reyes, príncipes' y magna­
tes, se comprueban con la lectura de piedras y pergaminos. Entre 
los más importantes citaremos la donación de gran número de pue­
blos efectuada a la par que por el buen Fuero ya dicho porel conde 
de Castilla D. Sancho Garcés (García, según algunos)' y su esposa 
O.a Urraca; esta donación consistla en casi toda la erlensión que 
hoy dia ocupa la provincia de Santander, concesiones que fueron 
a_umentadas con las hechas por Alfonso V 11, Alfonso V JI 1, y con­
firmadas por Alfonso IX, Alfonso XI, Juan 11, Enrique I Ir y Fer­
nando IV. 
. • La conservación ~e es~e precioso monumento es admirable, gra­

cias a la acertada e inteltgente restauración llevada a cabo en los 
dos primeros años del actual siglo por el distinguido profesor de la 
Escuela de Arquitectllra y Académico de la de Bellas Artes O. Ma­
nuel Anibal Alvarez, y al cuidado y esmero que tiene para

1

la Cole­
giata el párroco O. Rafael González, que parece haber concentrado 
todo su_ cari~o en f!t M~~umento _Nacional que tiene a su cargo. 

El silencio y tranquilidad habitual en la Colegiata se ven alte­
rados una vez al año por las voces que salmodian oraciones y que 
hacen vibrar 1~ nave en~~ra, y el bullicio de la alegre mocedad, que 
danza al compas de una Jacara bullanguera, celebrando la festividad 
del día. 

Ese día es el 3 de Febrero, festividad de S. Bias; a la tradicional 
romería acuden los aldeanos de todos los pueblos comarcanos con 
objeto de adorar las veneradas reliquias de dicho santo. 

Al abandonar Cervatos, el turista, que ha goÚdo durante su 
estancia en este lugar de una perfecta satisfacción de goces espiri­
tuales, recuerda con e¡noción a aquel rinconcito de la antigua vida 
monástica. 

Como he dicho con anterioridad a la descripción de la Colegiata 
c.J,e Cervatos, es Reinosa un Jugar admirablemente propicio para ser 
~Jegido como centro de excursiones para visitar todos los lugares 
mteresantes de ~quella parte de la provincia de Santander, y por 
esa 0ausa, el turista que desee hacer estas excursiones con el debido 
detenimiento ha de detenerse forzosamente algunos días en dicha 
villa. 
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I 

LA TORRE DE LA COSTANA 

Una de las más deliciosas e interesantes excursiones que el tu­
rista puede realizar desde Reinosa, a través del pais de los linqjes 
titulo dado a ~antabria por aquel insigne caballero de las Letras y 
las Armas, pnmer marqués de Santillana y del Real de Manzana­
res, es la de la Torre señorial de los Bustamantes en La Costana. 

~sta torre ~s la única que queda en pie de las tres que hasta 
me~•~~os del siglo xvm poseyera el palacio señorial de la citada 
fam1_ha, y cuyas otras do~ fueron en la época antedicha mandadas 
dembar por amenazar ruma, por uno de los feudos, llamado D. Pe­
dro Manuel de Bustamante. Dicho palacio fué según opinión de 
Madoz, levantado en los comicnzos,del siglo vrn' por D. Rodrigo de 
Bustamante. 

Es~a opi!1ión es f~lsa, y se demuestra lo erróneo de ella por va­
rias af1rm_ac10nes, meJor basadas, sin duda alguna; por otro lado la 
construcción no es de aquella época a que Madoz quiere remonta;la 
sino que pertenece a los siglos ·x, o x11. ' 

El error de Madoz se demuestra de la siguiente forma: Los feu­
dales Bus!a!Dantes, enla~ados con la Casa Real francesa (Carlo-
111ngno), v1me:on a Espana en el siglo vrn para ayudar al rey de 
Lc6n y Astunas, Alfonso [I el Casto, en sus campañas contra los 
-11 rracenos, y se mstalaron en Quijas, como Cossio en su H istoria de 
'\111/güeda<{Y. Nobl_eza de la Provincia de la Cantabria (año 1688) dice: 
, ... y se ongma dicha C!l$a de Bustamante la cual está sita en el 
l11~;1r Quixes (hoy Quijas), Montañas de S~ntillana poco más de 
llll'tlla legua.» Y, en efecto, la casa de los Bustama~tes en Quijas 
r I l11 que está, como ya veremos más adelante más caracterizada 
pnrn tic r l,l casa matfíz de los Bustamantes en España. 

1.o más probable es que el palacio señorial de La Costa.na fuese 
fll1t1l111l11 en t iempo de Ramiro ll el Monje, cuando este monarca fa­
vo11·cló el blasón de los Bustamantes cambiando por fonct.o de oro 
1 1h ¡¡11lca que tenían. 

T n ele, lo es que tuvo bastante importancia y que se cita en el 
llhto t1t ulndo B(!cerro de las Merindades mandado hacer por el rey 

11011 11 1, de la siguiente form_a: «La éostana.-Este lugar es yer-
11HJ • <1111· 11011 nrnra más que dos homes; el uno que mora en un solar 

11 h hd tl.1 r l•I otro, en logar solariego. Et el de la behetría es va-* llu tlr Cl11111nlo Dlaz de Bustamante. Et el solariego es vasallo de 
llh hn 1h· U11sl11111ante.» 

lt1 1h11l11 ;ilguna, una de las cosas que más influyeron para que 
1 1 íH 1 • ,1, 1 11 CoRI nnn fuese considerada como casa ,rnatriz de los 
H 1 1 111,11111' ful' 11I c¡11e llevara por nombre el de la familia un 
h• 1 1r1111~111 1101 c11n11do en realidad no tiene nada de extrañ~, ya 

1 r 
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que los feudales, amo~ y señores de '{idas y t~rrenos, solían por regla 
general poseer un campo que llevaba su mismo nombre, unas ve­
ces al lado del palacio que habitaban y otras en lugares cercanos. 
Estos ca mpos eran destinados a torneos y demás_ juegos guerre~os, 
familiares con el vivir de la Edad Media, o también a la fundación 
de mayorazgos armar caballeros, etc., etc., por cuya razón no tiene 
nada absoluta,.:i.ente de particular que el citado lugar se llame Bus­
tamante cuando es lo más probable que haya recibido dicho nom­
bre en época post erior o, por lo menos, a raiz de la fundación del pa­
lacio señorial de «las tres torres». 

La torre que se conserva es muy sencilla, de planta cuadrada, 
sólida y con macizos muros; en la parte inferior se ven bastantes 
saeteras y estJ'ibos en la parte superior, para en ellos colocar los 
troncos de árbol que en días de lucha habían de preservar a los de­
fensores de la parte alta. 

EL DOLMEN DE PEÑA LABRA 

En un encantador y recóndito lugar de _las frag_osas y _ásperas 
montañas que se ciernen por toda la extensión de ti.erra cantabra, 
existe un resto grandioso de la primitiva civilización de i:iuestra pa­
tria, que semeja una colosal obra, propia tan só~o de titane~ y un 
enigma difícil de descifrar, aun para los que se dedican a estudiar los 
recuerdos de los primitivos habitantes de nuestro gl_obo. ' , 

El monumento citado es un dolmen (mesa de piedra, segun se 
desprende de la traducción del celta), titulado de Peña Labra y 
también de Peña del Abra; está colocado en un lugar que por su 
gran altitud (2.002 metros sobre el nivel del ri:iar) es pintoresco y 
delicioso, y, por lo tanto, de interés para el tunst.a. . 

ócupa e l centro de una extensa meseta, desd~ la que se domtna 
todo el valle del Campóo y se goza de un soberbio panoran:ia;_ e~ta 
meseta se encuentra al Oeste de Reinosa, muy cerca del n~c1m1ento 
del Ebro, al comienzo de los Puertos de I ger, correspondiente a la 
vertiente meridional de la Sierra de Breñosera. 

El dolme-n de Peña Labra, como la mayoría de los ~ólm~nes, 
ha sido objeto, por parte de los arqueólogos, de comentan.os diver­
sos; pretendieron unos v er en ellos túmulos o lugates de _enterra­
miento, pero esta opinión, sost enida en especial por los. sabios Y ar­
queólogos alemanes,carece de fundamento, ya que en la rnmensa ma­
yoría de ellos no se han encontrado restQs humán?s; ot~os los han 
creído refugios del hombre primitivo, pero esta af1rmac1ón no con­
vence, puesto que es corriente encontrar cercan~s a los dó!menes 
cuevas que, sin duda, ofrecerían más seguro abrigo. Lo rn~s _pro­
bable es que fueran aras de sacrificios, en que se inmolaran v1ct1mas 
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a un Dios sanguinario; v íctimas que quizás fueran, la mayoría de 
las veces, seres humanos que derramaran su sangre, a la par que el 
druida (1) celebraba un ext raño ceremonial re ligioso. 

Este uso está rotundamente afirmado por el Sr. Montalbán de 
Mazas, quien, durante los profundos estudios que ha realizado en 
toda América, ha podido comprobarlo, por la semejanza que t ienen 
los dólmenes con las mesas de sacrificios que en la actualidad exis­
ten y utilizan los indios que pueblan la Península de Goajira en la 
República de Colombia. 

Los,.iberos prehistóricos tuvieron por Dios único a Baal-Samin, 
y en su ~onor verificaban sacrificios humanos, a pesar de haber sido 
negado por varios historiadores, que no quieren que entre nuestros 
ascendí<!,ntes hayan existido hechos propios de pueblos de civili­
zación rudirnentaria, cuando en la realidad los primitivos poblado­
r es de España eran tan salvajes corno los que lo son act1,1almente 
en algunas regiones de Africa y de América. Estos sacrificios se ve­
rificaban sin duda sobre los dólmenes, por cuya razón queda demos­
trado que no son otra cosa más q ue mesas de sacrificio (2). 

Por gran número de detalles, el dolmen de Peña Lab ra tiene se­
mejanza con las aras americanas; éstas suelen estar en alto y rodea­
das de un cercado construí do de grandes p iedras, y el dolmen de que 
me ocupo está sobre una gran piedra, desde la que se domina toda 
la planicie, y a ,s11 alrededor aun se encuentran gra¡1des piedras cle­
rribadas que debieron formar en t iempos remótos un cromlech, de 
forma circular. 

El dolmen de Peña Labra tiene aún otra particularida<l, que 
fortalece la opinión del citado Sr. Montalbán, y es que las piedras 
de sacrificios americanas tienen canales pór los que la sangre va a 
depositarse en un sitio determinado, y el dolmen de Peña Labra 
tiene dos vertientes que parten de una linea central más elevada 
que le atraviesa en toda su longitud. 

El le,rreno aislado por las piedras del cromled1, era sagrado y 
en él no podlan e11trar más q ue los sacerdotes portadores del muér­
(lago sagrado de las encinas, mientras otro realizaba en el dolmen, 
sil 11ado en el centro, la ofrenda de sangre a la deidad por aquellos 
f)11cblos ado1:ada. 

El dolmen de Peña Labra está situado sobre un gran peñasco, 
que permite el dar la v uelta alrededor de él, menos por un sitio en 
ljlll' Ctlínciden ambos bordes, y que es por donde el sacerdote, des­
p11é1 de que la víctima había derramado toda su sangre, la a rro~ 
Jllb¡¡ para que los demás sacerdotes que estaban a! pie del ara la 

(1) s~ llama dru ida, a la persona q1ue por su prestigio o respetabilidad, 
,rn rlc •l~nndo para celebrar las ceremonias religiosas, en las edades prehistó• 
dCIU, 

(!I) 1'odo1 los dólmenes tuvieron igual empleo, en España, hasta la llega• 
,111 1lr lo fcníclóR, que modificaron la rel1glón ibera. 

2 



.. . 

... 

18 JULIAN SANZ MARTINEZ 

quemaran dentro del recinto sagrado y sus cenizas fueran espar­
cidas al viento el día en que se celebrara otro sacrificio. 

Algu.ien ha dudado de la autenticidad de este dolmen, y a esto 
sólo dlre que las pruebas de lo contrario se presentan palpables en 
el monumento prehistórico de Peña Labra, ya que no se puede atri­
buir sino al hombre primitivo la colocación de cui1as para el soste-
11:imient~ de las gran~e~ piedras que fom:ian el dolmen, cuña~ que 
s1 se quitasen, producman el derrumbamiento del altar paleohtico. 

Desde el lugar en que está enclavado, se domina gran extensión, 
todo el valle del Campóo se presenta a los ojos del visitante, que con­
templa aquel paisaje con verdadera emoción, desde el mismo sitio 
en que en épocas remofísimas se verificaban los derramamientos de 
Sdngre y se reunieran para presenciarlo todos los miembros de las 
tribus comarcanas, que es de suponer que se postrarían en torno de 
aqLtel altar, que, según el Sr. Ríos y Ríos, «los sacerdotes aprovecha­
ban para imponer con estos elementos tan grandes como sencillos 
a un pueblo también sencillo y grande.» 

EL CASTILLO DE ORZALES 

Este castillo, del que tan sólo quedan algunas ruinas, reliquias 
venerandas de la Historia, no ofrece para el turista o.tro interes 
que el de poder experimentar ante ellos 1-a sensación que siempre 
se siente ante los recuerdos que heredamos de pretéritas edades. 

Sus gruesos murallones, en los que algunos creen existen ga­
lerías, son macizos a mi manera de pensar, y son la base de una for­
taleza singularmente grande, símbolo de Castilla y terror de sarra­
cenos. 

Castillo que formaba a la cabeza de la gran serie que existían en 
el antiguo reino de Castilla, en el que es casi raro el hallar un pueblo 
que no le posea, ya roquero coronando una colina o la cumbre de 
una montaña dominan.do, siempre alerta, grandes extensiones de 
terrenos; o bien en medio de la llanura, vigilándola cual infalible 
centinela, poseyendo para defensa unas fuertes murallas y otros pro­
fundos f0sos, mientras se distinguen algunos por sus robustos to­
rreones y otros no tienen más que un sencillo almenado; pero en 
todos más o menos fuertes, de mayor o menor elegancia en su cons­
trucción, existe cual en el de Orzales, un ambiente de muerte y de 
silencio que contrasta con el vigor de las voces del vigía avisando a 
Jas guerreras mesnadas, por estar a la vista la fuerza enemiga y el 
Juido de las armas y defensas y los gritos de los combatientes en las 
.enconadas luchas que caracterizatt toda una edad en nuestra His­
toria, la llamada Edad de Hierro. 

Está Orzales a poco más de una legua de la villa de Reinosa 
por el E. 
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FONTIBRE ~ 

_ Preciosa es la excursión a Fontibre, el lugar donclé nace el rlo 
Ebro; allí dond~ el paisaje montañés tiene su más agreste y bárbaro 
a~pecto y p~ra contr~ste p.arece perder su fiereza, mostrándose dé­
bil y tranquilo al arroJar de su seno las aguas del río ibérico como al­
guien Je llamó, el, río patriota por excelencia, por su cuná y por su 
curso; es patriota porque tiene por cuna los lugares donde los cán­
tabros contra los romanos y más tarde los montañeses y asturianos 
contra los árabes, mostr~ron _su indómita fortaleza, y después en 
su curso pasa por la heroica Zaragoza, que refleja el templo del Pi­
l~r, santuario de fe y d~ amor patrio1 en sus argentadas aguas que 
dieron nomb_re a la nacionalidad y fuerza del espíritu de la raza. 
_ El nacimlento de! Ebro le explica de la siguiente forma el se­
nor Amador de 1?.S Rios: «Rodéanle verdes praderas y colinas verde­
gueantes y él mismo se halla colocado sobre terreno movido sin 
que su caserío ofrezca nada de particular, ni proclame o por 10' me­
nos oste_nsiblemente justifique aquella celebridad y áquella fama 
de q_ue disfruta. A sus espaldas hácese violenta depresión pendiente y 
al pte de unas colinas cubiertas de árboles y tapizadas de verdura 
se ven tres pequei1os lagos rodeados de escarpadas y calvas rocas' 
observándose en ellos como un hervir continuo,. resultado de 1~ 
fuerza de los manatiales que vienen a buscar salida por entre las 
rocas.» 

El turista _q~e visit~ este lugar podrá admirar, al mismo tiem­
po Ql!e un belhs1mo conJunto, en que la Naturaleza prodiga en abun­
da~c.1a sus encantos, un rectíerdo que quizás sea débil, pero si lo 
suf1c1entemcnte elocuente para mostrarse corno un místico rincón 
de vieja poesla, en el que se expefimentan deliciosas emociones. 

Este recuerdo es un arcaico torreón, de muros ennegrecidos por 
el transcurso de los siglos; a juzgar por los vestigios que se obser­
van en sus muros, esta torre debió ser fundada por un caballero cru­
zado, que el Sr. Duque y Merino atribuye a la familia MatiJla o Man­
tilla. 

La situación de Fontibre y nacimientq del Ebro es hacia el 
Oeste de la villa de Reinosa, y a poco menos de cincÓ kilómetros. 

EL CASTILLO DE ARGÜESO 

este castillo, antigua morada de los Mendozas, se conserva 
como la mayoría de las viejas fortalezas, en posesión de un miste! 
rloso y legendario más que verídico historial que entorpece a los 
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quemaran dentro del recinto sagrado y sus cenizas fueran espar­
cidas al víento el día en que se celebrara otro ·sacrificio. 

Alguien ha dudado de la autenticidad de este dolmen, y a esto 
sólo diré que las pruebas de lo contrarío se presentan palpables en 
el monumento prehistórico de Peña Labra, ya que no se puede atri­
buir sino al hombre primitivo la colocación de cuñas para el soste­
nimiento de las grandes piedras que forman el dolmen, cuñas que 
si se quitasen, producirían el derrumbamiento del altar paleolítico. 

Desde el lugar en que está enclavado, se domina gran extensión, 
todo el valle del Campóo se presenta a los ojos del vísit.inte, que con­
templa aquel paisaje con verdadera emoción, desde el mismo sitio 
en que en épocas remot1simas se.verificaban los derramamientos de 
Sdngre y se reunieran para presenciarlo todos los miembros de las 
tribus comarcanas, que es· de suponer que se postrarían en torno de 
aquel altar, que, según el Sr. Ríos y Ríos, «los sacerdotes aprovecha­
ban para imponer con estos elementos tan grandes como sencillós 
a un pueblo también sencillo y grande.~ 

EL CASTILLO DE ORZALES 

Este castillo, del que tan sólo quedan algunas ruinas, reliquias 
venerandas de la Historia, no ofrece para el turista otro interes 
que el de poder experimentar ante ellos la sensación que siempre 
se siente ante los recuerdos que heredamos de pretéritas edades. 

Sus gruesos murallones, en los que algunos creen existen ga­
lerías, son macizos a mí manera de pensar, y son la base de una for­
taleza singularmente grande, símbolo de Castilla y terror de sarra• 
cenos. 

Castillo que formaba a la cabeza de la gran serie que existían en 
el antiguo reino de Castilla, en el que es casi raro el hallar un pueblo 
que no le posea, ya roquero coronando una colina o la cumbre de 
una montaña dominando, siempre alerta, grandes extensiones de 
terrenos, o bien en medio de la llanura, vigilándola cual infalible 
centinela, poseyendo para defensa unas fuertes murallas y otros pro­
fundos fosos, mientras se distinguen algunos por sus robustos to­
rr~ones y otros no tienen más que un sencillo almenado; pero en 
todos más o menos fuertes, de mayor o menor elegancia en su cons­
trucción, existe cual en el de Orzales, un ambiente de muerte y de 
silencio que contrasta con el vigor de las ,voces del vigía avisando a 
Jas guerreras mesnadas, por estar a la vista la fuerza enemiga y el 
_ru ido de las armas y defensas y los gritos de los combatientes en las 
,enconadas luchas que caracterizan toda una edad en nuestra His­
i oria, la llamada Edad de Hierro. 

Está Orzales a poco más de una legua de la villa de Reinosa 
por el E. · 
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FONTlBRE ,.. 

, Preciosa es la excursión a Fontibre, el lugar donde nace el rlo 
Ebro.; allí donde el paisaje montañés tiene su más agreste y bárbaro 
_a~pecto y p~ra contr~s te parece perder su fiereza, mostrándose dé­
bJl_y tranqUtlo al arroJar de su seno las aguas del río ibérico como al­
gmen le llam~, el- río patri?ta por excelencia, por su cuná y por su 
curso; es patriota porque tiene por cuna los lugares donde los cán­
tabros contra los romanos y más tarde los montañeses y asturianos 
contra los árabes, mostr~ron _su indómita fortaleza, y después en 
su curso pasa por la heroica Zaragoza, que refleja el t emplo del p¡. 
l~r, santuario de fe y d~ am~r patrio, en sus argentadas aguas que 
dieron nol!lb_re a la nac1onal1dad y fuerza del e~píritu de la raza. 
_ El nac1m1ento de! Ebro le explica de la siguiente forma el se­
nor Amador de l?s .R1os: «Rodéanle verdes praderas y colinas verde­
gueantes y él mismo se halla colocado sobre terreno movido sin 
que su cas~río ofrezé:~ na~~ de particular, ni proclame, o por 10' me­
nos oste_ns1blemente Just1f1que aquella celebridad y aquella fama 
de q_ue disfruta. A _sus espa(das háces~ violen ta depresión pendiente y 
a l pie de unas colmas cubiertas de arboles y tapizadas de verdura 
se ven _tres pequeños lagos rodeados de escarpadas y calvas rocas' 
observandose en ellos como un hervir continuo resultado de 1~ 
fuerza de los manatiales que vienen a buscar saÍida por entre las 
rocas.» 

El turista _q~e visit~ este lugar podrá admirar, al mismo tiem­
po q1;1e un belhs1mo conJunto, en que la Naturaleza prodiga en abun­
dai:ic!a sus encantos, un recuerdo que quizás sea débil, pero sí lo 
suf1c_1e?teme~te elocuente para mostrarse como un místico rincón 
de v1eJa poesia, en el que se experimentan deliciosas emociones. 

~ste recuerdo es l.!11 arcaico torreón, de muros ennegrecidos por 
el transcurso de los siglos; a juzgar por los vestigios que se obser­
van en sus muros, esta torre debió ser fundada por un caballero cru­
z_ado, que el Sr, Duque y Merino atribuye a la familia Matilla o Man. 
hila. 

La sít_µacíón de Fontibre y nacimiento del Ebro es hacia el 
Oeste de la villa de Reioosa, y a poco menos de cinc~ kilómetros. 

EL CASTILLO DE AR6ÜESO 

Este castillo, antigua morada de los Mendozas se conserva 
C!)ffiO la mayoría de las viejas fortalezas, en posesió~ de un miste! 
rioso Y legendario más que verídíco historial que entorpece a los 
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que en pro de la historia hispana tratan de averigmir ~u verdadero 
origen y la importancia que tuvo e.n el transcurso del tiempo. 

Toda la sana curiosidad del aficionado a visitar los restos de la 
vieja Patria se estrella contra la falta de datos y el abandono q;1e 
en ciertos sitios se tiene para lo que el amante del arte y de la his­
toria siempre considera venerable y digno_d~ ~odo respeto. 

Preguntar a una persona de_ ald_ea, e_s _ tnutll¡ sólo una contesta­
ción que sigue la costumbre rutinana utilizada en to~os los pt~eblos 
de España es Jo que puede esperarse, y es que el casi 1/lo es de tiempo 
de los mor¿s contestación que en la mayoría de los casos no tiene 
razón de ser: pero que cuJnple al píe de la letra la idea general ~ntre 
la gente del campo de achacar a los moros todo lo_ que es antiguo. 

Sólo UJ1a solución queda: la de consultar a las piedras, porque las 
piedras es indudable qu_e hablan con ~l?cu~ncia, sobre todo de la 
época en que fueron utilJzadas en la ed1f1cac1ón de que forman par­
te, pero de los hechos de que fueron testigo no se puede esperar 
nada, pues permanecen mudas. . 

Los adornos de los viejos monumentos son los q1;1e_ con ma~ cla­
ridad hablan, pues en ellos, que po~een _ una ex_qu1s!ta poes1a, se 
comprende un tan sublime como s1lenc1oso le1~guaJe que tra_ns­
porta el espíritu al más delicioso y ml_stico a~1b1ente y cuya v~da 
parece palpitar rítmicamente por las gnetas y Junturas qt~~ los anos 
abrieron para dar salida a los sub\i1:nes recue~dos que c~~1¡an. . 

Esto es lo que sucede al que v1s1ta el castillo de Argueso; ~o In­
tente preguntar conténtese con observar aquellos restos de impo­
nente grandeza' y procure al propio 1iempo evo~ar a _la vista de 
aquellps sillares el insólito poderío y la activa existencia que haya 
podido tener en el pasado. 

Es de suponer que este castillo ~uera pata~io de los señores ele! 
Marquesado de Argtieso, que tanta 1mportanc1a tuyo, razón por la 
cual es todavía más extraño que se Je tenga tan olvidado. 

LAS PIEDRAS OSCILANTES DE LA BOARIZA 

Hacia el Oeste de Reinosa cerca del limite de la Liébana, se 
alza una mayestática ramifica~ión montañosa, que re_cibe ~l nom­
bre de Sierra de Sejos, digna de ser visitada por el tunsta1 para en 
ella poder admirar, además de su sublime belleia, dos p_1ed:as de 
las llamadas oscilantes que llaman la atef\ció11 del excurswmsta, y 
que, si bien no tienen relación alguna con las costumbJes de !as ci­
vilizaciones ibéricas primitivas, han sido durante ml!cho tiempo 
objeto de discusión entre algunas personas que por cierto detalle 
que observaban en una de ellas las_ creían obra única ~el hombre 
prehistórico, y ot,ras que, más concienzudas y en posesión de me-
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nos fantasía, las consideraban tan sólo comó simples caprichos de la 
Naturaleza. 

Como he dicho, las rocas oscilantes de que me ocupo son dos, 
una mayor que la otra, por cuya razón se las conoce con la denomi­
nación de «la chica y la grande de la Boariza»; la pequeña no tiene 
nada de particular, puesto que la base, igual que la roca movible, 
son de la misma clase de piedra; no así la grande, cuya piedra os­
-eilante, que es granítica y en forma cónica, se sostiene en equilibrio 
sobre otra roca puntiaguda de distinta materi-a. 

Este es el detalle en que apoyaban sus afirmaciones, en el que ba­
saban su opinión los que creían obra del hombre las piedras oscilan­
tes de la Boariza, pero las leyes naturales les quitan este único punto 
de apoyo, al comprobarles por distintos medios que es muy vulgar 
,encon'trar superpuestas dps piedras distintas, y que la erosión es 
la que fabrica estos milagrosos equilibrios, pues en estos últimos 
tiempos se ha descubierto que son estas piedras carcomidas las que 
con más exactitud pueden marcar la marcha y dirección que seguían 
los antiguos ventisqueros. 

Ya en plena creencia de que eran obras humanas, hasta se las 
concedió un uso diciendo que en las edades prehistóricas se utiliza­
ban estas piedras oscilantes o trémulas como probatorias para juz­
gar si los acusados debían o no ser condenados al sacrificio, valién­
dose de las oscilaciones más o menos rápidas que produjeran los 
mismos al empujar la piedra, y que eran también aprovechadas 
por los sacerdotes para con sus movimientos, que seguramente im­
pulsarían a voluntad débiles o violentos, dar más vigor y mayor 
creencia a los pronósticos de los sagrados oráculos. 

La mayor de ellas estaba, según dichas personas, destinada a 
-otorgar justicia con sus extrañas acusaciones, y la pequeña, colo­
cada a 70 metros tan sólo de la anterior, era la reservada para los 
usos sacerdotales. 

Esta clase de piedras, que unos llaman «oscilantes o trémulas» y 
otros denominan ~en equilibrio", abundan bastante en todo el mun­
do; en España son interesantes, además de las de la Boariza, en 
la Sierra de Sejos, la «piedra caballera,, de la subida del Puerto del 
Reventón y la piedra titulada «Canto del Pico» en el Hoyo de Man­
zanares; y en el extranjero, entre otras muchas, la de ~Pome Rock», 
en el Colorado, y otras verdaderamente célebres que ya desapare• 
cieron, como son la de Tandil, en la República Argentina, que w1a 
mano criminal voló con di1farnita llna noche, haciéndola caer sobre 
el pueblo de dicho nombre, donde causó numerosas víctimas, y la 
-de Logán, en la costa de Cornualles, que posee una pintoresca his­
J:oria. 
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EL PUEBLO DE RETORTILLO 

También merece la pena el hacer una excursión al cerro y pueblo 
de Retortillo, en la margen derecha del río Ebro, y a tres kilómetros 
próximamente de Reinosa por su lado SE. En el mismo lugar que 
ocupa el citado pueblo y su cerro, estuvo, en época lejana, encla­
vada juliobriga (puente de Julio), la ciudad más importante de los 
cántabros que tuvo primeramente por nombre Brigantia. Fué la 
capital de la derivación de los cántabros, conocidos por el nombre -
de cántabros juliobriguenses, a cuyo territorio perteneció el céle­
bre y tan llevado y traído Puerto de la Victoria, que en la actualidad 
se disputan tres ciudades: Santander, Santoña y Castrourdíales. 

En el pueblo y en sus alrededores pueden verse todavía algunos 
vestigios, sobre todo de la civmzación romana, y algunos objetos 
curiosísimos hallados en los campos cercanos pueden verse en di­
versas colecciones de Reinosa y esparcidos entre los vecinos del 
pueblo. 

El turista, al contemplar estos recuerdos, se penetrará sin duda 
de la realidad que A11tonío Grito supo poner en aquel verso, que en 
uno de sus trozos dice: 

t ... lo carcomido, embellece 
y lo ruinoso, levanta 
y lo olvidado, despierta 
y lo caduco, se alza.» 

LA ABADIA DE ELINES 

Situada en un lugar delicioso (1), propio para el reposo del es­
píritu o para encontrar en él inspiración, sitio encantador en el que 
se encuentra, como Cervantes dijo: «El sosiego, el lugar apacible, 
1a amenidad de los campos, la serenidad de los cielos, el murmurar 
de las fuentes y la quietud del espíritu, que son gran parte para que 
las musas más estériles se muestren fecundas». 

La abadía en sí es muy interesante por su arquitectura y por 
su notable antigüedad, que recuerdan orgullosas a la patria de 
aq.uellos tiempos adustos y guerreros de la época medioeval. 

(1) Sa11 MarUn de Ellnes, pequefUsima aldea, 
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He reseñado ya cuantas excursi.ones pueden efectuars desde 
1~ villa que he tomado como base para realizarlas; ahora· l!s a esa 
villa encantadora que se llama Reinosa a la que voy a déscribir. 

REINOSA 

Rodeada de hermoso paisaje, en que tas verdes praderías tie­
nen por fondo único las altas montañas, se alza la villa que ai pare­
cer llegó.ª tener notable importancia en tiempos pasados, y que en 
la actua_\1dad no conser':'a nada digno de mención, sino es la iglesia 
parroquial de S. Sebast1án, el antiguo convento de S. Francisco y 
alguna casa señorial. 

Sus fiestas principale_s se celeb:an el 25 de Julio, día de Santiago 
- Após~ol, y el 21 de S_epllembre, d1a de S. Mateo Apóstol, celebrán­

dose importantes ferias, a las que acuden muchísimos habitantes de 
la región. 

IGLESIA PARROQUIAL DE SAN SEBASTIAN 

Este templo, todo él de piedra, forma un conjunto suntuoso del 
que el Sr. Amador de los Ríos dice lo siguiente: ~ ... con él werpo de 
v_entanas apuntadas y ª!1chas, portada con atrio de frontón par­
tido, flameros en las vertientes y cruz en el acroterio, pilastras, ale­
tas, entabla1:1en.to con caracoles, y pirámides encima, mútulos y 
arco de medio punto, y todo cobijado e inscripto bajo grandioso 
arco y coronado por el escud~ _real de Espafia, sobre el que se le­
vanta la estatua de S. Sebastian, declarándose en el trapecio que 
hace alll oficio de tímpano que 

REYNANDO 
LA MAGESTAD 

DEL SEÑOR DON CARLOS 
lJl SE IZO ESTA OBRA A COSTA DE 

LOS PROPIOS DE BILLA 
SIENDO CORREGIDOR DE ELLA EL LIZENDO DON JOSEP 

DE LA GANDARA SALAZAR AÑO 1770& 

. El templo, suntuoso y monumental, como puede verse en la 
citada lápida, no se distingue por su antigüedad, pero en cambio 
se destaca su arquitectura magnífi'ca, como modelo extraño entre 
todos los de su época, que están edificados en un período en 'que se 
preseQta el arte en una acentuada decadencia. 



24 JULIAN SANZ MARTINEZ 

Por su interior está dividido en tres naves espaciosas, que limi­
tan y sostienen macizas pilastras; las bóvedas surcadas de nervatu­
ras que se entrecruzan formando bonitos adornos y los retablos per­
te,necientes al estilo barroco, pero de buen gusto, dan un aspecto ju­
guetón al conjunto, que agrada al visitante. 

CONVENTO DE SAN FRANCISCO 

Habilitado en la actualidad para Hospital, pertenece al si­
glo xv1, en aquel período en que el Renacimiento lanzaba sus pri­
meras producciones, aunque conservando algunas veces las remi­
niscencias del anterior estilo en pequeños rasgos de la ojiva. 

Al verlo por el exterior, sólo llama fa atención una pequeña 
ventana ojival; el resto no tiene nada de particular; por el interior 
es hermoslsima; consta de una sola nave; en el lado izquierdo exis­
te una capilla: es a la que_ corresponde el ventanal ojival que llama 
la atención desde fuera. Esta capilla fué fundada con objeto sepul­
cral por D. francisco Solorzano, según atestigua la siguiente ins­
cripción: 

FRANCISCO DE SOLORZANO FUNDO ESTA CAPILLA 
PARA SI Y SUS DESCENDTENTES AÑO DE MDXXIV 

EL BR JUAN DE SOLORZANO SU HIJO 
LA MANDO ADORNAR. AÑO DE MDLI. 

Lo descrito en el presente capítulo es Jo más in.teresante que 
puetle verse en Reinosa y su región. 

l 
f 

CAPITULO II 

Saliendo de Reinosa en dirección a Santander, la primera 
estación que se encuentra es la de Lantue110-Santiurde, a la derecha, 
en el kilómetro 431, en medio del hermoso paisaje, sumida en la 
magnificencia y feracidad de la Naturaleza, que es allí extraordi­
nariamente pródiga. J:;1 pueblo constituye por su situación un a~res­
te rinconcito, de ambiente fresco y sereno, en el que la estancia es 
grata para el artista o para el aficionado a admirar las bellezas na­
turales. 

A tres kilómetros, siguiendo la vía férrea, aunque algo apartado 
de ella, está Pesquera, a la orilla izquierda del rió Besaya, y en un 
punto culminante de las elevadas montañas de Bárcena1 en donde 
el alma, emocionada ante lo ~randioso del cuadro de la Naturaleza, 
se satura de la sublime magmficencia que re:ina en todo el conjunto 
y se sacian los ojos de belleza, de amplias perspectivas y soberbios 
horizontes. 

En lo más intrincado del macizo montañoso sorprende, al salir 
de un túnel, la estación de Montabltz, y poco después Bárcena, en 
donde el que gusta de admirar los «Rincones de la España vieja» 
podrá visitar la antigua · 

IGLESIA PARROQUIAL 

Esta iglesia es de gran mérito artístico, por su notable pureza 
de estilo, que es el románico, y además por la sencillez de sus líneas 
y motivos de adorno; parece que en la edificación se procuró que 
fuese sólo la línea recta la que se utilizase, pero de tal manera com­
binada, que el gusto artístico es verdaderamente admirable, así 
como también en los canecillos, que se rematan en pétreas cabezas 
humanas. 

La portada consta de cuatro arcos cuadrangulares sobre senci­
llas impostas, y las pilastras que a 't odo ello sostienen forman, por 
ser de igual traza, un conjunto muy agradable. 

En las pilastras del lado izquierdo de,la portada puede leerse la 
s iguiente inscripción, en latín: 

ISTA ECCLES !A 
IN HONORE 
ET DAMIANI 

CONSECRATA EST 

SCORM COSME 
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C,omo pued~ verse, no co!1tiene -est_a in?cripción fecha alguna 
en que se atestigüe la fundación de la 1gles1a1 pero se supone, por 
varios detalles, además de la pureza de estilo, que pertenece al 
5iglo XI. 

Merece ser visitada también una ermita situada a algunos kiló­
metros de Bárcena, por un camino áspero y pedregoso que cruza 
la montaña. Esta ermita es titulada 

ERMll'A DE SAN LORENZO DE PUJ~ YO 

Esta pequeña iglesia pertenece al estilo románico, con. alg~nas 
modificaciones posteriores, pero conserva con bastante_ exa,ctitud 
lo que fué en sus primitivos tiempos; la portada, muy bien conse~­
vada está cubierta por un tejadillo sostenido por dos gruesas p1-
lastr~s y canecillos oon raEgos fisonómicos. 

De su fundación lo que se sabe con toda certeza, es que el 
año 1132 (Era 1170) 

1

fué consagrada para el culto por u~ obispo de 
Burgos, llamado Simón, que aparece el tercero, en las listas de los 
prelados de dicha ciudad castellana. 

Para conmemorar este acontecimiento, puede leerse en el muro 
meridional una inscripción que dice lo siguiente en latín: _ 

EPS DOMNS: SEMEÑS CONSECRAVT 
HANC ECCLAM: Sel: LAVRENTI 
SUB ERA MCLXX: XI KLDS IVLJII 
«Episcopus dóminus, Semenus, consecravit, 
hanc ecclesiam, sancti Laurenth 
sub era MCLXX, XI J<alendas Julii.» 

Esta ermita suele llamarse también San Lorenzo de Bárcena, lo 
que ha dado l!-'gar que algunos _aut~res 1!3 ~ayan eitado repetida­
mente como s1 se tratara de dos 1gles1as distintas. 

La siguiente estación es la que corresponde a l_os puebl_os de 
Molledo-Portolin, a la izquierda del rfo Besaya y al pie de las 1mp~ 
nentes montañas de Bárcena, que se admiran d~de este lugar (ki­
lómetro 457), ocultas entre el sutil telón de la niebla. 

I 1 
1 
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Estos pueblos, arrullados por el amoroso y lento cantar del agua, 
que se desliza por el pedregoso cauce del río Besaya, y adornados 
sus campos por el riquísimo tapiz de verdeantes tonos que les con­
cedió la Naturaleza, tienen una infinita poesía, es todo ello un poe­
ma de homenaje a las magnificencias de la campiña montañesa, en 
todos sus más bellos conceptos. 

EL CEMENTERIO DE MOLLEDO 
I 

En un extremo del pueblo de Molledo se encuentra la iglesia y 
cementerio; la primera es bastante moderna, y el segundo, que ocu­
pa el mismo lugar en que estuvo enclavada la antigua iglesia, con­
serva parte de los muros de ésta, que fueron empleados para cercar­
el fúnebre terieno. En estos muros se cons.erva una piedra con una 
inscripción de notable antigüedad, que sin duda alguna perteneció 
a la primitiva iglesia. 

La inscripción es como sigue: 

t IN ERA MCCXX 
11 SIC FUIT PLE 

NA AQVE 

y que demuestra que la costumbre de poner lápidas conmemorati­
vas de las inundaciones ya se usaba en la Era 1220, o sea en et 
año 1182. • 

LA IGLESIA DE SILIÓ 

Al Este de Molledo, pasando por Portolín, está la diminuta al­
dea de Silió, que contiene para el turista arqueólogo una gran sor-
presa: la iglesia. -

En España y sobre todo en la región septentrional, son las igle­
sias en las que 'a través de los siglos se han conservado coi¡ mayor fi­
delidad los más bellos y artísticos ejemplares de la arquitectura me-· 
dioeval, dignos que son de admiración y respeto, por...ser test igos que­
han visto cómo paso a paso se ha ido deslizando el tiempo y de qué 
forma se han escrito las páginas de nuestra Historia; ellas son, pues, 
las que con su aspecto sombrío y señorial pintan con maravillosas, 
y maestras pinceladas la vida del pueblo español en aquellos 
tiempos. 

La iglesia de Silió es de notable mérito, pertenece al estilo romá-
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11ico más c~rriente en el siglo xr; lo más admirable es el ábside de 
planta s~m1c1rcul_ar, muy semejante al de la Colegiata de Cervatos 
ya descnta ~ntenormente; está dividido en dos cuerpos, el inferior: 
-e_on tres ~óh~os contrafuertes y sobre éstos columnas en el supe­
rior. La d1vls1?n de fo~ cuerpos se seiiala por una imposta jaquelada 
Y el alero esta sostemdo por canecillos de muy diversos tallados· 
unos representan caras humanas, ya contraídas o ya serenas y 
otro~ con adornos vegetales; el muro del ábside se ve horadado por 
gra~iosos v~ntanales, a cuyos lados figuran pequeñas columnas de bomtos capiteles. 

También la iglesia de Silió tiene atrio y en él puede el turista 
ver dos sepufcr~s, que antes_ estaban dentro de la Iglesia. Uno de 
ellos está sostemdo por _dos figuras de animales que parecen ser lo­
bos, ,Y en su parte superior tiene esculpida una espada, que debe ser 
un s1mbofo, _pue~to que en el Monasterio asturiano de S. Antolín 
d_e Bedón existe 1guafme11~e sobre un sepulcro; el otro es más sen­
cillo Y puede vetse un águila en el blasón y la inscripción siguiente: 

Aqui yace lohan 
Sanchez de Bustamente finó 
x 11 : días : de : Febrero : 
año,: de: mili : CCCC : LXXXX : 11 

. El terreno va perdiendo la aspereza a medida que va el ferroca­
rn 1 avanzando, y a_ los pocos minutos se llega a la estación de Santa 
Cruz, en una ampha y bella planicie. Vuelve el convoy a seguir de 
nuevo su marcha po~ entre verdosas vegas llenas de frescura, y 
llega a ~renos de l g1111a, entre hermosas praderías de encantadora 
perspectiva, y yoco después a Las Fraguas, situado en la margen 
1zqu1erda del no Besaya, en el valle de lgutia. 

EL PALACIO DE SANTO MAURO 

A la izqui~rda, en medio de un bosque magnífico, donde se halla 
el grato concierto de los e_nsotiadores murmullos del agua en tas 
fuent~~ frescas ~urca_s Y. sutiles, perfumes en los jardines, se halla el 
mag!l1f1co pafa_c10 se~on_al, perteneciente al Duque de Santo Mauro. 

Este palacio es_ta, sin duda alguna, restaurado y su fachada 
completamente vanada, pues su élspecto exterior no coincide en 
nada ~on los demás p~facios se1ioriales de la provincia de Santan­
der,_~• aun con los existentes e1~ el resto de España. 

EscaJante, al hablar del palacio de Las Fraguas, dice lo siguiente: 
,Dos escudos pareados puestos sobre el átrio del bramantcsco 

ilastfal, parecen mal sentados en el alto friso donde encajan y dis-
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puestos a resbalar a lo largo de las cornisas y arquitrales, dejando 
tan eminente lugar a quien fe pide por derecho, al antiguo blasón 
raído por las lluvias, borrado por musgos, que durante _siglos h~­
bló al caminante la obscura pero sonora lengua de sus piezas y fi­
guras.» 

4Dentro de aquellos muros accesibles y penetrables a cuanto en 
el mundo actual, tiene voz y merece oído, retoiia vivaz y generosa 
la sangre y la belleza de la raza antigua.» 

Repetidas veces ha sido este palacio visitado por Su Majestad 
Don Alfonso XII 1, verificándose con la magnificencia y generosi­
dad que cumple a sus nobles y aristocráticos dueños, recepciones so-
lemnes y fiestas brillantísimas en ho_nor de nuestro monarc~. . 

Es, pues, esta aristocrática mans1ó~ rodeada de espléndidos pai­
sajes, un verdadero v~rgel de ensuenos, de penetrante perfume 
poético, como verso de Juglar. 

A ocho kilómetros próximamente de Las Fraguas, está Los Co­
rrales, pueblo que señala el fin del pintoresco y delicioso valle del 
Iguña, desde el cual puede realizarse una excursión a la prehistórica 

CUEVA DE HORNOS DE LA l>ERA 

Lo más acertado para realizar esta excursión, es encaminarse di­
rectamente al pueblo de Mata, desde el que dista la cueva sólo tres 
kilómetros. 

Cerca del pueblo de Farriba, antes de llegar a San Felices de 
Buefna, existe una gran peña que contiene en una de sus laderas, la 
oquedad que ofrece al turista un !ctr~n_disimo inle~és, por sus n~!a­
bles pinturas, obra del hombre pnm1t1vo, y por diversos utcns1he:s 
que en ella ha·n sido encontrados. 

Esta oquedad es la cueva denominada de Hornos de la Peña; 
tiene una longitud de 80 metros próximamente, y su entrada mira 
hacia el Sur. 

Fué explorada por vez primera por el Sr. Alcalde del Río el afio 
1903, y posteriormente ha sido estudiada profundamente por otros 
hombres de ciencia y por el mismo descubridor. 

Los huesos que se han encontrado son casi todos de caballo, y 
entre ellos ha llamado la atención un frontal de dicho animal, con 
una figura del mismo équido grabada. 

A sesenta metros de la entrada, se torna la galería en una gran 
estancia circular en la que se ven los huecos de varias galerías¡ en 
esta estancia y en la galería que comienza en lado derecho de ella, es 
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donde se encuentran las pinturas más notables que contiene esta 
caverna. Los animales que se encuentran representados en mayor 
-abundancia -son, el buey, el bisonte y el caballo, .pero el más e~tra­
ño es uno que parece ser un mono, hecho con una notable segundad 
en el t razado. • á 

También en el vestíbulo aparecen algunas figuras, pero est n 
muy desvanecidas. 

A cinco kilómetros de Los Corrales, está Las Caldas en una pe-
queña-elev-ación de la florida campiña. _ 

En primer término se ven la Casa de Banos (1) y el Gran.Hotel, 
y detrás, en un lugar más elevado, se destaca la silueta sombna del 

CONVENTO DE DOMINICOS 

4Uno de los parajes de mayor devoción en la M~ntaña Y de .no 
corta fama en las restantes provincias espa1~ola~. Nacida la dev'?c1ón 
en una antigua y milagros~ imagen de Mana! i1ada a la cus_to_d1a ~~ 
sus leales servidores los h1JOS de Santo Dornmgo de Guzman, nac1 
da la fama de un p:odigioso manantial en el. cual, renovados !os 
bíblicos asombros, se ven cada hora entrar tulh~os, ma1;1cos )'. COJOS 
y salir sanados, vencido el mal, recobrada la vida. As1 explica en 
(!Costa y Montañasn el Sr. García. . . 

El origen de este convento es el stgmente: En época i:n uy remota, 
llegaron a las Montañas cercanas a Caldas algunos ira!les de la or­
den de Santo Domingo, instalándose en el lug~r.de ~ar~os, en el va­
lle de Buelna del Señorío de Aguilar. En este sitio ex1stia una b_uena 
magen de talla que el año 1611 fué trasl~dada al Monasteno de 
Regina éoe·li, en Santillan'.1. del Mar, con obJeto de obtener recursos 
con que mejorar la situac1on del Convento,que por aquel en!º!l~es 
era bástante precaria. Tal medida dió por resultado, que por m1c1a­
tiva y poderosa ayuda de Fray Malfaz, se construyese el convento 
que en la actualidad existe. . 

Las obras se comenzaron en 1663 y quedaron terminadas en e\ 
año 1663 . 1 t·1 Al indicar estas fechas ya habrá comprendido el lector e es I o 
de la construcción, perteneciente a \a ~poca ~ec,adente del arte ar-
quitectónico, que tiene por caractenstico a l siglo X".'11· . . 

La iglesia pertenece al estil_o greco_-roman~, sobna y senc1lía, en 
ella merecen admirarse, la veqa de hierro foqado1 del crucero, que 

( 1) Las aguas son clorurado sódicas, 
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presenta un conjunto tan artístico, tan atrayente,. que constituye el 
justo elogio de los extraños y el orgullo y satisfacción de los bonda­
dosos frailes. 

Desde Caldas puede el turista realizar a lgunas importantes ex­
cursiones arqueológicas; las más interesantes son: a San Román de 
Moroso, a Santa María del Yermo, a la histórica villa de Cartes, ,¡ 
a Bustronizo, donde está enclavada la iglesia de Santa Olalla, funda­
ción de Doña Urraca. 

SAN ROMAN DE MOROSO 

Un camino de montañas, poco cómodo, conduce al turista al 
pueblo de Moroso, pero todas las molestias pueden darse por bien 
sufridas por poder contemplar la admirable 'y original iglesia que con 
el nombre de San Román se encuentra en el citado pueblecillo. 

La iglesia es de planta rectangular y de pequeñas dimensiones, 
estando dividida en dos partes, no iguales; las mas pequena de ellas 
ocupa el lado E., y el O. corresponde a la mayor, que es la nave de 
la iglesia, estas estancias se comunican entre sí por medio de un 
arco de herradura, en el que parecen verse vestigios de haber teni­
do pinturas. 

La portada de la iglesia está en la fachada que mira al Norte, y 
consiste en un arco de herradura que descansa sobre columnas de 
bonitos capiteles, y está ornado de una imposta que sobresale de la 
linea general de la fachada¡ canecillos terminados en un bocel de 
variada ornamentación (en algunos rostros humanos), sostienen la 
cornisa en toda su largura. 

Se supone que esta fundación iué debida a los Caballeros de San 
Juan, por ciertos detalles semejantes a los usados en briente, como 
on las dos puertas, y sobre todo, un lucillo con una estrella de ocho 

puntas, que está en la estancia pequeña y en la pared oriental de 
1·1la. 

Lo que se sabe ciertamente es que en 1119 pertenecía a Doña 
1 lrrnca, que, a pesar de su pequeñez. le había constituido en monas­
!l'rloj y que el 2ó de Marzo del mismo año lo cedió al convento de 
Dom nicos de Las Caldas, _en condición de priorato. 
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IGLESlA DE BUSTRONJZO 

Desde Moroso puede el turista en muy poco tiempo trasladarse 
a la pequeñísima aldea de Bustronizo, el ,logar abbadengo del Abbat 
de Santo Domingo de Silos», como la llama el libro de las Behetrías 
de Castilla. En esta aldea está la iglesia fundada por Doña Urraca 
con el nombre de Santa Olalla, que aún conserva. 

SANTA MARIA DE YERMO 

El turista que visite las Caldas de Besaya no debe quedarse 
sin ver la anligua iglesia de Santa María de Yermo, situada en el 
cercano pueblo de Cohicillos, de gran interés para el aficionado a 
visitar los recuerdos que existen del pasado, que, como éste, tienen 
fama de gran antigüedad. 

Hablando de ella, dice D. Demetrio de los Ríos: ~Vieja es la 
fundación del Yermo en verdad; no tanto el edificio (religioso) que 
ahora subsiste, restablecido con las reliquias de un predecesor suyo 
y restablecido como se pudo y dieron de sí los _m'.1teriales y ~I in­
genio del artidice, no como el gusto puro y_ la art1st1ca ley l?ed1an.t 

El edificio predecesor del actual, que cita el Sr. de los R10s, per­
tenecía al siglo 1x en que fué fundado por los muzárabes Ariulfo y 
Severino, obispos 

1

de Mérida y Ba_eza, respectivamen~e, de donde 
vinieron huyendo como consecuencia del avance de los arabes, hasta 
presentarse en la corte del rey Ramiro l, _guien les conceái? en l_as 
montañas cantábricas 1111 lugar para que f1Jaran en él su residencia, 
debiéndose a esto la fundación de Santa María de Yermo, según opi­
nión de varios escritores. 

Llama la atención del investigador histórico, que el nom~re de 
estos dos personajes aparecen como expulsados por el cahf~ de 
Córdoba Abderramán I I, en las escrituras de fundación de la igle­
sia o monasterio de Santa María de Hermo, en la ribera derecha del 
Narcea. Las fechas coinciden perfectamente. Ramiro 1, que reinó 
de 842 a 850 y Abderramán, desde el 822 al 852, por cuya razón, en 
los ocho aiios que reinó dicho monarca, los obispos citados fundaron 
el Monasterio asturiano de Santa María de Hermo y el de Santa 
Maria de Yermo en la provincia de Santander. · 

Dada la semejanza en la fundación y hasta en el nombre de estas 
dos iglesias, bien pudiera haber err?r o. confusi?n entre ellas, pues 
hasta creo más posible que fuera la 1gles1a astunana de Hermo y no 
la de Yermo, la que el año 853 fué donada a Serrano, obisr--o de 
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Ov:iedo, y aun me atrevo a suponer que sólo fué una laque fundaron 
Anulfo o Arnulfo y_ Severin?, y que ésta n~ es la de Yermo, que a mi 
parecer se la ha sen_alado ongen muy a la ligera y sin tener en cuenta 
el admirabl~ consejo da_do por Flórez en su España Sagrada al tra­
tar ~e una iglesia de ?rigen dudoso y que así dice: tSi pre~untas por 
el primer fundador, digo que no se sabe, ni es necesario tnventarle 
~e nuevo, porque es más honorifica la antigüedad cuyo principio se 
ignora_ que la fund:ida en piedras mal seguras.» 

(?eJemos su origen para comenzar su descripción; la puerta es 
aboc_tnada con arco? ligeramente apuntados, adornados con .puntas 
de diamante y medias esferas y que descansan en dos columnas de 
cada lado, en:ipotradas en el muro y coronadas de bonitos capite­
les que lo estan a su vez por sencilla y saliente imposta. Los capite­
les de la pu_erta representan diversos escenas; en los de la derecha 
se ven dos figuras humanas, una con largo cabello, rodeadas de ani­
males que_ parecen ser leones; en uno de ellos los leones tienen as­
pecto. ~e f1er:eza y en el otro de ~umisión,_lo que hace suponer que 
e! artista quiso representar el milagro vanas veces realizado en los 
circo~ roman?s, cuando eran los cristianos arrojados a las fieras, 
de tornar:,e CJ_ernplo de mansedumbre los más fieros animales. En 
los de la 1zq111erda,. se ven representados sucesos cabellerescos un 
torneo que presencia una dama, quizá la prometida del vence'dor 
en uno, y dos caballos alados. ' 

En el tímpano se destaca un curioso relieve que representa un 
caballero con ari:nadura que lucha con un mosntrno de cola esca­
mada, y que es sm duda San Jorge. 

,La puerta está situad3: ~n !~_fachada meridional, en un cuerpo 
q!1e sale de_l resto de _la ed1f1cac1on y que está cubierto por un teja­
dillo de sahente cormsa que se apoya en ocho canecillos o salientes 
vigas con adornos. Entre los dos centrales canes existe una lápida 
d_e mármol en la que, con letras de oro, se conmei'nmora la restaura­
ción, llevada a cabo en la segunda mitad del siglo x,x 

Así dice la citada lápida: · 

EL SEÑOR DON FRANCISCO CEBALLOS 
ILUSTRE GENERAL, DE SU GRAN RUINA 
ESTA MONUMENTAL SACRA Y DIVINA 
IGLESIA A SUS EXPENSAS LEVANTO. ' 
Ht\SOOS TAN NOBLES DEBE RECORDALLOS 
PERPETUAMENTE UN PUEBLO AGRADECIDO 
l'Oí{ ESO COHICILLOS REUNIDO 
GHABAR ESTE HECHO EN MARMOL ACORDO. 

10 OCTUBRE DE 1875. 

3 
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D b . de la imposta, Y en la cara interior del arco de la por-
e ªJº . . .. 

tada, hállase esta otra 1nscnpc1on: 

ERA MCCXLI 
DE SANCTA MARIA 
ESTA IGLESIA 
PETRO QUITA .... 
.... NA ME FECIT 
PATER NOSTE ... 
.... R. POR SU ALMA 

. . 1 . 1 ia fué construida en la era 1241, o-sea el 
Q!:,le md1ca q~1i ~ ~g Q~1intana en el periodo de transición entre eJ 
ano _12_03, poi ~ r I que ya h~bia comenz.ado a presentarse en se-
romamco y el OJIVa t . 

·t d de La XII a. cen una. d 
gun~! f;

1
~1;ada tme~iyio~~~ ~e~t~~!!e~n~e~e!~!e~ifrYi!a:nfi~~~~: t:= 

más de a puer a, , d I do de la portada, son 
!ladas; los ventanalesd,es1nteud~~ops l~;fo ªq~~ :onª archivolta ajedrezada 
rasgados y con arco. . 
ven tñ~lad~!i1'Je~;!~;f'de la derecha, que es el .del Este, hay una 
. ncnna . tá amamantando a dos cnas,(l) y. un poco a 

f1g~ra ~e ammal que es ña desairada hornacina con la imagen de 
la 1zqmerda una peque Y. d I ventanal dela izquierda sobresale 
la Virgen; en la parte ~upr_1or ~ la derecha y un poquito más ele­
del muro una cabe::a e eocno'n~iene dos imágenes y la inscripción 
vada otra hornacina que 
SANTA MAR !NA. . . tr - r tener una escalera 

El conjunto ext~nor se fi_gura C?< a~o~ p~e la fachada, y luego 

;~Ydºog[~n~~r i~~~I~ ~:;t~J::~:~º:C;~~r i~;1~e:~~~ª;s1~~:~!fe;;, 
el lado Oeste, mas si m~ . 1 resto de la construcción se podna 
que ~esde lue~olese~,ap~! ~~~~i~o imafronte, que no ofre¿e ninguna 
apreciar una_ 1g . 
extrañ~ p~rt1culand:d_. de planta semicircular, con una imposta 

El abs1de es romamco, . · olada como en el 
sencilla que_ I~ .recorre por el exteno~¡-~~r~1~ª v~ntanal que a los 
resto d.el ed1f1cw; en el centtr~!ªron talla~os capiteles y jaquela-
lados tiene columnas empo ra . 
da archivolta rodeándo!e por la Pc~r~~ s~;p~~r~~ superior de la igle­

Sosteniendo la cornisa que re 

(1) El turista recordará seguramente eÍ emblema de la antigua Roma, la 
loba amamantando a R6mulo Y Remo. 

., 
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sia, hay muchos canecillos y comisas salientes, de muy variada orna• 
mentación, que le dan un aspecto muy agradable. 

Con todas las bellezas que la Iglesia de Santa María de Yermo 
nos muestra en su exterior, hace antipático contraste su parte intí>­
rior, de la que D. Demetrio de los Ríos dice: <~-- er interior no t-iene 
nada que sea de notar como no sea un relieve de San Jorge, acaba­
llo, venciendo al dragón en el tímpano interior que corresponde al 
descripto, el arco de la Capil{a Mayor, ligeramente apuntado y 
con columnas adosadas, de capiteles tallados e imposta ornamental 
y otro arco menor que abre a 1a Sacristía y es ojival, en dos colum­
nas también adosadas. Por lo demás, la iglesia consta sólo de un:i 
nave con armadura, que hoy absolutamente 11ada promete al afi • 
cionado a lo bello, y al N.· voltea un gran arco para dar entrada 
a fea capi,lla de exótica estructura.>> 

Esta es, pues, la iglesia de Yermo, quizá la dueña y señora de 
las concesiones que achaco yo a Hermo, o tal vez viceversa, mas no 
las dos, como admiten algunos escritores, que por lo visto quieren la 
conformidad de ambas. iglesias, cuando la de una de ellas está ba,. 
sada en el engaño forzosamente. 

También desde Las Caldas puede hacerse una excursión al hif,. 
tórico pueblo de Cartes, situado al N. de Cohicillos. 

LA ENTRADA DE CARTESI 

El turista experimenta, al pasar bajo los arcos que dan acceso 
al interior del pueblo de Cartes, una sensaoión fuerte y honda, por 
ser aquellas puertas apuntadas, de grandes sillares, en cuyas jun,. 
turas nacen lozanas algunas plantas, la entrada, el relicario ven&­
rable que conserva algunos magnificos y gloriosos recuerdos de la 
Historia escrita por la raza hispana. 

Dos arcos son, bajo los que hay que pasar, con un intermedio 
entre ambos que forma un recinto cuadrangular, en dos de cuyos 
lados, situados uno enfente del otro, están los arcos, y en uno de 
los otros lados, una puerta de vivienda, con arco apuntado so. 
bre el que hay un farol que da un completísimo ambiente de otra 
época a aquel pequeño rinconcito de la España vieja. 
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CARTES POR DENTRO 

En sus calles conjunto de casas solares de hidalguía, nidos de 
viejos linajes, di;frú!ase .d~ una profunda p_oesí~ y de una completa 
satisfacción de goces espirituales. Por doquier disfrutase al contem­
plar los blasones que ondean en las fachadas, Y. pena da el ver algu­
nos enjalbegados por ino1>ortuno blanqueo, o bum arrancados de los 
muros donde conservaban la memoria de tiempos que pasaron, 
para ser despreciados por la incultura predomínante, aun entre los 
que por s.u posición social debían poner _más.cuidado en s-u conser-
vación, para desgrac;:ia del arte y de la h1ston~. . 

Ricardo León define perfectamente este mcomp(eus1ble aban­
dono en su obra Alivio de Caminantes, al decir: 

¿Cómo han de amar la memoria 
de los blasones paternos 
estos bárbaros modernos 
sin sentido de la Historia? 
Si es la puchera su gloria 
y es·su culto el populacho 
y es el líOto su penacho 
y las urnas sus crisoles. 
¡Dios nos libre de españoles 
traducidos al gabacho! 

El escrito del insigne escritor es, desde_ luego, muy du~o; pero 
lo más lastimoso es que haya personas a quien se puede aplicar. 

EL TORREON 

Resto arcaico de la que fué terrible fortaleza, levantada por los 
Manriq ue, para imponer respeto a los Vega, de_ la actual T_o,rrelavega, 
iJUe se habían convertido en poderosos .Y peligrosos vecinos. 

En Costas y Montañas dice Escalante de este ~or~eón: «RobL)S­
to y entero todavía el castillo, fué descabézado; s1rv1_e~on sus pie­
dras pára edificar en sus cercanías, para estab_lecer v:1v1enda:. den­
t ro de sus propias entraiias. Tenía un almenaJe corrido _sobre una 
comisa cortada e11 modillones angrelados y en los cuatro angulos de 
su azotea cuatro redondos ctibos, atalayas o garitas empenechadas 
por la vegetación parásita de los siglos.» 

«Tenia sobre sus puertas ladroneras y matacanes que las defen-

• 
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dían y tan altas que el mandrón o el guijarto caído a plomo sobre 
el atrevido que se arrimase a aportillarlas·, mellaba sin fallir el me­
jor capacete y rendía el más duro brazo del escudo¡ y tenía en sus 
ventanas cruzados hierros, l)Or donde el defensor podía asestar 
tranquilamente sus saetas, pero que desafiaban los puños y la des­
treza del escalador más audaz y experto. 

«Arrasado ahora a nivel de los tejados de la villa no llama, como 
antes, de lejos, al curioso, ni tiene otra cosa que mostrarle más que 
las gastadas canales por donde caían los rastrillos y algunas de aque­
llas impenetrables cifras con que los canteros de los siglos medios • 
signaban sus labores.,, · 

El torreón es cuadrado y debió en sus tiempos de apogeo !;!Star 
rodeado de amplios fosos, que hoy, quizá por necesidad, han sido 
cegados; también se conserva una inscripci(>n, muy difícil de desci­
frar aun para los epigrafistas. 

LA CASA SE~ORIAL DE QUIJANO 

Entre las muchas casas señoriales, cuyas fachadas ostentan car­
comidos escudos, hay una, la de Quijano, que se destaca de las de­
más por conservar el augusto sel lo del pasado, en estos tiempos en 
que el positivismo impera y en que lo viejo, inútil casi siempre para 
satisfacer los egoísmos, es echado al olvido. 

El Sr. de los Ríos escribe: « ... la que nos pareció más antigua, 
pues su arco es apuntado y con grandes dovelas guarnecidas por 
intrados con puntas de diamante y mostrando por clave un lutillo 
de bien antiguos y caprichosos caracteres.,1 r · · ,.., 

Es digna, pues, esta mansión, de que el turista la conceda su 
atención durante su visita a Cartes, 

Pasa el fertocarr.il por un terreno des'igual y quebrado, en el que 
se encuentra Viémoles y poco más adelante la industriosa ciudad 
de Torrelavega, de gran imp0rtancia histórica, pero en la que por 
desgracia queda muy poco que el turista que siente la vieia poesía 
encuentre interesante, ya que la civilización se ha encargado de 
por sólo servir para estorbo, destruir los recuerdos de su indudable 
grandeza. 

Dos cosas puede el turista visitar en Torrelavega: la iglesia pa­
rroquial y la Torre-Palacio de los Vegas, que ya describiremqs más 
adelante. 

Pasa después el ferrocarril por las estaciones de Renedo, Guar­
nizo y Boo, en que se encuentra el vivero ostrícola y se llega a la 
ciudad de Santander, de la que trataremos en el próximo capítulo 

~ 
· 1 

1 



CAPITULO III 

SANTANDER 

La bellísi'ma ciudad de Santander fué fundada, según parece, 
por los romanos, mas no se tienen noticias ciertas sobre ello. Algunos 
han creído que este lugar era el Puerto de la Victoria, que era de los 
juliobrlguenses, o sea de la antigua ciudad Juliobriga, próxima a 
Reinosa; pero Flórez lo negó afirmando que el Puerto de la Victoria 
estaba en el lugar que ocupa el notable puerto de Santoña. En cam­
bio dijo Flórez que Santander era el Portus Blendium, pero fué ne­
gado por Madoz, que asegura que fué en PJencia donde estuvo el 
Portus Blendium de los romanos. 

El nombre de Puerto de San Emeterio, que a causa de poseer el 
Monasterio dedicado a este Santo y su compañero de martirio, San 
Celedonio, recibió este lugar, dícese que dáta de mediador del si­
glo 1x, cuando, según la tradición, D. Alfonso el Casto fundó el ci­
tado Monasterio. 

La primera vez que aparece dicho nombre, en el privilegio con­
cedido el año 1078 por D. Sancho I I el Fuerte. 

D. Alfonso X el Sabio la cita en sus crónicas, y la supone fun­
dada por D. Alfonso VHI, 1.o que hace suponer que antes del rei­
nado de este último rey debió existir tan sólo el Monasterio, puesto 
que a él es al que está co11cedido el privilegio del rey D. Sancho, 
como al hablar de la Catedral veremos más tarde. 

Yo creo que, aunque en corto número, alrededor del Monasterio, 
con anterioridad al año 1200, debían de haberse co.nstruído algunas 
casas, pues parece extraño que si en (os primeros años del siglo xm 
se levantaron las murallas, fueran para rodear a la iglesia de los 
Santos Mártires tan sólo. 

El rey Enrique IV la concedió los títulos de noble y Leal, por pri­
vilegio dado en 8 de Mayo de 1467 por su resistencia a pertenecer al 
señorío del marqués de Santillana; más tarde, durante la primera 
guerra de los carlistas, los de muy noble, siempre leal y decidida, y el 
de excelentlsimo a su Ayuntamiento. 

Los monumentos más notables que en el orden histórico puede 
el turista admirar en Santander, son 
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LA CATEDRA). 

En la parte más elevada de la colina de San Pedro hállase la ac­
tual Catedral, antigua Abadía de San Emeterio cuyo aspecto es 
más de edificio bélico que de lugar místico. ' 

Respecto a su origen, nos permitimos transcribir las noticias en­
viadas (1) el 28 de Febrero de 1788 a la Real Academia de la His­
toria: 

oDe su iglesia apenas hay memoria hasta el rey D. Alfonso el 6.0
; 

en el año de 1072 concede este rey un Privilegio a la Iglesia del Mo­
nasterio de San Emeterio y en él supone le estaban sujetos otros que 
se presume fuesen los de San Juan Bautista de Miera, San Llorente 
de Pámanes, Santa María de Cayón ~y otros» cuyos monjes o por la 
decadencia de la Disciplina o por su reducido número, se trasla­
daron sucesivamente al Monasterio matnz, según lo indicaban los 
sepulcros antiguos de varios canónigosn que en él habla. 

«No falta quien atribuya su fundación al rey D. Alfonso el Santo, 
asegurando que el antiguo templo en que desde el siglo 4.0 se guarda­
ban las reliquias de los Santos Mártires Emcterío y Celedonio, no 
había sido Monasterio de Monjes; otros afirman que, arruinado el 
antiguo Monasterio y martirizados sus monjes por los Normandos, 
no se reedificó hasta el tiempo del rey D. Alfonso el 8.º, pero con­
tando como ciertas las noticias que suministran los Privilegios con­
cedidos por el Rey D. Alonso el 6.0

, no se puede negar que su fun­
dación fué anterior a las épocas de los dos Alfonsos 6.º y 8.º, igual­
mente que no hay razón por donde se pueda conjeturar en qué año 
fué ésta.» 

Lo que se afirma en esta «Relación de. la fundación de la Ca­
tedral de Santander,, es que por el rey Alfonso el 8.º se erigió en Co­
legiata y que oen tiempo del señor Fernando el 6.0

, se elevó el Pue­
blo a Ciudad y su Colegiata a Catedral, verificándose lo que desde 
el tiempo del Concilio de Tren to se estaba esperando». 

D. Vicente Lampérez clasifica a la Catedral santanderina entre 
las construídas en el siglo x111 y es lo más acertado. 

Para penetrar en la Catedral es preciso pasar por el arco ojival 
que taladra a la torre por su base, para dar paso a una calle (calle 
del Puente) que allí, por causa del gran declive, se torna en escali­
nata. A la izquierda de ésta hállase una escalera con balaustrada de 

(1) Fué hecha por el entonces obispo de Santander, Don ~afael Tomás 
Men!ndez de Luarca. 
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piedra y de muy ext raña fábrica, que conduce a _una puerta~ que es 
la principal del edificio, colocada en un muro en igual dirección que 
la torre y muy próxima a ésta. 

Esta puerta citada está colocada sobre un cuerpo saliente y es 
de medio punto, estando cerrada por una puerta' ,de escaso valor 
artístico, pero todo en un desórden del que dice el Sr. Amador de 
los Rlos: «con las agregaciones que en él han ido acumulando la 
piedad y la devoción de los siglos, resulta de planta y distribución 
tan irregulares que düicilmente se hallará en España otro semejante.» 

Madoz explica el interior de la iglesia de la siguiente forma: 
oConsta de tres naves paralelas, de algunas pequeñas capillas en sus 
alas... columnas agrupadas con capiteles de follajes y figuras de 
homb;es y animales y, en fin, .bóvedas ojivales ,y nervios¡¡s, caracte­
res todos de la arquitectura ojival, impropiamente llamada gótica 
o godo germánica a que pertenece el edificio." 

Lo primero que llama la atención al terminar de subir la es~a­
linata de debajo de la torre, es una hornacina en el muro de la iz­
quierda y que contiene una imagen de la Virgen, que da la sensa­
ción de ser lallada en piedra, cuando en realidad lo está en madera; 
y bajo ella, una inscripción en letras goticas; tamb!én hay ~n 
dicho muro dos medallones con cabezas, pertenecientes, sm 
duda al estllo Renacimiento y que, según algunos escrito­
res, ~epresentan a Santa Elena y su hijo Constantino; Amador de 
los Ríos opina que muy bien podrían representar a San Pedro y San 
Pablo, que muy vulgarmente se encuentran en l9s monumentos reli­
giosos pertenecientes al Renacimiento; mi opinión en este punto es 
que, estando la Catedral dedicada a los Santos Mártires Celedonio y 
Emeterio, no podrá dudarse que lo más probable es que sean ellos 
los que estén representados en los susodichos medallones, cuya fi­
sonomía en la actualidad aparece muy borrada. 

Debajo de la hornacina referida está la puerta que da acceso 
al claustro; éste es rectangular y en él se aprecian huellas de sucesi­
vas renovaciones; sin embargo, su aspecto es muy agradable, y son 
muy curiosos los particulares motivos que adornan las ojivas. 

En el claustro aparece una lápida conmemorando la horrible 
catastrofe del vapor Ca/Jo Machichaco, acaecida en el puerto de San­
tander el 3 de Noviembre de 1893; esta lápida está en latín. 

Como hemos dicho antes por boca del Sr. Madoz, la iglesia consta 
de tres naves, cuya cabecera es plana hoy día, pero que en la anti­
güedad debió tener ábside, que desapareció cuando fué prolongado 
el templo por aquel lado, adulterando la primitiva planta de la 
iglesia. 

Esta transformación debió realizarse cuando la antigua aba­
día de San Emeterio fué restaurada por el inteligente prelado señor 
Sánchez de Castro. 

«Prescinciendo de las agregaciones-dice el Sr. Amador de los 
Ríos-y obras posteriores que en parte desfiguran su fábrica, este 
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edificio, labrado para Colegiata en la villa de San Emeterio, declara 
de un modo terminante su historia, así por las cruzadas bóvedas y 
tallados nervios de las naves laterales, como por las dimensiones y 
formas de las columnas que se agrupan en torno de los pilares y 
las fajas de donde arrancan los citados nervios, cuajados de r~)re 
sentaciones fantásticas y aquellas figuras de larga cabellera y ropas 
talares que brotan del anillo del fuste como de una sima sepu_lcral 
y parecen dirigirse a l pueblo con ademanes y ~estos expr~s1yo_s. 
Todos estos elementos acreditan que la construcción tuvo prmc1p1_O 
cuando el estilo ojival, no emancipado aún de la tutela de la tradi­
ción habla ya comenzado a poblar de monumentos las regiones de 
Esp¡ña en los días del santo rey conquistador de Córdoba y Se­
villa. E~ este momento fué sin duda cuando, sobre la roca viva de 
una parte y sobre las recias bóvedas del Cristo del Abajo ( 1), por 
la otrá fueron echados los cimientos de la fábrica y levantada ésta 
hasta terminar los pilares con su corona de historiados capiteles. 
Años después alzábanse las bóvedas de la nave central, cuya cruce­
ria de labor tosca y perfil airoso cerrábase en las claves con leones y 
castllos emblema de los reinos, y el escudo de Burgos, cabeza de 
Castilla: cuyo p~erto era Santander¡ y más tard~ aun, quizá ~n los 
comienzos del remado de Alfonso X, cuando el estilo engrandec1a sus 
t razas y afinaba sus líneas, eran construidas las naves lateráles.» 

«La nave real se halla seccionada por el coro, que revela, aunque 
con loable discreción la decadencia lastimosa a que había llegado 
el arte arquitectónic~ en la segunda mitad del siglo xv11 "a que este 
miembro pertenece. De buenas líneas greco-romanas y adornada de 
pilastras que embellece resaltada labor de hojas y frutas, en el 
costado que la cierra por los pies de la iglesia y sobre el dintel de los 
rectangulares que Je f lanquean, se halla escrito el nombre del abad 
a cuyas expensas fué labrado el coro, Pedro.Luis Zúi'íiga, que falle­
ció en 1669 y en el mismo coro tiene su sepultura; pero si es grande 
la extrañez~ que produce este miembro que interrumpe con su pe­
sado aspecto la esbeltez de la iglesi_a, mayor es ~odavía la que en­
gendra un singular monumento, amnconado casi en el ángulo de la 
nave del Evangelio.» 

Se refiere af hablar de «un singular monumento» el Sr. de los 
Ríos a una pila cuadril~nga de mármol bJanc~, colocad~ sobre una 
pequeña columna morisca, y que hace el oficio de pila de agua 
bendita. 

Tiene alrededor una inscripción en relieve, de letra árabe, cuya 
interpretación, según D. Pascual Gayangos, doctísímo orientalista, 
parece ser la siguiente: 

Yo soy un saltador (de agua) i:iacido por los vientos; 
mi cuerpo transparente como el cnstalestá formado por blanca plata· 

(1) De esta original Iglesia ya hablaremos más adelante. 

o 
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Las ondas puras y frígidas (de un manantial) 
al encontrarse en el fo11do 
temerosas de su propia sutileza y delgadez 
pasan luego a formar un cuerpo sólido y congelado (1). 
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En la nave del Evangelio ábrese una capilla, cuya construcción 
debió efectuarse a la par que el coro! y perteneciente a una linajuda 
familia de la vieja Cantabria, muy interesante por su sun.tuosa or­
namentación. 

LA RUA MAYOR 

Es la calle de la bella ciudad cantábrica, que conserva con más 
exactitud el carácter medioeval, más completo el ambiente de épo­
cas lejanas, sobre todo en el primer trozo, comenzando por el arco 
de la catedral. 

Allí es donde se conservan, aunque ya desvanecidos, algunos ves­
tioios de los siglos de grandeza y opulencia, que causan la admira-
ción y son orgullo del patriota. . 

Las viejas moradas, que su antigüedad ha hecho veneranda~, se 
suceden en las líneas de las aceras, mostrando sus_ blasones de f1gu• 
ras carcomidas, balcones apoyados en bases extran_as, ventanas con 
complicados enrejados, puertas claveteadas y cornisas voladas, sos­
tenidas algunas de ellas por canes tallados· de diversos adornos, es-
pecialmente vegetales. . _ _ 

Quizá la Rúa Mayor fuera la calle_ P)1nc1pal de <;1ntano, la _calle 
aristocrática y linajuda, que hogaño, s1 tiene alguna 1mportanC!a, es 
para el que gusta admirar la fisonomía austera de las antiguas 
casas que existen en ella. 

Es pues esta calle soli taria una página de la vida caballeresca 
de pa;ados ~iglos, de quien dijó un poeta: 

Los muros de románica y austera catedral 
dorniniln la estrecha calleja solitaria 
y nos habla de antaño, de historias legendarias 
la fachada del viejo palado episcopal. 

Es la nota poética que nuestros progenitores dejaron para recuerdo 
a los tiempos l)Osteriores ... 

(1 > Esta Inscripción, aunque de distinta !orma, f'!é ta_m~ién tr!'duclda, 
con anterioridad al Sr. Gayaogos, por D. Miguel Cas1rl, bibliotecario de Su 
Majestad Carlos Ill. 
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LA IGLESIA PARROQUIAL DEL CRISTO 

En la parte inferior de la Catedral existe una antigua cripta 
o subt_erráneo, q~1e en sus t_icmf?OS perteneció a aquélla y que en fa 
actu~hdad constituye una 1gfes1a parroquial bajo la advocación de el Cnsto. 

~ené~dez d~ Luar_ca,_en la Memoria que envió a la Academia de 
la J-11stona, dec1a lo s1gu1ente: 

«Debajo del suelo y pavimento de la iglesia principal hay otra 
c_on tres _naves, ~bscura, baja de techo y que por 10· tosco desusan­
tiguos pilares, 111c~os, venta~as y _algunas Imágenes que han quc­
dado1sc_puede decir que es f!lªS antigua que la superior;el motivo de 
su fabnca_pudo ser o par~ 1gual~r el terreno, en aquella parte que­
brado y humecto p~r las 111med1~ciones del mar, o para bóveda, 
panteón o enterramiento d~ los. fieles, que hasta fines del siglo x1 
nunca se ent_erraron en l~s 1gles1as, a no ser obispo~, personas rea­
les o muy senaladas en v11tud.» 

*En este lugar subterráneo es muy verosímil estuviesen en tiem­
pos de ~os Godos las reliquias de los Santos Mártires Emeterlo y 
Celedomo, o en o_tra ~ueva que hay debajo, a ejemplo de fo que. se 
observa ~n ot_ras 1gles1!1s que desde aquel tiempo aun permanecen.» 

i:-~ta 1¡:-1es1a, conocida vulgarmente por el nombre de ~Cristo de 
AbaJo», t1_ene bóved~s rebajadas y resistentes que se apoyan en 
mac1zo_s pilares y estan recorridas por nervaturas que se reúnen por 
una pn_morosa labor en la clave de las mismas. 

Es 1nd_udable que ~ué dedicada a enterramientos, pues docu­
mentos ex1st~ntcs atestiguan que las lápidas sepulcrahis fueron qui­
tadas en el srglo xvr.'r y empleadas para embaldosar el claustro de 
la Catedra!. Estas lapidas eran muy caracteristicas por conservar 
grabadas ciertas señales y signos que indicaban el oficio de las per­
sonas que bajo ellas habían estado enterradas. Grabados en las 
l~~as había ~ran variedad de instrumentos •como hachas, cuchillos, 
tlJeras, med!da~, etc., cosa d~ que apenas habrá noticia en otra 
parte Y que 1nd1ca o la soberbia de los más distinguidos o la senci­
llez de aquellos tiempos.• (1) 

«pa acceso_ a 1~ iglesia pa~roquial del Cristo una portada ojival 
sencilla y sobna, sin ostentación ni alarde de riqueza y traspuesto 
e! cancel_ qt!e pres~rva el sagrad!) recinto ... se penetr; en la que un 
tre~po srrv1ó de cn1:1ta a la abadra, colegiata más tarde de San Eme­
terro Y San Celedomo, patronos primitivos de la villa. Dintinguense 

(1) Menéndez de Luarca.-Opúsculo citado. 
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en primer término y en la parte que sirve actualmente de capilla 
bautismal y doqde se halla el órgano ... ,, (1).. . 

Está dividida en tres naves que se termrnan en tres ábsides da 
distintas proporciones, que constituyen otras tantas capillas . . 

Una de las cosas más interesantes que pueden verse en el Cristo, 
es una bonita ventana ojival, de bellas proporciones y esmerada 
traza, que se abre a un lado de la puerta! y otras cosas q~e merecen 
verse si el polvo que las cubre lo pernumte, y son dos lápidas scpt~l­
crales, de precioso!:; caracteres, que aparecen detrás de una pequena 
valla de madera a los lados de la puerta. 

Este rincón de la España vieja es seguramente el más notable 
de cuantos pueda el turista visitar en la bellísima ciudad cantá­
brica. 

Bajando por la calle llamada del Puente, se atraviesa éste y se 
encuentra el visitante en la Plaza Vieja, también llamada Plaza de 
la Constitución, en donde puede visitar 

LA AUDIENCIA 

Viejo edificio, blasonado, en el que e~tuvo instalado el Ayunta­
miento hasta hace pocos años, que no tiene nada de not~le en su 
maciza y fornida construcción, que se prolonga por la antigua calle 
del Peso (hoy Antonio de la Dehesa). 

Al lado se encuentra 

EL PALACIO DE VlLLATORRE 

En la plaza Vieja, esquina a la_ calle arytañona_ de Santa Clara, 
álzase altivo y solemne el legendarro Palacio de Villatorre, que pa­
rece estar adormecido ante el progreso que se cierne por todo su al­
rededor. 

( 1) Amador de los Rlos.-Obra citada. 
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F" orma part_e de aqu~I grupo de reliquias del pasado, formado por 
el citado Palac10, el antiguo Ayuntamiento (Audiencia en la actuali­
dad), la caJa de la Conquist~, la iglesia de la Compañía y hasta hace 
algunos anos que fué derribado también e.l convento de Santa 
Clara. 1 

La pátina1 la capa negruzca que el tiempo sabio aunque impla­
cable, concea~ a las viejos monumentos, es ; in duda destinada a 
proteger las piedras para que r;ios conserven el espíritú indomable 
de la raza Y para que no pierdan los ancestrales aromas de vidas 
p.asadas. ' 

El p_alaci!) de Villa torre, ennegrecido por los aJíos, carcomido or 
las lluvias, t1e~e el encanto, el mágico poder de hacer olvidar el ifi.e­
sente, tra_sladandónos en espíritu al pasado. 

Lo mas notable del palacio es un balcón en esquina situado en 
la que forman la Pla~a ,Vieja con la calle de Santa Ciará; otros tres 
bal~ones dan a esta ultima calle. Todos ellos t ienen en Ja parte su­
penor un f~ontón que en_Jos extre~os t ienen esferas por adorno. 
. El balcon de la esquma, ademas de la particularidad citada 

tiene otra$: la de ser curvo su arco, mientras en los. otros es cuadrado' 
Y la de tener el front~n partido y sobre éste un gran escudo con leo~ 
nes tenantes. 

El escudo se halla ya en el segundo piso en el cual sobre los cua­
drados balcones del inferior, hay antepechos, menos'en el del cen-
tro, que hay una ventana. · 

_La puerta, qur es de medio punto, está en la calle de Santa tiara 
Y t1ei:ie a los lados pequeños ventanales circulares. El palacio da 
tam~ién vuelta a la calle de Rúa la Sal, donde tiene otra puerta de 
la misma estructura que la anterior. 

LA IGLESIA DE LA COMPA~IA 

. No es preciso fijarse mucho_ tiempo para comprender su anti­
güedad; ya su aspecto por sí solo Jo afirma e invita al turista a 
qu~ le conced_a_ su atención y a que no se oÍvide de dedicarle un 
ratito para v1s1tarla. 
. Esta ig(esia no tiene leyenda; su historia se presenta clara y sen­

cilla a la vista del curioso que quiere saberla 
S~ sabe con toda segurida? que fué fund~da en-el año 1607 con 

los bienes legados para tal ~bJeto, por D. Luis Quijada valido del 
empera<_lor Carlos V, fallecido treinta y siete años a~tes a con­
secuencia de las heridas recibidas en el asalto de Serón contra los 
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mori~cos y que tuvo bajo su custodia y tutela al príncipe D. Juan 
de Austria,. el vencedor de los turcos en Lepanto .. 

El estilo a que pertenece es al greco-romano. La fachada, que 
es de muy agradable conjunto, está dividida en tres cuerpos: el de 
la portada, el que contiene los blasones episcopales y el frontón con 
la espadaña que le corona. 

La portada, empotrada en la fábrica, consta a su vez de dos 
partes: la inferior en que se halla el arco de entrada, que es de me­
dio punto, con dos pilastras de cada lado; el superior, mucho Q1ás 
estrecho, contiene una hornacina con una figura. 

En el segundo cuerpo de la fachada aparece en el centro un 
ventanal, que recubre volada cornisa, y a sus lados dos grandes y 
complicados blasones episcopales, cosa natural sí se tiene en cuenta 
que la iglesia y colegio de la Compañía de Jesús sirvió de Palacio 
episcopal hasta mediados del siglo pasado. 

El tercer cuerpo no tiene nada de particular; solamente el gran 
frontón que sostiene en su centro una decrépita espadaña. 

Por el interior la iglesia és limpia y espaciosa; su nave sostenida 
en pilastras estriadas guarda en el silencio historias de vida y de 
muerte, los ecos litúrgicos de ceremonias nupciales y los cantos so­
lemnes de los funerales, en un contraste vulgar a fuerza de repetido. 

Lindante al antiguo templo está 

LA CASA DE 4EL CANTÁBRICO» 

Con este nombre se la reconoce en la bella capital montañesa, 
por estar en ella instalada~ las dependencias del simpático diario, 
que dirige el anciano e insigne periodista D. J osé Estrañi. 

Es esta casa de aspecto sombrío y adusto, que ostenta en su 
r,1chada altivos blasones, la evocación de ilustres prosapias y ape­
llldus gloriosos, un recuerdo sincero de aquellos t iempos en que el 
vnlor y poder español rayaron a gran altura . 

Es una de tant as casas señoriales, que tanto abundan en la 
1111111tnila desperdigadas en las aldeas y aun en los campos, que en 
.-1 t rnnscurso de los siglos, vióse lentamente rodeada de casas que 
1111\s larde habian de constituir la ciudad, en cuyo centro se admira 
td 11al111en te. induciendo a la meditación. 

tilgulc11do por la calle de la Compañía, se encuentra en la misma 
llll'IH 

' 
1 

1 

' { 
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LA CASA DE LA CONQUISTA 

Esta vieja morada señorial es uno de los testimonios más expre­
sivos del fervoroso culto que en la montaña se ha rendido durante 
muchos siglos a los linajes. Pudiera decirse que toda ella_ es una beHa 
añoranza de la rancia nobleza cántabra, pues ~u fachada, bastante 
exigua, se ve ocupada por dos enormes escudos que campean orgu­
llosos haciendo ostentación de glorias de antaño. 

Su fundación data sfn duda de aquella época de la monarquía de 
la casa de Austria en que llegó nuestra Patria a su mayor alarde de 
poderío, a la cúspide de la grandeza y del saber (en lo que por aquel 
entonces se estudiaba, que era, desde luego, muy reducido al lado 
de lo que se estudia en la actualidad). 

El Sr. Amador de los Ríos consideraba como una profanación el 
que existiera en esta casa una «Casa de Préstamos"; la aplicación que 
tuvo cuando dicho señor escribió de ella en su obra ESflaña, sus mo­
numentos y s11s artes, no la tiene ya, pero no ha prosperado por eso 
la antigua morada señorial, sino que en la actuali'dad reina en ella 
aquel dios que tenía por misión el aconsejar a las mujeres el despre­
cio del pudor, el dios de la Lujuria, que se llama Bitrú. 

Este edificio, que si bien está santificado por la antigüedad, está 
también indignificado por las irreverentes acciones de los humanos, 
fué a mi pensar fundado en tiempos del sombrío monarca Felipe II, 
eel rey casi monje de El Escorial(!', como Je llama en una de sus obras 
el Sr. Sepúlveda, y es uno tle los que inducen a meditar y hacen ex­
perimentar una sensación de sano orgullo. 

LA 16LESÍA DE SAN FRANCISCO 

Al final de la calle de su mismo nombre, hállase un viejo y deS'­
ornado edificio de ningún valor attístico, que es el antiguo couvento 
de frail!!S dedicado al Santo Cristo y en la actualidad iglesia parro, 
quia) de San Francisco. · 

Sus altos muros, negruzcos y austeros, nos hablan de antaño, 
reprobando los hechos de hogaño, y mil historias legendarias stte­
nan cual voces lejanas en los o1dos del visitante que p,enetra en 
el templo lleno de curiosidad. 
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En el interior, el siÍencio triunfa; en su nave única las pisadas 
suenan CKageradamente, cual profánadoras de la paz conventual 
paz conservadora de los misterios ancestrales y que tiene cierto sa~ 
bor a preparación para la eternidad. 
. La iglesia de San Francisco fué fundada en la segunda mitad del 

siglo xv1 (no se sabe el año con seguridad) y fué reedificada en el 
8!1º 1687,_ para servir ~e conv~nto de franciscanos, lo cual siguió 
siendo baJo la advocación, ya citada, hasta la e;xclaustración. 

Fué levantada en el exterior de la ciudad, fuera de las murallas 
muy próxima a una de sus puertas llamada de San Fernando. Cuan~ 
do, para expansión de la ciudad, fueron las murallas derribadas 
se construyeron a su alrededor muchísimas casas, y en la actuali: 
dad es uno de los puntos céntricos de Santander. 

A su izquierda se levanta el nuevo edificio del Ayuntamiento 
que se proyecta prolongar cuando el antiguo templo de San Fran~ 
cisco sea derribado. Detrás está la magnífica plaza de la Esperanza, 
modelo de mercados. 

Enfrente a la iglesia de San Francisco nace la calle de Segismun­
do Moret (antes Cuesta del Hospital); por su pronunciada cuesta 
debe subirse para ver la calle Alta, la 

IGLESIA DE CONSOLACION 

Agradable templo, en la que el silencio es también señor y so­
berano, y en cuya solemne sencillez se guardan las traaiciones de 
aquella época en que desaparecen los adornos de la arquitectura y 
parecen escucharse armonias gloriosas de la historia y la fue1ie y 
austera voz del pasado. 

El pórtico es sencillo, y por su interior consta de una sola nave 
l!llvuelta en vaga penumbra, en la que la inquieta luz de las Jampa­
rlllas produce sombras alucinantes que sobrecogen. 

El estilo de la iglesia es el greco-romano restaurado,y debió ser 
construida hacia el fin del siglo xv1 o el principio del xvn. 

4 
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Algo más adelante está el 

HOSPITAL DE SAN RAFAEL 

De buena construcción, fué levantado por cuenta del_ obispo de 
Santander o Rafael Tomás Menéndez de Luarca, el an_o 1791. 

oSu arquit~ctura es moderna, y se reduce a un cua~nlongo, en 
cu O centro hay un gran patio cuadrado con dos galenas de arc~­
da; alta y baja por las cuales se pasa a los departamentos o habi­
taciones. La fa~hada principal se compone de 1_1na arqueria sobre 
nachones en el piso bajo Y. un segundo cuerpo liso con ventanas Y 
~n nichito adornado con pilastras, cornisamento y frontón de orden 
dórico. Las demás fachadas son muros lisos en que se abren venta­
nas cuadrangulares.» (1) 

CASA FUERTE DE LOS VILLATORRE 

El amante de las viejas leyendas, el que gusta de aspirar el di­
vino perfume de antaño el que disfruta a la vista d~ las torres al­
menadas de un castillo feudal, halla !'"otjvo para sat1s!acer sus an: 
helos, en la salida de la ciudad, a la 1zqmerda del cammo que con 

duce a Ciriego. . ñ del pasado· · El casón de los Villatorre es una sincera a oranza , 
tiem os de lorias llenos, épocas de hidalguía_ en que los hombres 
tenifn por fcteal las luchas para agregar méntos a sus escudos Y 
motes y divisas a sus armas de guerra. . ó 

Aparece en su portada luciendo colosal blasón fragante de h1st _­
ricas leyendas encajonada entre los murallones poblad~s de aspi­
lleras, sobre 1Ós que la hiedra ha trepado amorosa, cubriéndoles de 
verde tapiz. 1 Id d d los 

Brumosa y gris es su fachada, que muestra _a crue a e 
años· desierto el patio, solitario el zaguán, y su s1lueta,_que parece 
esfu.;,arse, tiene un sello de muerte, que profanará sus piedras mus­
gosas. 

(1) Mador.-Dlcclonario geográfico. 
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Más adelante está 

EL SEMINARIO DE CORBÁN 

E! Seminario de Corbán, antiguo Monasterio Jerónimo de Santa 
Catalina del Monte Corbán, es un gran edificio sencillo y desamado 
que ocup_a un lugar en el lado izquierdo del camino que conduce al 
cementerio de Santander, poco antes de llegar al camino que con­
duce al pueblo de Liencres. 

Lo que más llama la atención en el Seminario de Corbán es el 
a_ntiguo claustro, perteneciente al estilo Renacimiento en sus prin­
c1p1os, causa por la cual se nota todavía en algunos detalles el estilo 
ojival. · 
. Este claustro, conocido con el nombre de •Patio viejo•, es el 

rincón que recuerda perennemente la antigua vida conventual, 
con todos sus aromas de santa castidad; allí se percibe la evocación 
solemne de divinos misterios, cuando canta la campana el toque de 
oració~, en la hora más poética, la del crepúsculo. 

BaJO sus arcadas, el viento nocturno gime cual susurrando una 
plegana, y entre las veladas y ténues penumbras misteriosas, pa­
rec~n percibirse extrañas leyendas, historias peregrinas de amor y 
candad. 

~I patio viejo •cuadrado, esbelto, de buenas y armoniosas pro­
porciones y en estado perfecto de conservación consta de seis ga­
Jlardos arcos de medio punto en cada una de s~s alas y en sus dos 
alturas, apeados los de la inferior por columnas de cortos fustes fa­
cetados, coronados de capiteles desamados que obedecen en su de-­
~arroll? al_ del fuste y provistas de sus correspondientes basas, de 
igual hnaJe, levantadas sobre octogonales y largos plintos, entre 
las cuales se tendia en olro tiempo seguramente el antepecho que 
cercaba el claustro. Ricamente molduradas las archivoltas de estoo 
arcos, voltean_ con gracia sobre sus respectivas y sólidas columnas, 
apar~clendo sin solución de continuidad por lo tangente del mol­
<l;uraJe! lo cual hace en extremo vistoso el conjunto; expresivo y 
s1mbóllco, y limitando el piso inferior, recorre las fachadas resal­
tado funiculo, en la imposta sobre la cual descansan con sus dobles 
basas las columnas de la arquería del segundo piso, la cual bien que, 
at_emperándose Cf? su movimiento y desarrollo al gusto y a las pres­
cripciones del estilo Renacimiento, conserva en las archivoltas, en 
l?s capiteles y en las basas más ostensible el prestigio de la tradi­
ción no fenecida. Acreditando así, no ya sólo lo abocetado del mol­
duraje, sino las pentafoliadas flores que destacan en las archivo!-
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tas referidas, la estructura y desarrollo de los capiteles, decorados 
muchos de ellos con igual linaje de exornos y las facetadas basas 
que se levantan sobre rectangulares plintos engalanadas unas y 
otros por el propio ornamental motivo.n (!) 

En el segundo piso aparecen los arcos tapiados y reducidos al­
gunos, con pésimo gusto estético y artístico, a sencillos ventanales. 
Debajo de la cornisa aparecen adornos diversos, bustos y aves y 
muy frecuente la rueda del martirio, en que fué puesta Santa Ca-
talina. · 

En uno de los ángulos del patio aparece una lápida sepulcral, 
empotrada en el muro. En ella hay una figura esculpida en relieve 
que lleva el hábito de San J erónimo, con la siguiente inscripción al-
rededor: 

AQVI: YAZ FRAY PEDRO DE OZ .... 
.... NAYO FllO DE GARCI GVTIERREZ ET 
DE DONA VRRACA DE OZNAYO 
CANONlGO QVE FVE DE LA IGLESIA 
DE SANTANDER ET ARCIPRESTE DE LATAS: EL CVAL 
ALZO ET DOTO ESTE MONASTERIO : QVE FINO 
ANO DN 1 : M !LES IMO : CCCCXX. 

La parte que se refiere a la fachada está muy borrosa, por lo 
cual resulta incierto lo que pudiera pensarse de la fundación del 
Monasterio de Santa Catalina de Monte Corbán. 

NUESTRA SEÑORA DEL MAR 

Dejando a un lado el cementerio de Santander, en el término de­
nominado Ciriego,y siguiendo la costa,se ve una pequeña isla de al­
tos bordes que se une por medio de un puentecillo de madera a la 
tierra firme, que lo es allí el campo de Rostrío, lugar donde realiza 
los ejercicios de tiro la guarnición de Santander. 

En esta isla,que un estrcchisimo brazo de mar separa de la costa, 
se alza una ermita que se conoce con el nombre de Santuario de 
Nuestra Señora del Mar. 

Es este rinconcito, quizás el más callado, delicioso y atrayente 
de cuantos existen en los alrededores de la capital montañesa, un 
lugar donde el turista puede disfrutar con toda intensidad los goces 

(1) Amador de los Rlos.-Obra citada. 
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·del cuerpo y del espíritu, por deslizarse allí el tiempo plácido y tran­
quilo lejos del tráfago del mundo moderno, ent re el murmullo de las 
agu_as del mar, que acosa a las rocas costeras con sus incesantes y 
rabiosas ~cometidas, que se convierten en blancos espumarajos de 
1mpotcnc1a1 al deshacerse contra ellas. 

Es de cons!rucc}ón muy sencilla y humilde y pertenece al si­
glo xv; en ~u mtenor se conserva el laude sepulcral del fundador 
con una lápida, en la que se ve el siguiente ep(grafe,quc un arqueó• 
logo montañés leyó de esta forma: 

AOf YASE 
GON<;ALO FERNANDEZ DE PEMANES PIJO 
DE MARTIN FERNANDEZ DE PEMANES DE •.• 
EL QUE DIOS PERDONE 

El_ turista puede hacer desde Santander algunas excursiones 
muy interesantes, entre ellas a 

LA CASA DE VELARDE 

. A poca distancia de Santander, en el pequefío pueblo de Mu. 
riedas, por el 9ue pasa ~I tranv!a eléctrico que enlaza a Santan. 
der con el Astillero, esta la casa donde nació el 19 de Octubre de-
1779 el \1eroico Pedro Velarde, que murió gloriosamente en Ma. 
drid el d1a 2 de Mayo de 1808,en la defensa del Parque deArtilleria. 

En aquella_ m~r~da, de p_obre aspecto, se conservan tal y como 
estaban a p~10c1prns del siglo x1x todos los muebles y pueden 
verse ~ran numero _de cartas y documentos, escritas y firmados 
por el mmortal patriota montañés. 

El afi~i~nado a la prehistoria puede tambien en una sola ex. 
cursión v1s1tar cuatro ~uevas. Para e1lo, puede tomare! tren hasta 
Boa, por el fe~rocarnl del Norte, y desde allí por Camargo, el 
puebl_o que segun el Sr. Soto, es la antigua Camárica capital de 
los Cántabros Tamáricos, hasta Revilla, donde puede ~erse la 
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CUEVA DE REVILLA 

También conocida con el nombre de «Cueva de Camargo,, des­
cubierta en el año 1878 por el insigne Marcelino S. de Santuola. 

En ella se han encontrado huesos de varios animales (1) y al­
gunos instrumentos de piedra que forman parte de la Colección 
Botín de Santander. 

Después está el pueblo de Escobedo, en donde deben pedirse 
detalles, sobre la situación de la ermita de San Pantaleón; cerca 
de la cual está la 

CUEVA 'oE EL PEUDO 

Esta cueva tiene su entrada al S. E.; en ella también se han 
encontrado vestigios del hombre primitivo y gran número de con­
chas del género Patelle. 

Fué descubierta en 1878, y explorada en 1880. 

Vuélvese al camino, para ir a Puente Arce, pero antes de llegar 
hay otras dos cuevas muy interesantes, la Cueva de Santrán y la 
de Arce. 

CUEVA DE SANTRÁN 

A la derecha del camino, sobre una elevación de terreno, hay 
un castillo, y en la parte baja de la colina, está la oquedad de que 
vamos a ocuparnos. 

Esta cueva ha sido también llamada «Cueva de los Señores•, 
sin duda por su suntuosidad y magnificencia. 

(1) Ciervo elaph, caballo y buey. 
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Su aspecto es precioso; sus gra~des est_ancias están pobladas de 
estalactitas que forman un fantástico conjunto. 

Entre los hallazgos que se han verificado en ella merecen citarse 
gran número de conchas horadadas como para servir de adorno, al­
gunos instrumentos de silex y osamentas del oso de las cavernas. 

Al principio ta galería es muy estrecha, mas luego se va e!lsan­
chando, y a 130 metros de la entrada forma una gran estancia, en 
la que existe una singular representación del arte rupestre, forman­
do un triso de quince raros signos, de los cuales cinco parecen bra-
zos, tres tridentes y los restantes palos barbados. . 

Más adelante está la 

CUEVA DE PUENTE ARCE 

Esta cueva, llamada de Puente Arce o Arce por estar situada 
en las cercanías de dicho pueblo, que por l_os dos nombres se C?no­
ce fué descubierta en el año 1872 por D. Eduardo de la PedraJa y 
ex'plorada algunos años más t arde por el insigne D. Marcelino S. de 
Santuola, quien trató de ella en el aiio 1880. , 

Hablando de la cueva decía lo siguiente el Sr. Santuola: ~Esta 
la cueva de Arce llena de una tierra arcillosa, mezclada con gran 
cantidad de huesos rotos, dientes de diversos animales, y bastantes 
piedras talladas por la mano del hombre.» 

Entre los más notables huesos que se han hallado en la brecha 
huesosa de Puente Arce, merecen especial mención las mandíbulas 
del Cervus elaphe, de Caballo, de Buey y diez molares de Rhinoceros 
trichorhinus o Mescki, como afirma Mr. Cartaillac. . 

Uno de los hallazgos más interesantes, que demuestra la exis­
tencia del hombre primitivo, es una gran piedra plana, que parece 
que es de grés, que en una de sus supei:ficies presenta una s~rie de 
cavidades redondas en forma de medias esferas. Estas cavidades 
son debidas a fenómenos naturales, pero que debieron aprovechar 
los trogloditas, pues ellos fueron sin duda los q..ie la ll~varon a la 
cueva, ya que la citada piedra es de naturaleza extrana en aque 
lugar. 

La cueva es muy corta, pues solo tiene 14 metros, y en ella no 
se encnentra m:\s que el recuerdo de dos periodos paleoliticos, pues 
los utensilios en ella hallados se conservan en Santander formando 
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parte de la col<!cción de D. M. de la Pedraja, que sin dificultad 
podrá visitarse en la hermosa ciudad cantábrica. 

Lo que no aparecen en la cueva de Arce son huesos partidos 
como en otras cavernas sucede, ni tampoco conchas, lo cual hace 
suponer que no fué utilizada como hogar, sino más bien como taller 
para la fabricación de utensilios de piedra. Esta es mi opinión 
sobre la caverna que existe entre Arce y Cobalejos. CAPITULO IV 

LA COLEGIATA DE CASTANEDA 

En el kilómetro 28 del ferrocarril de Santander a Ontaneda, há­
llase el pueblo de Castañeda y en él una admirable colegiata, «vene­
rable monumento que vive entero todavía, sí quebrantado por los 
años, sostenido por su fuerza propia, sin remozar el rostro con sa­
crílegos o bárbaros afeites, sin el prestado báculo de modernas re­
paraciones; anciano patriarca cuya existencia íntegra y austera no­
dió cebo a las corrupciones y deleites que preparan la decadencia hu­
mana, y al cual la muerte habrá de herir con golpe único, decisivo 
y súbito, como el del rayo que postra el roble centenario del 
monte•, como dice, al tratar de este monumento, un insigne escri­
tor montañés. 

Es, sin duda alguna, este monumento, la más sincera expresión 
de que la arquitectura religiosa es la que con más fidelidad repre­
senta los usos, costumbres y necesidades de cada época. En él se 
comprende aquella edad, en que estaba la sociedad sometida al po­
der feudal, ya bajo el aspecto monástico o bajo el aspecto civil,opri­
mida por la rigidez de las leyes monásticas y por la tirania de los 
poseedores del poder feudal señorial. 

La planta primitiva es románica, quizá de últimos del siglo x1 o 
principios del x11, ampliada y amoldada tal vez a los gustos de la 
época en el siglo x1v; pudiera también ser causa de la renovación, 
la opinión que en su ~Dictionaire raisonné de 1' Architecture fran­
caise» da el insigne Viollet-le-Duc, he aquí la citada opinión: ePe­
queñas (habla de las iglesias) cuando el poder feudal lo absorbla 
todo, se engrandecen al adquirir su importancia el elemento popu­
lar, que pone en su construcción toda su inteligencia y sus energías 
todas, en la exaltación de su protesta contra los lazos que hasta en­
tonces le oprimieran •. 

eSon pues la expresión pétrea de esta protesta: un edificio de 
esta especie erigido enfrente del castillo feudal» 

Si hemos de tener en cuenta la división en cuatro periodos, que 
el Sr. Larnpérez hace de las iglesias españolas, la Colegiata de Casta­
ñeda forma parte del segundo período, que abarca los siglos xt y xu, 
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siglos en los que,asegurada la posesión de buena parte de la penínsu 
la y lejos los sarracenos de esta región, que con As~urias forma el 
baluarte cristiano español, se construyeron muchas iglesias y algu­
nas Catedrales (1). 

Amador de los Ríos dice de la antigua Colegiata: e ... su imafronte 
adulterada y trastocada de tal suerte que no es fácil comprender del 
todo la serie de obras ejecutadas allí rústicamente en aquel edifi­
cio, cuya fisonomía parece desdibujada y como borrosa y cuya con­
servación debieran procurar con mayor empeño los móntañeses». «En 
el eje longitudinal de la fábrica, ábrese en medio de excrecencias de 
miserable aspecto la puerta principal, toda ella deformada y des­
compuesta, pero guardando, ·a pesar de tales desventuras, inaltera­
ble sello de la edad y del arte de que es representante y fruto; de 
arco de medio punto la archivolta, gira con la uniformidad caracte­
rística de la era románica en varios volteles concéntricos y above­
dados que apoyan a cada lado sobre cuatro acodilladas columnas 
de fuste corto y capitef decorado de salientesvichas y su móscapo de 
hojas, gastados unos y otros exornas por el lapso de tiempo y por el 
uso, mientras en la imposta resaltan como adorno ti pico, labradas 
conchas». 

Al lado derecho está la pila del agua bendita, que tiene la cruz 
de la Orden de Santiago en relieve. 

Los ábsides semicirculares son en número de tres y ajedrezadas 
impostas, recorren la iglesia en toda su extensión. Los adorno~ de 
los capiteles sobre que apoyan los arcos son puramente romámcos 
sin influencia del bizantino. 

La torre está ceñida de impostas y bonitos capiteles en las ven­
tanas y adornos varios en las vigas que sobresalen por debajo del 
tejadillo. Debajo de la comisa existen gran número de canecillos de 
variada ornamentación, como figuras con cuerpo de mujer y cola 
de pescado, algunos animales y, sobre todo, vegetales. 

Tiene planta de cruz latina, con bóveda de cañón, dividida en 
tres partes iguales. En la primera de éstas se encuentra el coro, y 
en la segunda dos grandes arcos torales que se apoyan en columnas 
adosadas al muro, que son coronadas por capiteles que contienen 
la figura característica de la ornamentación en Castañeda, con cuer­
po de mujer y cola de pescado. La tercera es el ábside central, al que 
da acceso un gran arco de medio punto, y que está recorrido a dos 
alturas por ajedrezada imposta. 

A los lados del ábside aparecen arcos con notables capiteles ro­
mánicos, con figuras de diversos animales. 

·(I) Son del siglo x1 las catedrales de Jaca (!040) y Santiago de Compos­
tela (1078), y del siglo xn las de Salamanca (vieja, y Orense (1122). Tarrago­
na (1128), Lugo \! 129), Zamora (I 151), Slgüeru:a (1169), Cuenca (1177), 
Avlla (1194) y otras. 
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En la segunda de las partes e.n que la iglesia es~á dividida, y al 
lado de la Epístola, hay una c~p11la, con bóveda pmtada, que per- -
tenece al siglo xv111, y una lápida en la que se lee: 

EL CAPELLAN D. IVAN DE FROMEN 
TA CEVALLOS I VILLEGAS 
HIJO LEGITIMO OESTE BA .... 
.... LLE A HONRA y GLORIA DE oro .... 
.... S N.ro SEÑOR, DE SU MADRE SANTISIMA 
Y SU MILAGROSA Y .... 
..... MAGEN DEL ROSAR!.... 
.... O SITA EN ESTA CO .... 
LEGIATA HIZO FA .... 
.... BRICAR ESTA CAPILLA 
SV RETABLO Y CA .... 
.... MARINA SV COSTA 
Y DE LIMOSNA AÑO 1706. 

En la nave del Evangelio, es sin duda donde se verificaban los 
enterramientos· asi decia en Costas y Montañas el insigne Juan Gar­
cía; « •.. me refJgié en la nav~ del Evan~clio; lo l~rgo ~e sus muros 
se dibujaban confusamente nichos anónimos, ataudes gigantescos de 
piedra labrada de misteriosas cifras y ~eñales, digno encierro de he­
roicos despojos; y ya a los pies de la !'!ªYe un bulto yacente, cuy~ per­
fil humano dibujaba la poca luz rec1b1da por una angosta saetta de 
la cabecera». 

Madoz, dice de la figura que ~ .... es una escultura de cuerpo ente­
ro con traje talar, pelo largo, barba a lo godo, puesta la cabeza so-
bre unos almohadones y los pies sobre un perro». _ . 

En la inscripción que hay, Assas leyó hace muchos anos lo si­
guiente: Aqul yace Munio Gonzalez, abad que fué de Castañeda en 
el año de la era MCCCL.XV 1111. (1331). 

y en efecto; es lo más probable, pues la inscripción es como si-
gue: 

AQVI : IACE: MÚN .... 
•....... NEO: G ALES: ABB ... . 
. ... AT: QVE: FVE: DE C ... . 
.... ASTAÑEDA: A Qn: DIOS 
PERDONE: EN LA: ERA 
DB : M : E CCC: LXVI III M~OS 
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No apareciendo las dudas que hallaba el Sr. Escalante. 
Esta inscripción está grabada en el machón de marco. El Sr.Ama­

dor de los Ríos, asegura haber leid? un epitafio de los sepulcros ~lli 
existentes, que como están carcomidos y desgastados, le habrá sido 
muy difícil hacerlo. . . 

Así dice ,y entre aquellos, en el suelo se mira la tumbada cubier­
ta de un sepulcro, donde en letras alemanas de relieve, ya harto gas­
tadas se lee: 

aquí : iac~ : dona : urrara : descobedo : .qut : pnó 

rn : rt : mes : de : agosto : ern : mtl : ~ r.cc : e **** : nnos 
(año 1302). 

La Colegiata de Castañeda, oculta en un pequeño pueblecillo, ha 
llegado a nuestros días, aunque mutilada y maltrecha, llena de gran­
deza como uno de los más notables peldaños de la escala que for­
man' los monumentos románicos. 

CASAS SERORIALES EN V AR GAS 

La ruina se cierne victoriosa sobre la mayoría de las casas que 
fundaron la nobleza y ricoshomes de la vieja Cantabria; el tiempo, 
verdugo implacable, míde con el mismo rasero a hombres y piedras y 
a unos y a otros reduce a polvo, celoso, sin duda, de cumplir la divi­
na sentencia opolvo eres y polvo serás», haciéndola también exten­
siva a los viejos sillares. 

En las construcciones, lo mismo que los hombres, se suceden por 
generaciones y ... lo mismo que los humanos viven quizás sin saberlo 
sobre las tumbas de sus antepasados, sobre los cimientos de las vie­
jas casas, mansiones que guardan la tradición, se levantan los enor­
mes edificios del vivir moderno. 

En Vargas son dos las casas seiloriales que existen, muy seme­
jantes la una a la otra, pero con bastante diferencia en lo referente 
al estado de conservación en que se encuentran. 

Ambas tienen la portada señalada por ~os arcos_ gemelos .. La 
primera de estas casas fué fundada en la primera mitad del siglo 
xvn y reedificada en el año 1708, y la segunda, l)lejor conservada, 
que fué construida en el año 1798. 

No es necesario advertir que en sus fachadas campean grandes 
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blasones heráldicos que nos refieren los linajes de sus fundadores, 
pues es cosa característica en la región montañesa, donde se ve casi 
con extrañeza que haya una casa que no le tenga. 

El turista también podrá visitar la iglesia de Santa María, cuya 
fundación data de la segunda mitad del siglo xv y que a pesar de su 
peque11ez, es de gran gusto artístico y objeto de gran veneración por 
parte de los aldeanos de todos los pueblos comarcanos. 

Próximo estáSocovio, con notable iglesia parroquial, que mere­
ce la atención del turista, y algo más adelante, pero ya por la via 
férrea, está el pueblo y balneario de Puente Viesgo. (l) 

EL PUENTE DE VIESGO 

Lo más característico de Viesgo es su antiguo puenteotodo ojos», 
como dijo U!\ escritor montañés; tanto, que ha formado el nombre del 
pueblo en que está, pues rara vez se le llama Viesgo solamente, sino 
casi siempre Puente-Viesgo. 

El puente de Viesgo causa al turista una agradable impresión, 
con sus piedras cubiertas de musgo que nos hablan de los que le 
construyeron, hombres bravos y rudos, dispuestos para la lucha 
igual que para el trabajo; piedras que durante muchos siglos han 
estado escuchando la dulce armonía de las aguas, que parece traer 
la copla alegre que una moza,quizá la que inspiró sus famosas serra­
nillas a Don Iñigo López de Mendoza, y otras no conocidas, y 
quizás más hermosas, cantaran al lavar sus ropas en las aguas del 
Pas. 

El turista parece soñar, con el recuerdo de tiempos ya pasados, 
de otras pretéritas y gloriosas épocas, de idos ideales y vidas, que 
se espejan en su alma, como romántica evocación de lo que fué la 
raza. 

El puente es de estilo románico, con un colosal arco en el centro, 
por donde deja pasar las aguas del Rio Pas, rlo sumamente poéti­
co que atraviesa lugares en que el paisaje, de tan magnífico, parece 
tornarse fantástico. A los lados tiene otros más pequeños y entre el 
central y los laterales y a bastante altura dos grandes huecos circula-

(1) La temporada oficial ts del l.º de Junio al 15 de Octubre y las aguas 
son clorurado sódicas. 
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LA CUEVA DEL CASTILLO 

Muy cerca de Puente-Vies 
tra el montículo titulado de ~~e~f: sS p_arte meridional, se encuen­
en su cumbre un santuario en el u a enora del Castillo por tener 
gen que h~ dado nombre ; la cit~d e sf ven~ra la image1{ de la Vir-

Pucs bien en este montíc I a e evac1ón de terreno 
conocidísima, por ser, con la uC~ee:tá la célebr~ Cueva dei Castillo 
teml'os de los periodos paleolíticosª de Altam1ra, los dos grandes 

e supone que entonces se d d: ~:r::~~~~:~::~~~a1
: c~~eer~!; ~;~ª~¡~~~ltgis~i~~~.a~i~;~c;ó ~~ 

obllfad_os a representarlos por los ~~1~ clase de ~nimales, se vieron 
eniendo esto en cuenta s que tuvieron a su alcance 

CU)'.OS techos están llenos de' 1f;u~!it~ce q1!e las grandes estancias· 
recintos sagrados, y afirma un tan e animales, no eran más ui 
ras supo~i~ _para el hombre ade~:stde alserto e~ que hacer las fiiu-
gran sacnf1c10. ' s e trabaJo y molestias u 

Hemos ya dicho al tratar de , n 
para el hombre primitivo co otras cuevas, que la medula era 
nuestros días, un alimentó ex mo_ J?ara algunos pueblos salvajes de 
~emás. Pues bien; si las pintuqu1S1to, que era preferido a todos los 
tierra colorante con medula ras están hechas con una mezcla de 
hombre primitivo se privaba¿~~ supo~c un sacrificio? Sin duda el 
dlárstelo a la fauna sagrada de un:~ ahmento f~vorito para ofren­
p n ura. . ' orma que senala el origen de la 

Las pmturas y grabados de t 
~asan de l)n centenar, que noso:~ia c~evr son numerosísimos, pues 

_e Altam1ra, que describiremo mas n menos que los de la Cueva 
s1mo, ejecutados en sitios en s más adelante; de interés grandl­
fueden 1_1aberse dibujado y al~~iil~me¡"te en violentas posturas 
a pLrecis1_6n, valentía y cÓrrecc1ón de / e llios que se distinguen por 

as pinturas son de dos el . us neas. 
un color solo, y pinturas con ª!:¡,g;ntura en ncgr~ o en rojo, pero 

co ores combmados, forman-
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do tonos más o menos obscuros aplicados sobre las sinuosidades de 
la roca. Además, existen bastantes grabados, sin duda pinturas no 
terminadas, pues a todas ellas debieron señalarlas con ins.trumentos 
punzantes y recubrirlas después de pintura. 

Llama la atención en la galería de la derecha, un originalísimo 
friso formado por manos humanas, en número de 53, de las cuales 
9 están casi por completo desvanecidas, presentándose las demás 
en buen estado. De estas 44, corresponden 9 a la mano derecha y 
35 a la izquierda. 

El bisonte es el animal que predomina en las representaciones 
de la Cueva del Castillo, pero existen figuras de otros animales, cá­
pridos y équidos en su mayoría. 

Los instrumentos del hombre primitivo hallados en esta cueva 
señalan dos períodos distintos: el auriñaciense y el magdaleniense, 
y, como es natural, la transición entre ambos. 

Las osamentas son abundantes y consisten principalmente en 
las de bisonte, ciervo y caballo. 

LA CUEVA DE LA PASIEGA 

También cercana a Puente-Viesgo se halla esta caverna, deno­
minada oCueva de la Pasiega», que fué en los periodos paleolíticos 
morada del hombre primitivo. 

Los instrumentos hallados son de silex tallado que acusan el 
magdaleniense. 

LA CUEVA DE LA CASTARERA 

A unos trescientos metros próximamente, a la derecha de la 
Cueva del Castillo, hállase muy oculta entre la maleza otra cueva 
conocida bajo la denominación de «Cueva de laCastañera»,que con­
serva como más interesante las huellas, pertectamente claras, del 
oso de las cavernas (Ursus spaleus). 

Vestigios del hombre primitivo no han aparecido en esta cueva, 
que parece haber sido morada exclusiva del oso, cuyos restos son 
los que únicamente han aparecido en la brecha huesosa. 
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La estación siguiente a la de Puente-Viesgo es la de Soto, donde 
se debe abandonar el ferrocarril para ir a Villacarriedo y Selaya. 
Primeramente, en Soto, debe el turista visitar la 

IGLESIA PARROQUIAL DE SOTO 

Es éste uno de esos templos saturados de poesía, que parece su­
mergir de golpe en el misterio de las viejas edades al turista que los 
visita, produciéndole un intenso deleite, una voluptuosa añoranza. 

La construcción es del siglo xv1, aunque tiene ciertos detalles 
de épocas posteriores, como es la puerta perteneciente al siglo xvn. 
Lo que causa más extrañeza es la torre, de forma muy rara en la 
provincia, quizás única. 

Esta torre es de planta octogonal, y tiene dos cuerpos de ras­
gados ventanales con columnas de fustes alargados, ocupando los 
dos cuerpos de ventanas; el conjunto se apoya sobre una base cua­
drada. 

Por el interior consta de una sola nave con tres capillas a cada 
lado. 

En la bóveda de la capilla mayor aparece una inscripción con 
lé\ fecha: 

AÑO 1687 

En una de las capillas aparece la inscripción siguiente: 

ESTA CAPILLA FVNDARON EL BENE ...... 
.... RABLE SEÑOR DLO DON LOPE DE BUSTAMANTE 
BVSTILLO Y DOÑA CHRISTINA RAMIREZ MEDINI.... 
... LLA SV MVOER DEJARON POR SV PRIMER PATR .... 
ONDE ELLA A DON P º DE BVSTAMENTE BVSTILLO SV 
SOBR !NO DOTARONLE EN 60 DVCADOS CA 
DA AÑO A HONRA Y GLORIA DE DIOS Y DE SV MA ..... 
...... ORE SANTJSSIMA. ACABOSE AÑO DE 1634. 
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En _otra de las capillas aparece una segunda inscripción que es 
como sigue: ' 

"ESTA CAPILLA MANDARON HAZ .... 
... ER D. Pº DE QVEVEDO ZEBALLOS 
Y DOÑA JOPHA DE ZEBALLOS COS 
Y COSSIO SV MVGER A HONRA 
Y GLORIA DE DIOS Y DEL APOS 
... TOL SA Pº Y J::A DOTARON EN 
40 DUCADOS CADA AÑO Y ENTRE .... 
.... GARON EN CENSOS LA CANTTDAD. 

AÑO DE 1682. 

Casi todas las capillas están fundadas por particulares como 
c~nsta en docu!nentos que. se conservan, pero inscripcione~ en la 
piedra que lo afirmen no ex,ten más que las ya citadas. 

A ésta, como a las que cantó el poeta, correspon~e este verso: 

¡Oh las iglesias viejas, de la vieja Castilla! 
con veladas y ténues p'enumbras misteriosas .... 
Y en los retablos místicos, entre olvidadas cosas 
cuadros prerrafaelescos comidos de polilla. ' 

De~pués del pueb]o de Soto encuéntrase, caminando hacia Vi­
ll~carnedo, la peque~a alde:1 de. Escobedo; a corta distancia está 
V11Jafufre, que se deJa a la ~zqmerda, en medio de frondosa arbo­
leda., Despttés de atravesar un simpático pueblecillo llamado San 
Mart1.n, se f?~Sa por La Canal, y se llega a Villacarriedo, donde puede 
el tunsta v1S1ta~ u~ aristocrático palacio que tiene fama de suntuoso 
en toda la provmc1a y que es llamado 

EL PALACIO DE SOÑANES 

~ El turista ei:icontrará en el suntuoso edificio, llamado Palacio de 
Sonanes, 1~ mas no~able a la par que lo más interesante que se 
puede ad1mrar en V1llacarriedo, 

5 
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La fachada, aquella fachada de la cual dijo en una de sus hermo­
sas crónicas un conocidísimo cronista de Salones: •··· el opulento 
adorno de aquella fábrica arquitectónica, sus columnas de piedra 
retorcidas y abrumadas bajo una fauna exuberante; sus balcones 
salientes, cuya balaustrada de hierro sigue toda la extensión de 
ambas fachadas, todos los signos, en fin, de ese estilo decayente y 
barroco que en Espafia tomó el nombre del arquitecto Churrigue­
ra», causa· una profunda impresión de magnificencia que invita a 
dedicar un recuerdo hacia el pasado, para leer en él desde su prin­
cipio la vida que llevó. 

Sus muros, grandes y magníficos, producen en el alma del visi­
tante emociones indecibles, y por su mente pasa un sinnúmero de 
añoranzas hacia quienes los levantaron, cuya grandeza debía estar 
al nivel mismo de la altivez y suntuosidad de aquella morada del 
siglo XVII. 

Consta el palacio de tres cuerpos, que uno a uno iré describiendo: 
El primero, o sea el inferior, es el más sencillo y está dividido en 

cinco partes por columnas estriadas adosadas a los estribos. De estas 
partes, en la de l centro se abre, sombría y sin adorno, la puerta con 
arco de medio punto, y en las restantes enrejadas ventanas con pri­
moroso marco de piedra. 

Unida al cuerpo inferior, aparece en el lado izquierdo una origi­
nal y grandiosa portalada; consta ésta de un arco de medio punto 
con archivolta de figuras cuadrangulares; dos pilastré\S a cada lado 
del arco fingen sost ener la imposta que divide en dos cuerpos la 
citada portalada. 

Esta imposta, comenzada en este lugar, corre por todo el palacio, 
señalando la separación entre el primero y segundo cuerpo de la fa­
chada. 

El segundo cuerpo de la portalada no existe en realidad, sino 
que es un ático, en el que campea el blasón, con ornamentales volu­
tas que se espacian hacia los lados. En los extremos aparecen pris­
mas de base cuadrada que soportan pétreas esferas, y sobre el ático 
hay en el centro una pírámide, y a los lados, esferas, también sobre 
prismas de base cuadrada. 

El segundo cuerpo de la fachada es ya de ornamentación más 
complicada; correspondientes a las columnas del inferior, columnas 
retorcidas la dividen también en cinco partes; de éstas, las tres cen­
trales estfm unidas por una corrida balaustrada, que se apoya en 
bonitas ménsulas. 

En estas divisiones hay huecos a cuyos lados aparecen columnas 
retorcidas también, que sostienen un frontón triangular; ·esferas 
adornan los ·extremos de éstos y en el de en medio aparece,además, 
una cruz en el centro. 

Todas las columnas, tanto las del primero como las del segundo 
cuerpo, se apoyan sobre rectangulares pedestales y están corona-
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dos por complicados capiteles, con profusióp de representaciones 
vegetales. 

En el cornisón que separa este cuerpo del otro superior se lee 
en caracteres lat inos a Jo largo de la fachada, lo siguiente: ' 

ESTA OBRA HAZE EL SE1'10R III ANTONIO DIAZ.DE ARZE 
CABALLERO DEL ORDEN DE SAN-TJAGO AXENTE 
GENERAL DE LA MAGESTAD CATOLICA EN LA CORTE 
lll AÑO DE 1720. 

Sobre este cornisón está el tercer cuerpo también dividido en 
la misma forma que los anteriore"s, pero no por columnas sino por 
pilastas estdadas, con capiteles de hojas. ' 

En el centro aparece un e;;cudo con leones a los lados y sobre él 
una corona con ángeles tenantes. 

A los lados del escudo se leen las siguientes lineas: 

A LOS DIAZ DE 
EN NUESTRAS 
Q.AVN LOS PRO 
DE SVS GLORIAS 

ARZE LLEBAMOS 
CORONAS REALES 
PIOS ANIMALES 
NOS OLGAMOS 

Las otras cuatro divisiones contienen huecos, de los cuales, lo~ 
de los extremos son balcones. 

Sobre volada cornisa se apoya el tejado, que tiene adornos en 
el remate de los estribos, y sobre él la cubierta de la escalera. Esta 
es preciosa y el turista puede y debe solicitar verla. 

A escasos kilómetros de Villacarriedo, está Selaya donde el tu-
rista puede ver ' 

.EL PALACIO DE DONADIO 

En Selaya ál~ase un palacio que, a juzgar por su aspecto fut 
mandado c~nstrmr por poderosa y linajuda familia de la v ieja y no­
ble Cantabria. Las molestias del viaje merecen no tenerse en cuenta 
pues el turista, ante· aquel palacio admirable, se sen tirá poseído dé 
su belleza, de su s.encillez, de su _se renidad y, sobre todo, del alma del 
pasado, que. palpita e.n un sobno y austero sentido arqueológico. 

El palaCJo es sencillo y severo; consta de un piso, con cinco bal-
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eones en la fachada principal, y de éstos, el del centro, tiene apoyado 
sobre macizo marco de piedra un frontón curvo. La puerta está de­
bajo de este balcón, y tiene a los lados column~s de est~echo fuste. 

En dos esquinazos de la fachada, y ya debaJo del saliente alero, 
aparecen pequeños escudos que habla~ bie\1 elocuentemente de la 
noble estirpe de los que fueron sus propietarios. 

A la derecha del palacio hay una maciza portalada, dividida en 
dos cuerpos; en el inferior es~á la puerta con arco de ~edio punto 
y pilastras a los lados, en numero de cuatro; el superior se eleva 
en el centro y sus aletas van en disminución hasta los extremos, 
que se rematan por dos prismas rectangulares coronados por esfe­
ras; en este cuerpo está el blasón y sobre éste, como ornamentaciqn, 
una pirámide de estrecha base y esfe~as a los lados. . 

De construcción realmente extrana, sobresale por encuna del 
tejado un cuerpo que pudiéramos llamar de defensa, almenado, 
con torreones en los esquinazos, coronados de pirámides, y horada-
dos por saeteras. . . . . 

Las tapias q11e rodean los ¡ard111es del palacio están erizadas de 
pirámides que las dan aspecto de murallas de fortaleza, p~bladas 
de hiedra y jaramago, que han tomado por albergue las grietas y 
resquicios que los años las concedieron. 

Hay en Selay<1 bastantes casas señoriales, en cuyas fachadas 
campean los blasones, algunos de ellos muy raros. 

Vuélvese a Soto para tomar otra vez el fer~oc_arril que co,nduce 
a San Vicente de Toranzo, con encantador pa1sa¡e, y despues On­
taneda y Alceda. 

PALACIO SEÑORIAL DE LOS BUSTAMANTE 

El rincón más simpático de Alceda lo constituye el hermoso p~- • 
lacio señorial de Jus marqueses del Solar de Mercada!, de la familia 
Bustamante, que habla de un pasado glorioso y d_e uno de los linajes 
más antiguos y más nobles que hay en la ~ontana. . 

El Sr. Salazar y Girón dice que tel pnmero del apellido Busta­
mante, llamado D. Rodrigo, era francés, parient~ <:te Carlomagno, 
y uno de los setenta barones de Bretaila•>. Esta op1111ón parece muy 
acertada, primeramente porque el primitivo escudo usado por esta 
familia es francés sin duda alguna, pues se compone de trece roeles 
y sobre ellos tres flores de lis, una en posición natural y las otras es-
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quinadas, y se comprueba por haber tenido foso este palacio, que 
aun hoy se aprecia, y aunque muy reducido, según dice Coss1o en 
su Historia de la Antigüedad y nobleza de la Provincia de La Carrta­
bria: « ... aunque toda casa lnfani;ona es solariega, no todas las sola­
riegas son Infan~onas; las solariegas de los Hidalgos no eran Fuer­
tes de Foso y Contrafoso, porque estas jamás las pudo fabricar nadie 
sino el que fuese Persona Real o descendiente de Persona Reah. 
De esto se deduce que al tener foso alrededor de su palacio, los Bus­
tamantes tenían sangre real, s in duda la de los reyes de Francia. 

El palacio que en la actualidad existe, fué construido en el mismo 
lugar en que estaba la torre de esta familia, que mantenía el primi­
tivo escudo que ya he citado. 

Quizá lo más interesante del palacio es la soberbia portalada, 
en la que campea descomunal blasón, en el que, combinados, están 
los apellidos Ccballos, con sus barras negras, los García Villa, con 
un águila coronada, los Calderón, con tres calderos, los Villegas,con 
la cruz de Calatrava con orla de castillos y calderos, los Ruiz, con el 
león rampante a un árbol, y un cuartel con una cadena que sin duda 
recuerda las batallas de las Navas, y otro completamente liso; co­
ronando el escudo está la efigie de un guerrero, cuyo rostro tiene 
un singular aspecto de fiereza. 

Alrededor del escudo hay una orla en que se lee lo que sigue: 

VI LOS FRANCESES BLASONES 
DE LOS FUERTES BUSTAMANTES 
QUE REYES NO FUERON ANTES 
MAS VIENEN DE EMPERADORES 
AZULES TRECE ROELES 
EN CAMPO DE GRAN LIMPIEZA 
Y LAS TRES CELESTES FLORES 
QUE ACREO ITAN SU REALEZA. 

Está situada la puerta en un hueco que hace el muro que rodea 
a la señorial morada, y consta de dos cuerpos; en el inferior, un arco 
de medio punto y en el superior el blasón1 y sobre él dos esferas y 
una pirámide de estrecha base, que le sirven de ornamentación. 

Cercano está el 

MOLINO DE LA FLOR 

Pintoresco rincón lleno de leyenda, que en los romances monta­
ñeses ha ocupado un puesto muy notable. 
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He aquí parte de un rom~nce, que canta un hecho desarrollado 
en el lugar de que me ocupo: 

Sin afeites de arrebol, 
Jacinta la molinera, 
En el tiempo que lo fuera 
Era hermosa como un sol... 
Iba Dios a anochecer 
Una tarde placentera, 
Cuando vió la molinera 
Que llegaba a más correr 
un jinete que buscaba 
El vado de la corriente. 

Se cuenta que la molinera, para indicarle el sitio, tiró un clavel, 
que el caballero recogió y se llevó; al cabo de algún tiempo un pere­
grino (que era el mismo caballero) preguntó por el caballéro porta­
dor del clavel, y como le contestara la joven que desde que le vió 
pensaba todos los días en él, volvió al ella siguiente vestido de ca­
ballero y se casaron. 

Termina el romance diciendo: 

Estas y otras peregrinas 
relataba un pescador 
sentado junto a las ruinas 
del molino de la Flor. 

porque de paso diremos que el molino estaba en ruinas, en efecto, 
y fu6 arreglado en el siglo pasado por los propietarios del Palacio 
de Bustamante. 

CASA SOLARIEGA DE LOS CEBALLOS 

Los Cevallos, Ceballos o Zeballos, que de todas estas formas se 
ve escrito en piedras y pergaminos, tienen también en Alceda una 
casa solariega, ante la que el menos dado a fantasear se rinde al im­
perio de la fantasía y ante la que el soñador evoca la historia de los 
señores de todas las generaciones que vieron allí transcurrir sus 
horas de paz en las que descansarían de las horas que pasaran en 
la intranquilidad de las hazañas que harían ennoblecer su linaje. 

Como en la de los Bustamantes, lo más interesante de la casa de 
los Ceballos es la portada, que, aunque no tan soberbia como la de 
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aquélla, tiene también notable majestad. Consta de dos cuerpos; en 
el infenor, el arco de la portada, que es semicircular, con archivolta 
de medias esferas, de muy buen gusto; a los lados, dos pilastras es­
triadas, de cada uno; el superior se eleva en el centro y se extiende 
en disminución hasta los bordes laterales, en donde se remata con 
una bola de piedra. 

En este cuerpo superior campea un grande y .complicado blasón, 
y encima, en una especie de frontis que se limita en los lados por 
dos pequeñas pirámides, un pequeño nicho con una imagen; la se­
paración de los dos cuerpos y del frontis se señala por comisas v<r 
ladas muy sencillas, pero que contrlbuyen no poco a la armonía y 
elegancia que se denotan en toda la portalada. 

En Alceda existe balneario, cuya temporada oficial es del 10 de 
Junio al 30 de Septiembre. Las aguas son sulfurosas termales. 
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CAPITULO V 

Desde la capital montañesa puede hacerse una deliciosa y 
agradabilisima excursión, tomando el tren que va a Solares y Liér­
ganes. 

Este ferrocarril se separa en Orejo de la línea del ferrocarril de 
Santander a Bilbao, y después de su divergencia tiene por primera 
estación a Solares, muy conocido por su balneario y digno de ser 
visitado por las bellezas arqueológicas que guarda y que son las 
que describimos a continuación. 

LA IGLESIA PARROQUIAL 

En un agreste y fértil altozano, desde el que se divisa la campiña 
circundante en bastante extensión y se admira el peregrino encanto 
de la aldea entre las frondas verdeantes y bañadas por las tranqui­
las aguas del rio Miera, álzase con ceño altivo y señorial la iglesia 
parroquial. 

En aquel apartado Jugar colocada, parece con sus muros gri-
ses de austera sobriedad, el retiro piadoso en donde se guardan 
con solícito empeño la paz, el sosiego y la viejas leyendas que suenan 
en los oidos del visitante, cual notas de una mística y dulce annonia. 

Está rodeada de un espacioso atrio y se penetra en ella por una 
puerta que tiene en su parte superior un frontón triangular con 
adornos en las vertientes, que difiere en un todo del resto de la cons­
trucción, que debió ser levantada en época bastante posterior. Esta 
puerta corfesponde a la nave de la izquierda; en el lado opuesto, o 
sea en la nave de la derecha, hay otra puerta, muy bonita e intere­
sante, perteneciente al estilo ojival. Es de notar que la iglesia fué 
construida en una época en que el adornado estilo ojival decaía 
para ser sustittúdo por el estilo llamado Renacimiento. 

Esta puerta parece ser de los últimos años del siglo xv, aunque 
profanado su precioso conjunto con una obra moderna, hecha sin 
duda con intenciones piadosas, pero muy poco artísticas. 
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He aquí cómo describe esta puerta el Sr. Amador de los Ríos: 
«Haces de juncos suben por las ¡ambas para formar las archivoltas, 
teniendo collarines de follaje; rebajado y ornado de cardinas es el 
arco que constituye el dintel, con festón de cardinas y sarmientos, 
figurando en el centro una zorra en actitud de comer las uvas de 
un racimo, y un animal fugitivo a cada extremo, En el tímpano, co­
lorido, tiéndese como decoración resaltado cordón pintado de ama­
rillo y una cinta, en cuya parte superior aparece en caracteres mi­
núscul.os alemanes la salutación de la Virgen, mientras llena- el 
resto un paño, pendiente del cordón referido, en el cual se lee en 
tres Hneas de igual clase de signos: 

!íUUlñ : los : ptlones : tle : esta 
1!9lilt : ~l\ : .cnda : nño : *uiij : mil : é : .quin]! ...• 
.... (nfos : clíns : ,l~: pt1;t\ón : mfü, : .calla : dtn : m,. 

«Entre la flocadura del paño, destacan hasta treinta y ocho se­
llos ovalados, imitando los de cera de ia época, con sus sedas col­
gantes y en el centro del conopio, que asciende sobre el paramento 
del muro para recoger la portada, destaca en mayores caracteres 
de igual linaie el monograma de Jesu-Cristo en esta forma: ibs-xpo.~ 

Por el interior, la iglesia es muy espaciosa, c-0nstando de tres 
naves, cruzadas por potentes nervaturas. En la nave de la derecha 
se abre un arco sepulcral, con un bulto yacente, representando una 
figura de hombre con traje talar, y a sus pies, como en el sepulcro 
de la Colegiata de Castafieda, un perro, que sin duda debe represen-
tar poderío del señor allí enterrado. 

Las inscripciones, casi por completo borradas, sumergen a aque-
llas piedras en un mutismo inquietante y doloroso. Pudiera decirse 
que igual que la mµerte, el tiempo no ha querido reconocer catego­
rias, haciendo de aquel linajudo señor un desconocido; ¡uno de 

tantos! 

Hay en Solares, el «humilde pueblo, puesto en el rincón más her• 
moso de esta provincia&,como de él dijo un afamado escritor,varias 
casa$ sefioriales, de las cuales son más notables las de Balbuena y 
Vierna.(?) 
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CASA SEriORIAL DE LOS VIERNAS (?) 

Existe en Solares una antigua cas ' d . . 
gran parte recubre el musgo y abraza l~~etJ11dr:.s g;ises, que en 
los edifi_cios viejos, cuyo origen se pierde en 1'. ªt _ter a amant~ de 
de los siglos. e 10 nncado l.abennto 

Sobre la sombría y penumbrosa portad . . 
de grandes proporciones timbrado c a, un heraldtco blasón 
sostenido, se d1:5taca de 'ia monotoní;~::~~

1g:i0 
Y por dos leones 

la . ~~~fi~d~~ t~~e: bªa~~!er~~~a, v~~e;~til~nrodeado de agua! y a .. 
baJO el yelmo aparee.eh las palabras GRATIA ¿~rarte supenor y 

Este escudo aparece como de la f T . · 
cuarteles del escudo que puede verse e~1~ iia;'.;i~ª•. en ~ºº1 de los 
zas en Heras lo que hace suponer t o anega e os Ma­
s_olar\ega, debió ser levantada por 1u~oe~eª lcoasa ~e $bolares, si no fu_é 
ha V1erna. s miem ros de la fam1-

Esta casa es uno de los recuerdos S del pasado, que ha sido siem . que e_11 olares se conservan_ 
sonas l_ian_ visitado el pueblo /~! ;:i~e~~¡~

1
r(al)º Jºr cutantas per­

de la s1gmente forn;ia: · n poe a la c;mtó 

Solitario el patio, desierto el zagüan 
por aquella senda marcharon sus dueños 
en busca de vai!as quimeras y ensueños , 
¡por aguel cammo nunca volverán! ' 
. Nadie por las tardes canta en la solana 

m de la capilla suena la camparía 
la casa_de rancia leyenda murió. ' 
¡Qué h1d3;lga se esfuma su noble silueta 
ante la mirada de amor, de un poeta 
que con una tan noble, tan vieja soñó! 

También puede admirar el turista 

EL PALACIO DE BALBUENA 

tier~º d~~~~s~ug~eq~in~~;,3;~~bria la tierra ma?re de los linajes, la 
hidalguía que proporcionaron asfa sinot ~ran numero de solar~s de ____ . ª na en muchas generaciones 

. s1tiie~b~/guas bicarbonatadas-clorurado-sódicas-azoadas. 1 .• Junio á 30 
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hombres ,que supieron ser héroes, y otros que pudieron llegar a ob­
tener el título de sabios. 

Casas solariegas, palacios señoriales, torres y castillos, son en 
la Montaña frecuentisirnos; por eso quizá se posee de esta región, 
como en pocas otras, un historial completísimo de sus linajes y 
grandezas. 

Quizá no haya en la provincia de Santander un pueblo o una 
aldea, por muy pequeños que sean, alguna construcción que no 
hable de tiempos pasados que no nos muestre la grandeza de que 
fué cuna, o que no tenga que referir alguna hazaña de sus hijos. 

En Solares también existe una gran casa llamada vulgarmente 
entre sus habitantes «el palacio» y que es en realidad, y así debe 
llamarse, el ~Palacio de Balbuena». 

La portada es senci lla, como conviene a la austeridad de la épú­
ca en que fué construido (siglo ~vr) y su fachada conserva con toda 
eitactitud las tradiciones herrerianas. 

Sobre la puerta se admira un enorme es·cudo de piedra «tallado 
con arte y maestría&, que indica quiénes fueron sus fundadores de 
la señorial morada. 

Completaremos la descripción con Jo dicho sobre este palacio 
por el Sr. Amador de los Ríos: 

«Descuidada y suave rampa, con su balaustrada ya rnedio des­
truida, pone por la izquierda en comunicación el patio y el huerto, 
mientras al frente se alza rojiza construcción de piedra, con desaho­
gado porche, a que dan acceso tres grandes arcos rebajados ... » 

En el ex.tremo derecho de la casa, ábrese la puerta de la Capilla 
de San Juan Bautista, perteneciente al siglo xv1t. 

EL PALACIO DE LOS CUETOS 

No hay pueblo ni aldea en la provincia de Santander, por pe­
queños qtie sean, que no conserven algítn recuerdo de pasada gran­
deza, una bella añoranza de una patria que fué espléndida, y una 
evocación de los nobles linajes cántabros. 

Estos palacios, solares de hidalguía, cuna de hombres que supie­
ron escribir preciosas páginas de nuestra historia con su sangre y 
sus hazañas en gloriosos plumazos, merecen la veneración, el res­
peto y el cariño de los amantes de lo antiguo y de los que guardan 
orgullosos los recuerdos del pasado glorioso. 
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El turista que visita Solares no debe olvidarse de hacer una ex­
cursión al pueblo de Sobremazas, para visitar el Palacio Solar de los 
Cuetos, que es muy notable. 

Encajonada entre altos tapiales que tienen en los esquinazos 
cubos cilindricos coronados de pirámides ornamentales, aparece la_ 
portalada de dicho palacio. · 

Esta portalada no es, ni más ni menos, que de la misma fábrica 
que las demás que se conservan en otros palacios montañeses; divi­
dida en dos cuerpos, de los cuales en el inferior está la puerta con 
dos pilastras de cada lado, y el segundo, más estrecho, contiene el 
blasón, y se prolonga en disminución hásta los extremos, donde se 
rematan con esferas y pirámides; sobre este cuerpo se alza un 
frontón partido con pequeñas pirámides sobre los extremos y una 
figura en el centro. En las piedras superiores del arco se lee la si­
guiente inscripción: 

DON CLEMENTE LOMBA DE LOS CUETOS 
MEJORO Y AUMENTO EN 1876 ESTA 
CASA SOLARIEGA DE LOS CUETOS. 

En la fachada principal aparece el escudo con leones tenantes y 
la inscripción: 

DON FRANCISCO DE MIER Y TORRE 
ME HfZO EN 1719. 

Y SU ULTIMO SUCESOR EN EL MA YORAZOO 
DON CLEME!NTE LOMBA DE LOS CUETOS 

ME TRASLADO EN 1876 
DE RUBALCABA A LOS CUETOS. 

Como se ve, dicho año se efectuó una restauración. 

CUEVA DE LA FUENTE DEL FRANCÉS 

El áficionado al estudio e investigación de cuanto se refiere a los 
primitivos pobladores de la antigua Iberia, estudio que encuentra 
extensísimo campo en la provincia de Santander, puede también 
en Solares satisfacer sus aficione$ con la visita de una cueva lla­
mada por el lugar en que está situada ((de Fuente del Francés», 
cueva que, si bien no es de las mas importantes, no deja por eso de 
tener cierto interés. 

La primera exploración que en ella se hizo fué realizada por 
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D. Eduardo de la Pedraja hacia la tercera década de la segunda 
mitad del siglo pasado. 

Extrajéronsc en aquella investigación, con bastante abundan­
cia, huesos pertenecientes a diversos animales, cuyos esqueletos 
pudieron formarse casi por completo. 

Las osamentas encontradas pertenecían principalmente al Ri­
noceronte· paleolítico, a un caballo de gran tamaño, a varios ciervos 
de dos tallas distintas, a un gran bovino y a otros varios animales, de 
pequeño tamaño, roedores, etc. 

Es de notar que en los huesos no han aparecido vestigios que 
puedan asegurar la presencia del hombre, aunque está demostrado 
que habitó en ella por los u_tcnsilios de muy primitiva estructura 
que fueron encontrados. 

Estos utensilios eran de cuarcita tallada, y entre ellos se distin­
gue un raspador tallado con gran finura, que demuestra la costum­
bre adquirida por aquellos hombres. 

Estos objetos, igual que los de la cueva de Puente Arce, que ya 
describiremos más adelante, forman parte de la colección de Don 
M. de la Pedraza, en Santander, y que, gracias a la bondad de este 
señor, podrá ser visitada si se solicita. 

PALACIO DE LOS ACEVEDOS 

La región montañesa parece en Hoznayo traducirse en un paí¡¡ 
de ensueño, por su risueña situación en medio de la extensa esme­
ralda de los prados, y sobre todo por el perfume de antigüedad q1_1e 
se desprende de la vieja casa señorial de los Acevedos, situada a la 
entrada de dicho pueblo. No es· la casa, llamada vulgarmente pa­
lacio, la que llamará más la atención del turista arqueólogo, sino 
que donde hallará verdadero motivo de agrado es en la capilla a 
dicho palacio perteneciente. 

La fachada principal es de suntuoso y bonito aspecto; en ella se 
abre la portada, con arco de medio punto, y sobre ella se destaca, 
en relieve, un grande y bien hecho blasón cuartelado, sostenido por 
dos leones (uno de los cuales está bastante deteriorado), un yelmo 
campea en la parte superior y por bajo del blasón se extiende una 
divisa en la que se lee lo siguiente: 

ARBOR. BONA. BONOS . FRUCTUS. FACIT 

En una de las fachadas 'laterales hay una entrada que da ac­
ceso a la capilla del palacio; es de proporciones regulares, más bien 

• ' 
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pequeña, y es su planta ·de cruz ratina y «bajo sus bóvedas de pie­
dra-según Amador de los Ríos-y en su disposición herreriana, vi­
ven con las tradiciones las memorias del siglo que ilustra el sombrío 
Felipe 11 y se recuerda las incomparables trazas del Monasterio de 
El Escorial por él labrado, como se recuerda su aspecto en presen­
cia de aquellos muros desprovistos de todo exomo,con los cenicien­
tos sillares de granito al descubierto, las sencillas molduras de la 
cornisa y el ambiente que allí se respira, helado y tétrico como el de 
un sepulcro.o 

En los muros que limitan los brazos de la cruz que la planta de 
la capilla señala, y en las paredes laterales de la capilla mayor, pue­
den verse a alguna altura varios arcos sepulcrales bajo los que va­
rias figuras orantes se destacan, dando un sombrío aspecto en que 
predominan la frialdad y la monotonía que impresionan al turista; 
no es esta impresión otra cosa que la seriedad y el respeto que sien­
ten los humanos ante la igualadora, ante la muerte, dueña y se­
ñora en aquel macabro palacio levantado en su honor y constituído 
por las urnas cinerarias donde se encierran los restos de aquellos ca­
balleros de traza grave y romancesca, que están representados en 
las marmóreas estátuas, que tratan de conservar las añejas vanida­
des, que sólo polvo son ya. 

En los tímpanos de estos arcos, los epígrafes que declaran el 
linaje de los que alll yacen; en el lado de la Eplstola y sobre la puerta 
de l'<l sacristía, existe una gran lápida que contiene la inscripción si­
guiente, ya por completo traducida: 

A JESUS PODEROSO SEÑOR DE VIVOS Y MUERTOS, 

D, JUAN BAUTISTA DE ACEVEDO, OBISPO DE VALLADOLID PATRIAR, .. 

. .. CA DE LAS INDJAS, INQUISIDOR GENERAL Y PRESIDENTE DE CASTILLA QUE POR 

SU NOBLEZA DE SANGRE, LETRAS, PIEDAD Y MODESTIA MERECI ... , 

... O TAN ORAJ:<DES LUGARES Y LOS TUVO CON APLAUSO COMUN, LIBRE 

DE AMBICION PROPIA Y AGENA ENVIDIA EN BREVE TIEMPO DIO RAR 

... AS MUESTRAS DE BONDAD Y PRUDENCIA, SU OPINION Y ESPERANZ ••• 

...AS FUERON EN TODA ESPAÑA l,AS MAYORES, MURIENDO DEJO, 

AFECCIONADOS Y TRISTES A TODOS LOS BUENOS. MURIO 

A VJJII DE JULIO DE MDCVUI. A LOS LIJI AÑOS DE SU EDAD. 

TU QUE ESTO LEES, HONRA LA ALABANZA DE SU MUERTE, TOMA SU VIDA POR EJEMPLO 

MIRA QUE SERAS POLVO COMO EL Y LLORA NO HABER SIDO LO QUE EL 

FERNANDO ARZOBISPO DE BURGOS, HERJIIANO AMANTISlMO 
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En el lado del Evangelio, en la capilla mayor, a los lados de un 
arco que también cobija una figura orante, aparecen dos piedras 
con inscripciones, una a continuación de la otra. La de la izquierda 
clke: 

DON FERNANDO DE 
AZEBEDO OBPO DE 
OSMA AR~Og¡:;O DE 
BURGOS PRESIDENTE 
DE CASTILLA Y DEL 
CONSº DE ESTADO 
DE PHELLIPPE HII 
HIZO A GLIA DE DIOS 

ESTA 
YGLESIA 

y en la del lado derecho lo que sigue:· 

y oro LAS SEPULTURAS 
Y BULTOS PRESENTES 
A SUS HERMANOS Y SU ... 
... CESORES Y A LOS HUE ... 
SOS PATERNOS QUE 
ESTAN SOBRE ESTE 

BULTO 

Llama la atención, en el sepulcro a que corresponden estas ins­
cripciones, que los restos de los ocupantes, que son los pai;lres del 
fundador, no están enterrados, sino dentro de un gran arcón de 
madera que está suspendido sobré la figura. 

También en el lado del Evangelio, pero en el extremo de aquel 
brazo del crucero, hállase en el tímpano de un arco, bajo el que se 
destaca una estatua, esta otra leyenda: 

DON FRANCíSCO 
GONZ . DE . AZEBEDO S.R 
Y MAYOR . DESTAS . CA ... 
... SAS. MERINO. MYOR 

DE 
TRASMIERA. 
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El retablo es barroco, de bouih> aspecto, en la capilla mayor; en 
los altares de los lados, en el atucero, dícese que se conservan las re­
liquias de algunos de aquellos monjes del Monasterio de Cardeña, 
mártires de la religión, que fueron muertos a mano de los moros 
durante la expedición que realizaron éstos contra Burgos, dirigi-
dos por Abderrahmán 111. . 

El objeto de la fundación de esta capilla suntuosa en el palacio 
<ie los Acevedos, puede asegurarse que fué única y exclusivamente 
.el de conservar los restos de los miembros de la familia. 

En el kilómetro 25 de la línea se encuentra La Cavada, «donde 
dice Ortega Munilla en su obra «Viñetas del Sardinero,, hubo 
grandiosa fundición, de que vestigios enormes por todas partes se 
descubren. Tapias húmedas y hundidas, tejadillos chafados, capi­
llas en que ya solo ofician las lechuzas cantando la eplslola de las 
tinieblas, el buho, un arco que ostenta el blasón de Carlos IIh, es 
lo que conserva de su antigtra realeza. La fundición citada es la 
fábrica de cañones y moniciones de hierro colado, fundada por 
los flamencos en el siglo XVJI, y adquirida en la siguiente cen­
turia por el Estado español; algo mas adelante, en medio de una 
enorme frondosidad y rodeado de cerros, aparece tristón el pueblo 
de Liérganes, donde muere la via férrea. 

Allí está el Balneario (1), un edificio moderno cuya blancura 
parece sonreír entre el gris de las casas, que se agrupan ·como me­
drosas unas junto a ofras. 

Hay en Liérganes un edificio que deberá visitar el excursionista, 
y es una casa solariega llamada 

EL PALACIO DE LOS CUESTAS 

Edificio que, como todos los de su clase, merecen nuestro respeto, 
ya que ellos son los que conserv.an en estos días el ambiente de la 
antigüedad, con todos, atm los má~ nimios detalles ~e grandeza y 
de gloria, detalles que han de ser el más poderoso acicate para que 

(1) Aguas sulforado sódicas. La temporada empieza en 1. 0 de Junio, ter-
minando e.n 30 de Septiembre. 

6 
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la difícil labor del resurgimiento de la Patria pueda llevarse !1 cabo. 
Las glorias pasadas no deben ser olvida~as nunca, y quizá por 

esta causa el tiempo los siglos, para que pudiéramos recordarlas con 
frecuencia nos Jegar~n estas reliquias, que son veneradas por cuantos 
componen'la masa que estudia, la que pos~e cultura y vuelve con or­
gullo la vista al glorioso pasado de Espana. 

Una amplia portalada, uno de esos grand~s arcos que d_an acceso, 
en casi todos los palacios montai'leses, penn1te en éste el ingr!!so en 
los jardines que rodean el edificio, que 1~0 tiene nada de particular, 
salvo su antigüedad, pu~s pertenece al siglo xv_u. . 

En dicha portalada, cerrada por fuerte verJa _d_e hierro, campea 
sobre el arco de ingreso el blasón de la noble familia que fl;'é funda­
dora y propietaria •de la casa, timbrado de un yelmo y baJO él tres 
escudos más pequeños. 

LA CRUZ DE RUBALCABA 

De la antigua Cantabria, la inf~nz_ona insigne, que bri!la en los 
anales de la Historia por su patnotismo_y _n~hles hazanas, hay 
una reliquia en Líérganes, de ~m.a po_esia 1nfm1ta, que se presenta 
como visión admirable de la vteJa raza. . . 

Tierra venerable, cuna de santos y solar de altivos conquista­
dores guarda en el pétreo blasón de la «cruz de Rubalcaba» el 
sabor' de otras edade1,, el recuerdo imborr~ble de sus numeros~s 
triunfos bélicos, a la par que la dem?strac!ón de la fé, que poma 
más alto que el blasón la cruz. del cnst1a_msmo. . 

Monumento singular, admirable hu_m_1llader?,.Que es el hson­
jero auguriO"de un mariana mejor, la v1e1a trad1c1ón ~e la época 
medioeval, en donde viven las grandezas del alma nacional. . 

Ante él, no pueden por ~1~nos de recordars_e aqu~llos preciosos 
versos del insigne poeta En11ho Carrére, que dice as1. 

¡Oh Cruz de los caminos 
que levanta el espíri~u y consuela 
a los descalzos peregnnos 
de barbas apostólicas que '-'.ªª a Con~postelal 

Cruces de los caminos, tristes humilladeros 
ante los que inclinaban sus altivos airones 
los nobles caballeros . 
que iban a .1,as Cruzadas, con sus fieras legiones. 

Ocupa el esquinazo de una tapia formando un cubo cillndrico, 
que se espacia a alg11na altura, para' cpbijar el complicado blasón 
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que (!os figuras humanas sostienen, y se remata en la parte aupe­
rLor en un crucifijo de piedra con pirámides a los lados. 

Aun_que bastante larga, puede hacer el turista, desde Liérganes, 
una excursión con objeto de visitar la 

' 
CUEVA DE SALITRÉ 

En las cercanías del pueblo de Ajanedo (Miera) existen tres ca­
vernas, de las cuales dos tienen bastante importancia. Son conoci­
das con los nombres de Salitré (la más notable), El Sapo y La Pun­
tida, y fueron exploradas la prilllera vez con miras arqueológicas, 
durante el verano del año 1906, por el Padre Sierra. 

La primera de ellas, o sea la conocida con la denominación de 
oCueva de Salitréo, tiene su entrada mirando hacia el Oeste; a 
165 metros de ella termina la cueva en una gran estancia, y a 12 me­
tros próximamente de la entra.da se encuentra otra estancia, en 
la que se ha encontrado 1.m abundante depósito de huesos y conchas. 

Los primeros corresponden principalmente a ciervos, osos de las 
cavernas, caballos y jabalfes, y las segundas a lapa común y lapa 
Santuolai. 

También, en la pared de la izquerda de esta entanda, aparecen 
cuatro pinturas, de trazos muy gruesos, representando corzas. 

La segunda o de oEI Sapo&, es la más pequefía, y la tercera, lla­
mada de «La Puntidao, tiene 125 metros de profundidad y en ella 
se han encontrado osamentas correspondientes al oso de las caver-
nas (Ursus spalens). . 

Estas dos últimas cuevas fueron exploradas hace bastantes 
años por el Sr. G. de Linares y el Sr. Pozas, amateur de esta clase 
de estudios, que ejercia en Liérganes su profesión de médico. 

Resulta bastante incómodo para el turista -el visitar estas cue­
vas; se puede realizar desde Solares, que dista 12 kilómetros de 
ellas, y de los cuales 9 pueden efectuarse por carretera, pero los tres 
restantes han de hacerse por un mal camino, por el que creo que lo 
mejor es ir a pie. ' 

De regreso a Llfrganes, la vuelta a Santander debe hacerse po, 
P~n.,mcs, para visitar 

EL PALACIO DE ELSEDO 

Un monumento hay en Pánames digno de todo elogio, que bajo 
cualquier punto de vista merece ser visitado por el turista y es el 
magnífico palacio de Elsedo, calificado con justicia como el más 
bonito de la provincia ele Santander. 

.... 
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liablando de Pánames, lo citó en una de sus obras el Sr. Ortega 
Mw1illa de la siguiente forma: oAllí levanta sus cubos macizos el 
castillo de los condes de Hermosa, buena fábrica, bien conservada 
por defuera, a pesar de la impía mano que ha tapiado su grandioso 
balconaje.& 

«La capilla encierra dos mausoleos con sus estatuas arrodilladas 
y en la plaza aún se descubre el símbolo del dominio que representa 
la heráldica, con un¡¡ horca, un caldero y un cuchillo». 

Empezó su construcción el a('lo 1710, a costa del Sr. D. Francis­
co de Hermosa y Revilla, natural de Pánames, primer Conde de To­
rrehermosa, caballero de la Real orden de Calatrava y otros mu­
chos títulos y mercedes. 

En el primer lugar en que se erigió el palacio de Hermosa, de 
Torrehermosa, llamado también de Elsedo, había existido la casa so­
lariega de los Arellanos, con cuya familia estaba vinculado el citado 
caballero y cuyo blasón campea hoy día en uno de los esquinazos 
de la torre. -

El mismo del dominio de que habla el Sr. Ortega Munilla con­
siste én un escudo con las figuras que cita, y sostenido por un león 
colocado encima de una fuerte y gruesa columna a la que se sube 
por una escalinata de cuatro escalones circulares. 

LA IGLESIA PARROQUfAL DE PÁNAMES 

La iglesia parroquial, bajo la advocación de San Lorenzo, ose 
engalana-dice Amador de los Rios--con los explendores de la era 
ojival, en el si.glo xv, prodigados en la portada, que destaca sobre un 
fondo guarnecido de crestería, con su revuelto grumo de follajes en 
cuyo centro aparece el simbólico jarrón, emblema de la pureza de 
María y símbolo de la diócesis burgalesa. Sus agujas de trepados, 
sus vanas hornacinas, todo labrado eQ piedra ya denegrida, pero de 
aspecto simpático y encima de la cual, con la fecha de 1655, se abre 
severo ático de frontón triangular ornado de esferoides en el acro­
terio y las vertientes, y donde aparece sentada, tallada en piedra y 
con muestras de antigüedad, la Imagen de Nuestra Señorat. 

Consta de una sola nave, con la bóveda cruzada de fuertes ner­
vaturas que van a reunirse, delante del coro donde se enclavijan en 
dos columnas cilíndricas muy robustas. 

Los altares son barrocos; al lado del Evangello hay una capilla 
muy hermosa, de planta rectangular, a la que se penetra por un ar­
co de medio punto. En la imposta que corre todo alrededor de la ca-
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pilla existe una inscripción de grandes-letras latinas que dice lo si­
guiente: 

CON EL TITVLO DE LA SOLEDAD (aquí un trozo de impos­
ta roto que impide su lectura) DE HERMOSA Y RE\Í ILLA SV 
ESCLAVO, ESTA CAPILLA PARA SV APELLIDO y CASA 
Af:1'0 DE 17201 o sea 10 años después de haberse comenzado la~ 
obras del palacio de Torrehermosa. 

La bóveda y las pa_redes· de la citada capma tienen pinturas al 
fresco, re_present_a~do diversos pasajes de la vida de la virgen y 
otros motivos religiosos. 

. i 
1 
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CAPITULO VI 

Siguiendo la linea del ferrocarril de Santander a Bilbao, y 
después de pasar por enmedio de las marismas, llégase al Astillero 
pueblo muy pintoresco que causa agradable impresión. 

LA PEÑA CABARGA 

Desde el Astillero, el ferrocarril va ladeando un monte llamado 
Peña Cabarga, que no es otro, según dice Flórez en «La Cantabria,• 
que ,el mencionado por Plinio, pues además de ser todo vena, le 
baña puntualmente el Océano por el Norte y algo por Oriente y 
Poniente, a causa de que, entrando el mar por la espaciosa ría de 
Santander, y subiendo más arriba del Astillero, de Guarnizo hasta 
batir la falda boreal de este monte, se divide en dos brazos como 
para ceñir y bañarle por otras dos partes de Oriente y Poniente~. 

iLa agua que tira a Oriente corre una legua metiéndose por en­
tre los lugares de Heras, Tigero y Orejo (de la Junta de Cudeyo, en 
la Provincia de Trasmiera». 

Plinio hablaba de las ferrerías y señalaba como especial curiosi­
dad el que habla un 4111aravilloso monte todo vena de hierrot de la 
siguiente manera: ' 

«Cantabriae maritimae parte, quam Oceanus alluil, mons prae­
rupte a/tus, incredi6ile dictutotus ex ca materia esto. 

Las ferrerías de Cabarga eran, como se ve, famosas ya en tiem­
po de los romanos ellas surtían de hierro a toda la comarca y aún 
en nuestros días, el mineral en cantidades enormes se continúa 
extrayendo. 

El turista podrá ver en el Astillero y más allá en S. Salvador los 
cargaderos de mineral, que no es otro que el que proviene de las 
minas de Cabarga. 

El mineral baja del Monte en cubilotes aéreos, y es llevado a los 
lavaderos, que también podrá ver el turista, y de allí en vagonetas a 
los cargaderos, de donde pasa a los barcos que lo transportan a dis­
tintos sitios, principalmente de Francia e Inglaterra, para alli ser 
transformado cm hierro. 
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El turista aficionado a visitar cuevas y cavernas deberá apear­
se en San Salvador, para visitar la cueva· conocida por el títLllo de_ 

LA CUEVA DEL MORO 

A poca distancia de San Salvador, entre este pueblo y el de He­
ras a cuyo término corresponde, y poco después del kilómetro 16 
de Ía carretera de Santander a Bilbao, hállase en la ladera N. de Pe­
ña Cabarga una cueva que llaman del Moro, que permanece oculta. 
en lo más espeso de un frondoso bosque de castafios. 

La entrada está en un profundo tajo de la piedr2, que Je da un 
aspecto fantastico y grandioso. Delante de ella aparece una gra,n 
piedra que parece estar allí colocada a propio intento para serv1t · 
de defensa. 

Aunque al principio parece bastante espaciosa, al llegar a la, 
verdadera entrada se estrecha de tal mauera, que se hace bastante 
dificil el ingreso. 

Por el interior aparece primeeramente una galer}": bastante ~s­
paciosa, ornada de estalactitas que al final se subd1v1de en vanas 
estrechas galerlas. . 

A la derecha en la galería principal, comienza otraque pnmero 
es bastante an¿ba y Juego se va estrechando en dirección ascen­
dente. 

Esta cueva, de la que jamás se ha hablado, puedo asegurar que 
tiene bastante importancia arqueol~gica, pues duran~e la explora­
ción realizada por el autor de estas lineas el 26 de Juho d_e 1915, se 
encontraron en un pequeño hueco de la pared derecha, casi en_ la en­
trada, varias piedras pequeñas horadadas y i¡n curvo cuchillo de 
piedra. . 

Este hallazgo creo será tomado en cuenta p~ra realizar exc_ava­
ciones en debida forma y que no dudo concedera a la cueva el inte­
rés del turista, ya que tan grande imp~rt~ncia 11_a adquirido la Es­
peleología en el turismo durante estos ultimos anos. 

CASA SOLARIEGA DE LOS MAZAS 

El turista dado a investigar en piedras y pergaminos los hechos 
patrios, siente una gran emoción al encontrarse ante uno dejos an­
tiguos palacios señoriales, que tanto abundan en la Montana. Un 
cúmulo de re-cuerdos afluye a su mente, transportándole a aquella 
época culminante por la importancia adquirida por los señores que 
le fundaron y le habitaron. 
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¡SI hablaran sus sillares! ¡Cuántos datos proporcionarían a la 
H~~ri~ • 

Ellos contarían las hazañas de sus fundadores y descendientes; 
sus confesiones habJarlan de luchas, retos y torneos y reproducirlan 
quizás la suave y melosa conversación de dos enamorados, las tro­
vas ya alegres, ya tristes de un galán que corteja a su dama y la 
voz grave del peregrino pidiendo cobijo en las duras noches de 
invierno. 

En el pueblo de Heras, un lindo pueblecillo situado al pie de Peña 
Cabarga y que es la quinta estación del ferrocarril Santander-Bil­
bao, hay una casa solariega, perteneciente a los Mazas, familia que 
figuró mucho en la historia de Cantabria y en 1~ ~orte de su~ ~eyes. 

Su casa solar estaba en Heras, y según not1c1as, por pnv1legio 
de los Monarcas astures, estaban rodeados de foso y contrafoso, cosa 
que solo los infancones podían tener. • 

De esta familia era el terrible hidalgo montañés conocido por el 
nombre de ~Mazas el fuerte~, famoso por su justicia en toda Canta­
bria y de que la tradición refiere' que perteneció al grupo de nobles 
man'dados decapitar por el Rey Don Ramiro J J el Monje, y que su 
cabeza fué una de las que formó la célebre <,Campana de Huesca». 

La casa que en la actualidad existe no es la primitlva, aunque 
si lo es el escudo, que puede verse en el ángulo norte de la casa y 
que, sostenido por dos le.ones, consta de una torre de tres homena­
jes y a su pie un caballero armado de todas armas y una gran ma­
za en la diestra. En la parte superior figuran yelmo con cuatro plu-
mas y debajo grabado en la piedra MAZAS. . . 

La noble familia de Mazas enlazó más tarde con otras fam1has 
pertenecientes también a la antigua nobleza, como son los Viemas, 
Pueblas y Rubalcabas. 

Encima de la puerta de la fachada principal aparece un gran 
escudo en el que ya figuran todas estas familias. . 

En el blasón figuran: el león rampante de los Pueblas, un casb]lo 
de tres torres, con una cabeza asomando por la central, y a los pies 
un guerrero defendiendo la puerta de los ataques de tres lobos, uno 
de los cuales rueda por el suelo, que corresponde a los Rubalcaba, 
y otro castillo, azotado por el mar, y a !la izquierda, dos veneras 
cabeza humana, todo ello· dentro de una orla con ocho Jcruces; 
en la parta superior de este cuartel se lee el lema Gratia Dei y que 
es de los Viema; el otro cuartel es de los Mazas y es igual que el 
ya descrito. • 

La casa primitiva de Mazas existía todavía en los primeros años 
del siglo XIX, pero destruida por el fuego, fué reconstrnloa, aun­
que de formá Inteligente y aprovechando los viejos materiales para 
no hacer desaparecer el carácter de antigüedad. 

Esta reliquia del hidalgo Mazas ha sido y sigue siendo teatro de 
gran número de leyendas que cuentan de sabrosa forma los rudos 
campesinos. 
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. El aficionado a las excursiones de altura, desde Heras, puede 
hacer la ascensión a la Peña Cabarga, cµya vegetación, verdadera­
mente gigantesca, dificulta no poco la subida. Los enormes hele­
chos·forman en algunos sitios una alta barrera, pues es de advertir 
que es tal s u altura que sobrepasa con bastante la de un hombre. 

Desde la cumbre se aprecia un hermoso panorama, el mar, la 
bahía de Santander, la línea de casas del muelle, la torre de su cate­
dral, y a lo lejos, entre la bruma,. el Palacio de la Magdalena. 

Pásase después por Ore jo (empalme de la línea de Solares y L!ér­
ganes), Villaverde de Pontones y Hoz de Anero, para llegar a Be­
ranga, pueblo en que puede verse 

LA CASA SERORIAL DE LOS VIERNAS 

De construcción sencilla y austera, matizada de gris por la cruel­
dad de los elementos y con sendo escudo en la fachada, no tiene más 
mérito que el ser vieja. No siendo sus dueños de los que más se 
preocupan de conservar su linaje y abolengo, no han puesto gran 
aprecio en la conservación de esta casa fundada por sus ascendientes. 

La casa solariega de esta misma familia se encuentra en el cer­
cano pueblo de So!órzano. 

Las estaciones siguientes son las de Gama y Cicero, y poco des• 
pués Treto, donde está el legendario 

TORREON DE TRETO 

«Vigilando la corrien~e de_ un r{o (el Asón) se mira en su ca_u~e 
como en un espejo el mtstenoso torreón de Treto» como escnb1ó 
en una de sus magníficas cr.ónicas el notable periodista José Mon­
tero. Construida en el slglo xv, esta torre noble que ha sido y 
sigue siendo refugio de leyenda y tradición y con exactitud In­
creíble ha conservado hasta nuestros días su cuño del pasado y su 
aspecto de los siglos que murieron. 
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A 6 kilómet~os ~e Tret_o está la estación de Agustina-Limpias. 
El pueblo _de L1!11p1as, banado por las aguas del río Asón está a 
bastante d1stanc1a de la estación. Puede visitarse allí la ' 

CASA PALACIO DEL RIVERO 

Se ?Iza en el centro del barrio a que dió nombre dicha familia. 
Fue construida en los años que mediaron entre 1730 al 1733 

por D. ~oque León ~el Rivero, distinguido marino que, de regres~ 
de América, donde ~•zo largas campáñas, quiso rehacer el antiguo 
mayorazgo de Palacio. 

Es un hermoso edificio que tiene en su lado derecho una torre 
en la ~ue campea un escudo con la divisa « Inte domine speravifa. 
. Hoy, _aunque con vari~s restauraciones, conserva la casa pala- , 

c10 del R1vero todo su caracter en la fachada principal de puro es­
tilo Renacimiento español, si bien las partes nuevas le ;eparan bas­
tan te de este estilo. 

En la torre aparece una lápida con la siguiente inscripción: 

LA EXCMA. SEÑORA D.a SERAFINA TREVILLA 
DEL RlVERO CONDESA DE LIMPIAS 

RESTAURO ESTA TORRE Y TODA EL ALA DEL JARDIN , 
DE ESTE PALACIO EN EL AÑO 1891. 

Pertenece al Sr. Conde de Limpias. 

EL PALACIO 

Está situado en lo alto de una colina en el lugar denominad~ 
Cabraido, y fué fundado con la torre de sil nombre por un noble ca­
ballero español, en el siglo xm con el algo que ganó en la batalla de 
las Navas. 

Son muy interesantes de admirar su puerta y torre, én la que 
hay un escudo. 

Está abandonado y son sus ruinas cual nidal de consejas un 
rincón de sublime poesía. ' 

Entre estos edificios, en la ladera de dicha elevación se encuen­
tr~ la torre del Reloj, de muy antigua construcción, y e'n el pueblo 
existen muchas casas blasonadas. 
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El ierrocarril sigue a Marrón, lugar de peregrinación, por tener 
en sus cercanias un santuarro, donde se venera una milagrosa ima­
gen de la Vir~en, y luegp a Udalla • y Gioaja, donde el turista 
amante de los viejos rincones debe apearse para dirigirse a Ramales 
para desde allí ir a visitar 

LA CUEVA DE COVALANAS 

En una elevación, que se alza entre la villa de Ramales y el pue­
blo de Lanestosa, existe una cueva que profundiza en bastante ex­
tensión dentro de la roca caliza y que se conoce con la denomina­
ción de Cueva de Covalanas. 

Fué descubierta y explorada por el Padre Sierra y el Sr. Alcalde 
del Río, el J 1 de Septiembre de 1903, durante la misma excursión 
en que efectuaron estudios en la cueva de La Haza y la gruta de 
Mirón y dió por resultado el hallazgo de -unas interesantísimas pi'n­
turas que la cueva de Covalanas encierra. 

La cueva se divide casi en la entrada en dos galerías, de las cua­
les la de la izquierda tiene un,a largura de 60 metros, y la de la iz­
quierda, que es algo más larga, alcanza una longitud de 81 metros; 
la primera termina en una amplia estancia cuadrangular, ornada de 
bonitas estalactitas. 

Las pinturas de esta cue-va, que son muy notables, están tódas 
hechas con un -solo color, el rojo, y tienen la particularidad de' que 
apenas aparecen lineas en los trazos del dibujo

1 
sino que, por lo ge­

neral, son puntos. 
Los animales que están representados son, en especial, corzas, . 

aunque también aparece un ciervo de aámirabie expresión y un 
animal que parece ser un caballo de cuerpo exageradamente alar­
gado. 

En esta cueva, como en casi todas, se han hallado huesos de 
animales; lo que es de extrañar es que habiendo habitado el hombre 
en ellas, no se hallen osamentas suyas. Figuier daba sobre esto la 
siguiente explicación: ~El animal busca un refugio inmediato contra 
el peligro y el hombre busca uno que sea seguro; los animales per­
seguidos por el agua encuentran una caverna y se precipitan en 
ella, avanzan a pesar de la obscuridad y caen en un abismo que lle­
nan con sus cadáveres; como los animales que siguen a los primeros 
Ignoran lo que ha pasado, adelantan a su vez y de este modo sufren 
la misma suerte. 

«Ahora bien; eJ hombre sabe perfectamente que semejante refu­
gio no ofrece seguridad sino por el momento, que las aguas pueden 
subir y alcanzar la entrada de caverna, cortándole toda retirada, 
y, por lo tanto, no busca en aquella su salvación, sino que se dirige 
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a las alturas y cuando las aguas alcanzan, perl¡!Ce con toda su raza, 
pero muere ~n la superticie de la tierra, donde todo organismo se 
descompone en vez de conservarse.& 

No me parece mal la citada opinión para aquella époc~ en que 
se,sucedían los cataclismos en elglobo, mas para cuando rema en él 
una completa tranquilidad, me parece más acertada la opinión emi­

. tida por el Padre Carballo, en una conferencia que pron~n~i? en el 
Ateneo popular Montañés, sobre el tema «El hombre pnm1t1vo&. 

Así dijo: ~La causa de que en ninguna de las cavernas de la re­
gión cantábrica se hallen restos humanos, creo hallarla en una cos­
tumbre que se observa entre los pueblos salvajes de la actualidad 
y que debieron tener también los que aprovecharon esas cuevas 
para vivienda. o 

«Es esta costumbre ta de quemar los cadáveres y esparcir sus 
cenizas a los cuatro vientos.» 

1 

LA GRUTA DE MIRON 

En la misma colina que la anterior, y a muy poca distancia de 
ella encuéntrase esta pequeña gruta~ en la que los señores Alcalde 
del 'Río y P. Sierra, hallaron un yacimiento ·paleolítico de alguna 
importancia. 

Además de su valor arqueológico, posee esta cueva el recuerdo 
de una hazaña bélica que fué realizada durante la guerra de los car-
listas. 

CUEVA DE LA HAZA 

Enfrente a las cuevas anteriormente citadas está la Cueva de la 
Haza, descubierta, a la par que aquéllas, por el Padre Sierra y el 
Sr. Alcalde del Río. 

Se compone de un gran vestíbulo, de planta casi cuadrangula:, 
que al frente y al lado derecho tiene ~os agujeros que dan comuni­
cación al primero a una gran estancia, en la que tan sólo a gatas 
puede entrarse, y el segundo a otra muy peqt.tena. . . 

Esta estancia es iateresautísima; es de forma casi _ctrc~lar, con 
el techo más elevado en el lado derecho que al lado izquierdo? en 
dondeestá cubierto por completo de estalactitas; las estalactitas 
también pueblan la parte central de la estancia, y en el lado dere­
cho, que esliso, aparecen tres pinturas 'representando caballos._ . 

De estos animales debidos al espíritu artista del hombre pnm1-
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tivo, los dos situados en la parte superior, tiene el uno las patas 
muy desproporcionadas, y el otro las tiene por completo desapare­
cidas, y cruzado el cuerpo por tres líneas de puntos. 

El situado debajo, pintado en rojo (es de advertir que todas las 
pinturas de esta cueva están hechas con ocre rojo) se caracteriza 
por estar poblado de puntos todo su cuerpo. 

La abertura que en el vestíbulo aparece a la derecha, esmuyes­
trecha y da acceso a una pequeñísima estancia, que recibe la luz del 
sol por un hueco natural que da al exterior, formando una original 
ventana. 

Esta pequefia estancia también tiene pinturas. El total de repre­
sentaciones de animales ejecutados por el hombre troglodita es 
de ocho, repartidas en la siguiente forma: cinco caballos, una corza y 
dos animales que p~recen ser carniceros. 

Los utensilios hallados se reducen a algunos instrumentos de 
silex tallado, de formas muy primitivas. 

De regreso a Gibaja se irá a la siguiente estación¡ para visitar un 
pueblo cercano, llamado San Esteban de Carranza, donde existen 
varias casas señoriales, recuerdos de nobleza e hidalguiaquenosor­
prenden, por ser caracteristicos de la Montaña, pero que agrada el 
visitarlos. 

Hállase en dicho pueblo 

LA CASA DE LOS TREVILLAS 

Situada en un lugar verdaderamente delicioso, en medio de una 
feraz huerta. 

Sus fundadores debieron tratar al hacetla construir, no de hacer 
un eclificio artistico, sino sólido y macizo, capaz de resistir sin alte­
ración el en1bate de los siglos, y en verdad lo consiguieron. 

Ni escudos, ni nada notable tiene en su fachada. 

Próxima se encuentra 

LA CASA DE LOS BRENAS 

Con dos e.~cudos en la fachada, de talla tosca, pero, a pesar de 
ello, sus pétreos signos nos hablan del prestigio guerrero de la raza 
que hacía alarde de blasones ganados y divisas conseguidas por 
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las hazañas de los caudillos, honra y prez de la vieja Cantabria y 
que, como silenciosos centinelas, g11ardan por el honor y la nobleza 
de sus dueños, impidiendo que sean olvidadso. 

La casa es sencilla, con férreo balconaje. 

El turista debe seguir en el ferrocarril hasta Traslaviña. 

• 
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CAPITULO VII 

En Traslaviña se abandona el ferrocarril de Santander a Bilbao, 
para tomar el que ha de conducir al excursionista a Castro Urdiales. 

El ferrocarril marcha a través de un espléndido paisaje en los 
23 kilómetros que median; lo molesto es que este t ren suele tardar 
tres horas o más en cubrir esta distancia-. 

CASTRO URDIALES 

Esta ciudad fué fundada por los romanos, y es el , Portus ama­
numo, que fué hecho colonia en tiempo de Vespasiano, en honor de 
Tilo, y fué llamada entonces Ffaviobriga Colonia. 

Fué el Puerto Antrigón de los Amanes que cita Plioio, diciendo: 
, Amanum portus, ubi nunc Flaviobrica colonia», y según algunos, 
fué Castro Vardulies (de la región de los Várdulos). 

Destruida en los primeros años de la Edad Media, fué recons­
truida y repoblada por el rey D. Alfonso V 111 en el año 1173. 

El 13 de Marzo de 1813 fué atacada por los franceses mandados 
por el general Clausel y los italianos dirigidos por Palombini, pero 
la guarnición, compuesta de 1.000 hombres, se defendió t an heroica­
mente que tuvieron que retirarse; al día siguiente continuó el ata­
que, mas viendo los franceses que no obtenian resultados positivos, 
~e retiraron, aunqul! temporalmente, en la noche del 25 al 26, de­
jando en manos de los sitiados bastante material de guerra. 

En Mayo del mismo año se repitieron los ataques, entrando en 
l I ciudad, dedicándose al saqueo y pasando a cuchillo a algunos de 

• • 11s habitantes. 

IGLESIA DE SANTA MARIA 

Esta iglesia, parroquial de Castro Urdiales, debió ser construida 
.1 ílnes del siglo xl1 o en los comienzos del s iglo xrn; es de gran be­
lll'za, aunque trastornada con arreglos de épocas posteriores, efec-

7 

r 
1 
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tuados sin duda a costa de piadosos feligreses, con la ~jorinten­
ción y sin que pudieran comprender que estropeaban un bello mo­
delo del estilo arquitectónico predominante en los días de su funda­
ción. 

~Atemperándose a las condiciones del estilo y a la naturaleza de 
la planta del edificio-di'l:e Amador de los Ríos,-acusa desde luego 
la imafronte en su disposición y aspecto la forma general de aquél, 
por indudable modo: consta de tres cuerpos, señalados por cuatro 
contrafuertes poderosos de sillería, como toda la fábrica, salientes 
y rectangulares los dos del centro, y de mucha mayor importancia 
los de los ángulos, que son asimismo prominentes, bien que de lineas 
sumamente accidentadas.» 

~Destinados éstos a cor.tener los empujes oblicuos de las bóve­
das acusan con efecto mayor solidez y resistencia, y fue.ron sin 
duda alguna constnúdos para servir de asiento a doF torres gemelas, 
que a haber sido en su totalidad erigidas, como ocurrió en parte 
respecto de la del S.,-á pesar de la sobriedad decorativa de la fá­
brica habrían dado al conjunto mayor belleza. No llegaron los 
constructores a realizar, sin émbargo, el pensamiento del arquitecto, 
y así aparece esta torre en el lienzo SO. perforada por dos órdenes de 
fenestras, rasgadas, apuntadas, y ajimezada la superior, que hace 
oficio de campanario, como acaece respecto de la que a esta altura 
y medio tapiada se abre a la fachada principal o imafronte.» 

Magn?fica es la «Puerta del Perdón o de las mujeres»; una_ esca­
linata facilita el acceso a ella, que consta cde arcos concéntricos y 
ojivos, recogidos por moldur,a~a _Periferia que los resguarda ~ los 
protege; á uno y otro lado, y f1ng1endo sop~rtar tos arcos_refendos, 
surgen, con 1 m. 40 de altura, tre~ co!ummllas en los vanos p)anos 
de proyección, coronadas por comda imposta que hace de capiteles 
oficio, y en la cual resaltan vichas y follajes, l~brados por el arte 
mismo que resplandece y hemos notado en las impostas generales 
de la imafronte.» 

Se ingresa en la iglesia por una moderna y suntuosa puerta abier­
ta en la fachada Sur, bajo un porche con varios arcos de medio 
punto, desordenado y de mal gusto. 

Por su parte interior es majestuosa y grandiosa; consta de tres 
naves, más bajas las laterales, y la central sostenida por cuatro 
fuertes arcos equidistantes; las bóvedas, cruzadas de potentes ner­
vios, tienen un gallardo y airoso aspecto. 

Próximo está el castillo de Santa Ana, de cuatro torréones y si­
tuado sobre una roca que neva este mismo nombre. 
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EL MILLAR ROMANO 

Muy cerca de Castro Urdiales, en el frondoso lugar llamado 
Brazomar, hállase ttn millar romano, de asperón rojizo, colocado 
sobre un moderno pedestal. 

El citado millar es cilíndrico y contiene la inscrrpción siguiente: 

NERO: CLAVDIVS: DIVI: 
CLAVDI:F:CJESAR:AVG: 
GER,: PONT : MAX : TRlB : 

POTESTATE: VIII: 
IMP: IX: COS: Iltl : 
A : PISORACA: M : 

CLXXXX 

EL CASTILLO DE LOS TEMPLARIOS 

~ntre Castro.Urdiales. y Cerdigo se alza al lado izquierdo del 
cammo, sobre una elevada colina, un castillo destruido casi por 
completo, que dicen l1aber sido construidd por los Caballeros de la 
Orden del Temple. 

Poco cuesta el v isitarle, y merecen aquellas venerables ruinas, 
cuna y tumba de no menos venerables leyendas, la poca molestia 
que el tudsta podrá hallar en subir la empinada cuesta de la colina 
que nos consei:va en su cumbre solitada un recuerdo del pasado en 
el que hoy sólo se admiran ruinas y soledad que oprimen el aÍma 
del que le visita. 

Vencida su potente fortaleza, sus piedras han ido poco a poco 
desprendiéndose, sus muros a,gujereándose y son inútiles sus es­
furrzos titánicos por resistir en pie el inclemente, paulatino pero 
scr,uro azote de los tiempos. 

Acertadamente la cantó un poeta al decir: 

En el silencio grave se elevan hasta el cielo 
las ruinas severas, enorm~ y calladas, 
cual pálidos fantasmas que, absortos en su anhelo, 
tendieran vanamente sus diestras mutiladas. 

En torno todo duerme. Los siglos han pasado 
llurrando los adornos de aquella arquitectura, 
y 11n indeleble sello los años han dejado, 
ele muerte y de tristeza, de sombra y de amargura. 
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Sus gruesos murallones, sus fuertes almenas y altos cubos ci­
llndricos, en fin, todo aquel colosal alarde de poderío y de fortaleza, 
debilitado por los estragos del t iempo y de los agentes naturales, 
se nos presenta como una masa de ruinas, llena de añoranzas y re­
cuerdos de una raza altiva e indómita. 

Poco más adelante se encuentra e l pueblo de Cerdigo, que di­
vide la carretera. Al lado izquierdo de ésta, ya dentro del pueblo, 
aunque de las primeras que se encuentran, excita la atención del 
turista una casa que, por ser la única interesante que hay en este 
pueblo, yo he dado en IJamarla 

LA CASA DE CERDIGO 

Por una rampa que sube en dirección paralela a la carretera, 
en su lado izquierdo, se llega a la puerta, que no lo es de la casona, 
sino de una especie de corral en que se encuentra el ingreso. 

La puerta citada está compuesta de un arco en cuya pa~te su­
perior resalta un pequeñq escudo; en la puerta de ingreso el turista 
es interesado por una inscripción, muy difícil de leer, que aparece 
en el lado derecho y en lugar algo alto. 

Esta casa tiene traza de ser del siglo xv y pertenece en la actua­
lidad a una señora residente en Castro Urdiales. 

Siguiendo por la carretera, aparece poco después el pueblo de 
lslares, con una gran casa solariega, casi por completo derruida, en la 
entrada del citado pueblo y al lado izquierdo del camino. 

Pasa después el viajero por el oPuntarróm, en donde diverge la 
carretera yendo a Guriezo el brazo izquierdo y el derecho a Liendo, 
por una empinada cuesta que luego hay que descender por el lado 
opuesto de la montaña, hasta el pueblo ya dicho, que está en el 
fondo. 

Liendo tien.e algunas casas señoriales, pero lo que más gustará 
al excursionista serán los torreones conocidos en la provincia con 
la denominación de 

LOS TORREONES DE LIENDO 

Todos ellos almenados y en estado ruinoso casi todos, tienen el 
certificado de antigüedad en la pátina que los cubre. 
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Los más notables son Jos conocidos por los nombres de otorreón 
de Bolde» y por «Torrenueva&, con sus correspondientes escudos de 
armas. ondeando en sus mu~os carcomidos por las lluvias, que son· 
hoy vivero de plantas trepadoras y origen para multitud de leyen,. 
das, que e_xplican su historia en tiemt¡>o de paz y sus hazañas en 
épocas bélicas. , 

Vuelve la carretera a ascender para luego descender a la villa de 

LAREDO 

,E! origen de esta villa es un punto desconocido por la historia; 
lo umco que se sa_be _es que en el año 1174fuérepoblada,comootras 
muchas de la provmcJa, por el rey D. Alfonso V 11 I; se afirma que fué 
rode~da de 1:1urallas en la mitad del siglo xm,.poco después de la 
heroica _hazana que i~s naves lare<lanas, juntamente coa las de Cas• 
tro Urdrales y Santona, llevaron a cabo en la toma de la ciudad de 
Sevilla. 

En L~redo fué, donde «desembarcó el emperador Carlos V en 
8 d~ ~eptremb'.e de 1556, con sus hermanas las reinas de Hungría y 
Francia, al retirarse al monasterio de Yuste: tambien lo hizo Don 
Felipe lI á su regreso de Inglaterra ef29 de agosto de 1559 y antes 
ha~ia llegado al mismo puerto con la escuadra que la acorr:pañaba 
la mfanta de España Dalia Catalina, a su paso para la meaéionad~ 
Inglaterra, como esposa de Enrique V 11 J. Dentro de su ensenada 
y rí~ qu~ s_ube al té1;mino de CoJindres, hubo un astillero en que sQ 
fabncó a fmes del siglo xv11 el mayor navio hasta entonces conoci­
do que sirvió de capitán en l,u; guerras de sucesión, y en la batalla 
de Tolón.o (1). 

. Entre otros edificios merece admirarse la iglesia parroquial de. 
d1cada a Nuestra Señora de la Asunción, situada en punto e_lev;do. 

IGLESIA PARROQUIAL 

. El_ ~stilo predominante es el gótico, de a fines del siglo x11 y 
pnnc1p1os del xm. 

La portada consta de tres arcos concéntricos, que se apoyan en 

(1) M ndoz.-Diccionario geográfico. 
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columnas, que coronan toscos y sencillos capiteles sin adorno de 
ninguna clase; todo ello está resguardado por un ampio pórticb 
con arcos de medio punto y bóvedas. apuntadas. 

Muchas han sido las profanaciones hechas en épocas posterio­
res, sobre todo a fines del siglo x111. 

Por el interior consta de tres naves muy espaciosas, cuyas bó­
vedas están recorridas por cruzados nervios, que le dan una sun­
tuosidad y magnificencia poco corrientes. 

CONVENTO DE SAN FRANCISCO 

En Barrleta, a 3 kilómetros de Laredo, está el antiquísimo con­
vento de San Francisco, cuyas ruinas no debe dejar de visitar el 
turista. 

cLa construcción de este edificio-dice el Sr. Bravo y Tudela­
debió tener lugar en el siglo v111; mientras que el más moderno y 
mejor conservado, que sirve hoy para habitación del santero, os­
tenta dos arcos de piedra perfectamente formados sin división al­
guna, con un escudo heráldico en el centro, en el que se mira la flor 
de lis con castillos y leones, símbolo de la entronización de la rama 
de los Borbones en España. 

El templo tiene una sola entrada por una puerta ojiva, y com­
pone todo él un paralelógramo de 90 pies de largo por 30 de ancho, 
abovedado, con zócalos de recuadros y ro~etones rn su centro y 
ángulos, sostenido por seis columnas de crestería. El armazón del 
capitel es también de piedra, cubirrto de teja, y su pavimento de 
arena y cal. 

En la primera columna de entrada, a la derecha, se lee con bas­
tante dificultad por los deterioros del tiempo esta sublime inscrip­
ción: 

Morituro satis. 

El templo y el primitivo convento revelan una misma época, 
o sea la del siglo v111 ó rx, destacándose ambos edificios majestuosa­
m!lnte sobrn una pendiente casi perpendicular á un profundo ba­
rranco, desde la cual se domina una dilatada campiña con frondo­
sas y bien cullivadas huertas que se ·aproximan a la extensa playa 
del mar., 

El afto 1568 se trasladaron los frailes, después de no pocos irt­
convenien tes, al Convento de San Francisco, de Laredo, del que 
ya hemos hablado. 

En Treto, el excursionista debe embarcarse para ir a 
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SANTORA 

Santoña aparece en la historia por vez primera, durante la gue­
rra sostenida por el Emperador Augusto contra los cántabros, as­
tures y gallegos que se resistían heroicamente, hiriendo el orgullo 
de los romanos, que, decididos a que tal estado de cosas no se pro­
longara más tiempo, organizaron un poderoso ejército dirigido por 
el Emperador Augusto en persona. . . . 

Como hemos dicho al hablar de Castro Urdiales, era dicha ciudad 
puerto de los Autri~ones, que eran aliados de Roma y, por Jo tanto, 
fué por la parte onental de Santoñ~ P?r donde a~caron .c?n más 
frecuencia los romanos, mas no cons1gu1endo ventaJas positivas, se 
realizó un asalto simultáneo por tierra y por mar (J), consiguiendo 
dominarlos. 

«La excepcional importancia-dice el Sr. Bruna-que para los 
romanos tuvo este pueblo se halla comprobada por el significativo 
nombre que le dieron de Portus Vidoriae y por los muchos recuer­
dos que en nombres, monedas y objetos romanos se hallan en S~n­
toña con mayor abundancia que en los demás puntos de la provm­
cia de Santander.& 

tGozaba Santoña de los beneficios de la paz y se desarrollaba 
y engrandecía, llegando a conten~r en su recinto obispos, pr~cer.es y 
magnates del nuevo y pequeñ,o remo, cuando en 847 fué sub1tamen­
te arrasada por los normandos. Estos piratas, al mando de su capi­
tán Rholón desembarcaron en el puerto y se enseñorearon de él... 
hasta que e

1

I rey D. Ramiro logró derrotar a la flota normanda en 
aguas de la Coruña; de esta época conserva Santoña el recuerdo en 
algunos nombres, como La Broche/a, puesto por aquellos bárbaros 
y conservado~ a través de los siglos.~ . 

Santoña d1ó naves para la conquista de Sevilla y ayudó con uno 
de sus célebres pilotos, Juan de Cosa, a Cristóbal Colón al descubri­
miento de América. 

Lo más notable de San toña es la iglesia de 

SANTA MARIA DEL PUERTO 

Esta iglesia es lo que queda del Monasterio de Benedictinos fun­
dado por Paterno en la primera mirad del.siglo x1~ c_on !ª ayuda de 
García IV de Navarra, el cual la concedió su pnv1legio en docu­
mento extendido en el año 1042. 

(1) Bruma.-Santofta MIiitar. 
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tGreco-romano are? de frontón triangular, perforado al centro 
para os!entar en él !ª imagen de la lnm~culada, con pirámides en 
las vertientes y sencilla cruz en el acroterio, da paso a un patio cua­
drangular y anchuroso en el cual, desde la entrada, alineados, cor­
pulentos y frondosos, formando calle, extienden sus verdes ramas 
~eculares árboles; al frente, cuadrada, moderna y desprovista de 
interés, adelanta la torre, cuyo cuerpo inferior constituye desor­
nado obscuro pórtico con dos arcos de medio punto sin acento, 
uno por cada costado, llevando sobre el zafe o hilera superior en­
cima de la arcad~ principal en dos líneas, la letra: AÑO DE: 1783.t 

La puerta principal del templo es de estilo ojival, con arcos 
apuntados, apoyados sobre columnas ornadas de muy bonitos ca­
piteles con talladas figuras de animales. 

La portada lateral consta de tres arcos concéntricos de medio 
punto que apoyan en capiteles sostenidos en columnas (dos de cada 
lado); estos capiteles tienen tallados animales monstruosos y una 
escena del vivir de aquellos tiempos. 

Por el in terior consta de tres naves, soportadas por fuertes y ci­
llndricos pilares rodeados por cuatro columnas, de·base cuadrangu­
lar y fuste cilíndrico. Los capiteles de estas columnas contienen mul­
titud de figuras de animales, monstruos humanos en diversas pos­
turas y gestos, adornos vegetales y pasajes de la Biblia. 

Las bóvedas son apuntadas y se apoyan en los pilares ya des­
critos; el crucero es espacioso y fué construido a fines del siglo xv y 
tiene inscripciones en los extremos, relativas a la fundación de las 
capillas. 

Causa gran admiración la Capilla Mayor, con la bóveda «cuajada 
de adorno ojivo restaurado.» 

Además posee Santoña multitud de casas blasonadas que nos 
hablan de su linajuda nobleza. 

Terminada de visitar Santoña, regresará el viajero a TretOII 
donde tomará el ferrocarril que le conduzca a Santander. 

CAPITULO VIII 

Lo que seria imperdonable es que el turista se olvidase de hacer 
una excursión a Santillana del Mar, que es en materia arqueológica 
uno de los más bellos lugares de la Montaña, «tierra de linajes y de 
alcurnias, en la cual aún se guarda tradicional respeto a la memo­
ria de aquellos que, heredando el nombre y acaso el pattimonio, no­
heredaron por desgracia las virtudes de aquellos sus antepasados 
ennoblecidos en su mayor número por sus propios méritos y su va­
lor en el combate, al frente de los islamitas opresores~ (1 ). 

Para ir a Santillana débese tomar el ferrocarril Cantábrico, 
hasta el Puente de San Miguel (precioso pueblo que más adelante 
descrit>iremos) y desde alli, en coche o a pie, por la carretera que 
desde Torrelavega va a Sa11 Vicente de la Barquera, pasando por 
Comillas, hasta la vieja villa, capital de las Asturias de Sancta lllana, 
que tan significativo papel representa en la Historia de nuestra glo­
riosa Reconquista. 

Pasados los frondosos y pintorescos parajes de Puente de San 
Miguel, poblados de gran número de hotelitos de moderna construc­
ción, la carretera atraviesa por campos cubiertos de maiz, en los 
que alegres grupos de aldeanos realizan las cotidianas labores al 
compás de un rústico y cadencioso canto de la tierruca; estos can­
tos, que son una bella presentación del carácter campesino, noble t! 
ingenuo. 

Más allá, extensos tapices de hierba, sobre los que pastan soño­
lientas las vacas, bajo la vigilancia de jóvenes vaquerillas, que re­
cuerdan a aquella que el noble caballero célebre en las Letras y en 
las Armas, D. lñigo López de Mendoza, marqués de Santillana, 
cantó en aquellas célebres serranillas. 

La primera sorpresa la experimenta el turista cuando visita 

LA ATALAYA DE VISPIERES 

Torre robusta y gallarda, que se alza altanera, un kilómetro an­
tes de llegar·a la vieja villa de Santillana del Mar, en un punto ele­
vado al lado izquierdo del camino; fuerte torreón que se levanta so-

(1) Amador de los R(os . 
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berbio y majestuoso, mostrando su pétrea silueta cual vigla avan­
zado e insustituible que en su estática inmovilidad lanza rayos de 
vigilancia y de dominio a toda la extensión de terreno qu~ desde la 
cúspide se domina; atalaya que en un lejano pasado. realizara una 
no interrumpida vigilancia y que hoy, decrépita y rum_osa, con sus 
piedras carcomidas por el musgo y recubiertas por la hiedra, mués­
tranos su alma romántica, al comunicar a las nuestras el recuerdo 
de aquellos fieros tiempos en que el batallar no tenia sosiego. 

Desde el pie de la atalaya se divisa perfectamente la vieja villa 
de $antillana como una masa compacta de tonos grisáceos colo­
cada en el fo~do de la profunda hondonada, hacia la que la carre­
tera se dirige serpenteando en paulatino descenso. 

EL CAMPO DEL REVOLGO 

Este prado delicioso, arrullado por el armónico murmullo de 
un arroyo y doselado por las copas de cimbreantes álamos, tie!1e 
el encanto de ser para la señorial villa el resumen de toda su h1~­
toria, el testigo d~ los_ hechos más importantes que 1:n ella s~ ~scn­
bieron. Entre la n suena armonla de sus frondas, nacieron, v1v1eron 
y desaparecieron, una tras otra, diversas generaciones, y sobre el 
verde tapiz de hierba que le cubre se celebraron fiestas brillantes y 
torneos de sangriento desenlace. Aquel campo, que pudiéramo~ lla­
mar el atrio de Sanlillana, presenció el paso de séquitos ya festivos, 
ya guerreros; contempló los actos de respeto y sumisión del vencido 
al acatar las leyes que el vencedor le imponía, o bien al jurar los va­
sallos obediencia a un señor feudal y árbitrario que tenia pleno 
dominio sobre ellos. 

Todo es en aquel lugar paz y tranquilidad, que proporciona ~I 
sosiego al espiritu, y al pulmón el goce de poder respirar los prób1-
dos aromas campestres. 

EL CONVENTO DE SANTA CLARA 

En un borde del delicioso campo de Revolgo, frente a las escue­
las, hállase el convento de Santa Clara, del siglo xv1, en que fué 
construido para que la comunidad se trasladase de otro muy anti­
guo que existía en un lugar próximo a la Colegiata. 

Fué fundado por un feudo de la familia Velarde, llamado Alonso 
Velarde, causa por la cual campean en la construcción, bastantes 
veces repetido, el blasón de los Velarde, que es como sigue: Un ca--

,, 
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ballero armado lucha con un monstruoso animal, en el fondo un 
castillo y una mujer que presencia la hazaña, y alrededor la divisa 
con la inscripción: 

VELARDE, EL QUE LA SIERPE MATO 
Y CON LA INFANTA CASO. 

La iglesia es de una sola nave, con bóvedas de cascos, sin que 
tenga particularidad notable. 

Pocos pasos más allá están 

LOS MONASTERIOS 

Por entre los Monasterios de San lldefonso y Regina Coell se pe­
netra en Santillana , lugar de poesia y de silencioo, como en su obra 
Casta de Hidalgos Ía denomina Ricardo León, la vieja e histórica 
Santillana del Mar, que tanta extrañeza _causa al turi~ta que la vi­
sita por conservar con asombrosa exactitud, en medio de una re­
gió~ industrial y moderni~ada como en la que es_tá enclavada, el 
más perfedo ambient~ m~dzoeval; es1 ~u_es, un oasis de_ poesia que 
parece uncir a la med1tac1ón y al m1st1c1smo en la agobiante vulga­
ridad que en el vivir exige la moderna civil}z~ción. . . 

Estos monasterios son de la orden dom1111ca, al ultimo de ellos 
es donde fué trasladada la imagen de talla de la fundación domi­
nica de Las Caldas, origen de la prosperidad del monasterio que alli 
existe. . 

Señalando la entrada de la villa, estos monasterios parecen eX1-
gir al viajero el pago del portazgo en una oración, para después 
penetrar en la villa. 

Por doquier que se camine se encuentran vetustas c~sas sola­
riegas, palacios señoriales con aspecto de fortalezas, empa!1ados por 
la acción del tiempo y en cuyas fachadas ondean carcomidos escu­
dos que s~ñalan el linaje y alcurnia de quienes los fundaron. 

LA CALLE DEL CANJ'ON 

Por la sinceridad con que conserva al espccto de los pasados 
tiempos y por la realidad con que refleja lo que fué la E_:1p~ña pre­
térita, la Patria vieja, no cabe duda alguna de que la senonal calle 
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del Cantón es el rincón más pintoresco e interesante de Santillana 
del Mar. La impoJ"!ancia 9ue tuvo la citada calle en el apogeo de la 
grandeza de la villa es indudable, y aun en la actualidad sub­
siste, tanto en el tránsito como en el orden histórico. 

Entre las muchas casas señoriales que encierra, llaman la aten­
ción del turista la titulada de los Hombrones, así llamada por estar 
el blasón que campea en la fachada sostenido por dos guerreros de 
fiero aspecto, con todas sus armas, y que fué solar de los Villas; tam­
bién se encuentra allí la del Aguila, en cuyo blasón puede verse un 
águila moribunda, con el pecho atravesado por una flecha y on­
deando a su alrededor una divisa en que se lec: tUn buen morir 
honra toda la vida~; asimismo puede verse la casa solariega de los 
Brachos, con el blasón en que puede apreciarse la cruz de Malla y 
el Brazo fuerte de un templario, y alrededor la divisa con la siguiente 
inscripción: ,Brazo fuerte a Italia terror y á Esforcia muerte»; la 
de los Cevallos o Ceballos, con la rara leyenda: ~Es ardid de caballe­
ros ceballos para vencellos9; hállanse también en esta calle los sola­
res de los Calderones, los Bustamantes, los Velascos y los Guzmanes, 
cantalido un homenaje a aquellos que fueron sus fundadores en una 
época en que la patria soportaba el peso de cruenta e interminable 
lucha. 

La calle del Cantón es, pues, el lugar en que, agrupados en los 
blasones que campean en los vetustos muros de casas y palacios, se 
encuentran los recuerdos de las antiguas generaciones, que yacen 
cual tesoros enterrados, durmiendo el sueiío tranquilo que les con­
cedió el olvido, y caminando a la ruina bajo el misterioso y tupido 
velo con que les cubre la ignorancia. 

Aquellas casas silenciosas como tumbas, cubiertas por la pátina 
que les ~ió el tiempo, son verdaderas páginas del libro de Historia, 
que obltgan a l amante del arte antiguo, al aficionado a desentrañar 
lo desconocido, a sentir potentes deseos de arrancar confesión a aque­
llos viejos edificios, obligándoles a referir los hechos que los negros 
sillares de sus muros presenciaron. 

Siguiendo toda la calle del Cantón, se encuentra el visitante ante 

LA COLEGIATA DE SANTA JULIANA 

Cual viejo y venerable pergamino, de singular mérito artístico, 
se conserva en el origi11al y grandioso relicario de la villa de Santi­
llana uno que por su soberbia magnificencia se destaca de todos los 
demás recuerdos. Esta reliquia, que ,parece presidir el notabili-
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simo conjunto de los viejos restos de ép_ocas pretéritas, ~s el mag­
no monumento de la Colegiata de Sanit\lan!l, con_strucc1ón perte­
neciente al período. ron_1ánico, que fu~ testigo 1mp~s1ble del P!3SO con 
la viva corriente del tiempo, tué senalando los anos y los siglos! y 
que ha mostrado a las sucesivas generaciones los bnos y energ1as 
de una raza fuerte e indómita. . 

Templo místico,· con apariencias de ceñud? fortalez~, es el subl\• 
me Monumento Nacional que posee la antigua y nn!1osa San_b­
llana; recuerdo impregnado del delicioso perfum~ ~e anc1?na poesia, 
en cuya fábrica vetusta y arrogante parece rev1v1r ui:ia mteresante 
época de nuestra Historia; iglesia apacible, 9ue sugestivamente evo­
ca el ambiente monástico de la Edad Media y que con.serva en su 
ceño adusto algo exclusivamente español, que, fantást ico a la par 
que venerable sobrecoge el ánimo más templado. 

Muéstrase ~u fachada de piedras carcomidas por el paso de los 
siglos, con el indeleble sell_o .?e muerte, 9e si bien marca franca­
mente lo notable de su ant1guedad, también dem_uestr~ que ha su­
frido el azote de la nieve y la dureza de las vent1Scas mvemales Y 
que ha soportado los ardores del sol estival, aunque sin perder ~l 
orgullo y gallardía que hoy nos presenta como recuerdo de su anti-
gua grandeza. , 

Ante monumentos como el de la Colegiata de S~ncta lllana, ~l 
patriota goza con orgullo Y. el amante_ del pasado siente ~n dulc1-
simo deleite a l leer en sus si llares de piedra lo q_ue fué la raza, y el 
espíritu y esfuerzo de aquel pueblo fuerte y v1g~roso, c~paz de 
realizar las más arriesgadas y difíciles ~mpresas y s1e!11_Pre dispuesto 
a luchar contra sus enemigos de religión, en benef1c10 de la Pa-
tria. · • . b · · 

Es la construcción de estmctura romamca, pero so na y maJes-
tuosa y careciendo en su fábrica del amazacotamiento .Y pesa~ez 
que es corriente entre los monumentos pertenecientes a dicho estilo. 

Casi todos los monumentos que se distinguen por poseer una 
gran antigüedad, han sido objeto de discusiones en lo r~fi:rente a su 
fundación· del que me estoy ocupando se han dado op1111ones muy 
erró~eas de las que algunas han sido injustamente admitidas. 

El c;onicón de Liberato dice lo siguiente: ~Fué lev~ntada esta 
iglesia por San Atanasio y para el culto de Santa Juhanao; esto 
es falso, sin duda alguna. 

El Sr. Gil González, en su Descripción del Arzobi_spado de Bur­
gos, dió una opinión que, aunque erróne~ y com~attda por Flórez 
en su Espa11a Sagrada, tomo XXVII, ha s1do considerada como ver­
dadera. . . 

Voy a poner a la consideración del lector lo dicho por el. uno Y 
lo contestado por el otro. He aquí lo expuesto por el Sr. Gil Gon-
z:1lez: . d D - a· 

& ••• fundaron esta abadía las infantas Doña Fr~ml e,y ona 1-
ceta ... ,; a esto responde Flórez lo siguiente: oLa 81ceta no suena en 
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el prot-0colo ~e Santilla~a y Dolia Fronilde (1) fué gran bienhechora 
del Monasterio de Sanftllana, de quien hay varias escrituras en el 
proto~olo d_esde el año 98_2 al 1001, pero nada de esto fué fundar 
Colegiata n! ~onast~r!o, smo hacer bien al ya fundado.& _ 

_De adm1t1r la opnuón de haber sido fundada por Jas infantas As­
turi~n.as, o que ya e"'.'istía cuando la dieron su protección, hay que 
a_dm1tir que la Colegiata no puede ser posterior de ningún modo al 
siglo x, y esto to considero inadmisible. 
. Más acertada p~rece_ la qt_1e el _Sr. Martinez y Mínguez da en su 

hbr~ De la Cantabna; dice as1 el citado señor: oLa iglesia se empezó 
en dias de Fernando I de León y Castilla.~ El rey Fernando J reinó 
de 1937 a l065, por lo que la Colegiata fué construída hacia la mitad 
del siglo XI. 

La que desde Juego me parece más admisible es la opinión que 
da e_l Sr. Amador de los Ríos diciendo: « ..• empezada a labrar acaso 
en tiempos de _Alfonso y11 y terminada en los de Alfonso V J JI~, o 
sea en tiempo intermedio entre los alios 1126 y 1214. 

El lugar donde se halla hoy Santillana se llamaba la vi)la de Pla­
nes, y respecto a ello dice Florez: «Su principio fué un monasterio 
fundado par~ _el cu!~':' de Santa Juliana, cerca del lugar que por la 
llanura del s1t10 se d1Jo planes, y después por devoción de la Santa 
mudándose las familias al santuario formaron la población quepo; 
nombre _de Santa Juliana, se dice Santillana y antes Santa mana.& 

Lo ~bebo por Fl_orez lo atestiguan los documentos que compo­
nen el ltb:o ca1tulano de la Colegiata; uno de Josmás interesantes es 
1~ herencia del abad Indulfo, año 980, que dice: << ... Sancta Juliana 
c_mu_s corpus tuiñulatum es in villa Planes ... » y otro de 983 con fa 
s1gu1c~~e nota: << ... Sancta Juliana corpus, tumulatum est in locum 
que dlCltur Planes ... ~; el más moder110, o sea el último en que se en­
~uentra_ el nombre de Planes, ~s ~el añ_o !0~8 y dice: <, •.• Santa Ju­
li~ma V1rginus vel quorum rehqme qui 1b1dem sunt recondite in 
villa Planes ... & 

Una ve~ fundada la v!ll_a de Santillana por la fusión de las ca­
sas c_onstru1das por las rehg1osas gentes que allí trasladaron su resi­
dencia, y las que ya componían la villa de Planes debió pensarse 
en fundar otro templo, que es el que existe actuaJm'ente. 

La, primitiva iglesia de Santa Juliana tuvo una importancia 
gran_d1sm1a y a el.la se agregaron multitud de iglesias de toda Can­
tabna, e~tre otras: en 870, varias iglesias de Suances; en 967, el 
Mona~teno de San Pe~ro ~el Valle, cercano a Quintana, término de 
GolpeJeras; en 983, la 1gles1a de Santa María de Renedo (« ... que est 
en valle Pelacus ... o); en 987, San Juan de Ubianco (2), próximo a 

.. (I) Doña Fronilde efa abadesa del Monasterio de Santa María de Piasca e.n L1ébana. 
(2) Se cita en este documento 11 Doña Fronllde, y fué ~I sin duda el que 

dló lu¡¡ar a que ae la considerara como fundadora de Ja Colegiata. 
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Santillana; en· 99 1, la iglesia de Arce; en 1097, la igJe~ia de San Juan~ 
entre Villapresente y Bárcena; en 1098, el monas~eno de S~nta Ma­
ria de Treceño; en 1113, el Monaste~io _de San Felices de Cobreces Y 
San Pedro de Padilla en Suso; y por ultimo, en fecha dudo~a, e\ Mo­
nasterio de San Salvador de Lué, en Cudón; e~ 1138, las iglesias de 
Santo Domingo, cerca de Cortiguera y San Mtguel de Calvo en Ca-
margo, y en I 157, San Salvador de Blanes. . . . 

El año 111 I Doña Urraca, reina de Asturias y León,. dto !-In es­
pléndido donativo a la iglesia de Santa Juliana, y antenor a este, el 
afio 1018, el conde D. García, hijo dei conde D. Sanc~o Y de\aco~­
desa Doña Urraca, eentregó al abad Juan y a sus cléngos la iglesia 
dll San Felices en Campo junto aJ río Ebro». D. F~rnando I el Mag­
no otor~ó también un privilegio a la iglesia-colegiata de Santa llla­
na, haciéndola iglesia matriz, y un fuero con fecha de 19 de Marzo 
tle 1045. • ¡ t 

Todos los detalles coinciden para pQder af1rm~r que_ ? cons ruc-
clón de la actual Colegiata de Santa Juliana debió vcnf1.carse en la 
primera mitad del siglo x11 y qyeda, por to tanto, sustentada la 
opinión del Sr. Amador de los R1os. 

Lo que se sabe con toda seguridad es que en el año !209 el rey de 
Castilla y León, Alfonso VIII, concedió al abad y ~léngos de la Co­
k~iaia de Santillana eJ seiíorío perP.etuo de la villa, y m~s tard_e 
Alfonso X el Sabio y Sancho IV confirmaron én_ sus respectivos re1-
11ados el fu.ero otorgado por Fernando T, en el ano 1045. .· 

Como ya he dicho, este monumento perten~ce_ al estilo ~omá-
11ico-bizantino y tiene a Jo largo de su fachada pn_nc1pal un atno en­
lm:ido muy espacioso, al que da acceso una e~cahnata moder~~ que 
11.uardau dos heráldicas figuras de le_ones, mutilados por la acc1on de 
lrn, ~iglos, el estrag? no interrun:ip1do de lo~ age1?te~ nat~ra_Je~ Y, 
flltllrc todo el agravio de gentes sm cultura 111 sentlmtento art1s~1co. 
11.111 dichd algunos autores que en otro tiempo llegó este atno a 
Jcr utilizado para enterramientos, pero ha~ta la fecha c~eo que no 
111, h I tratado de comprobarlo, ni yo por m1 parte lo considero muy 
pu lhlc. · 

El Sr. Amador de los Ríos explica la fac!1a~a como sigue: « ... sus 
111111 u tes desordenados cuerpos, sus dos d1stmtas torr~s, a un~ y 
1111 u xt rnmo, sus arcaturas superiores y su a~pecto, en f1~, de e~1f1-

lo Vl nl•rnble, precedido de grande y merecida nombrad1a fue1 a Y 
•lt•11l1n dl.l la Montafia.» . . 

1 1h ,tris torres, que corresponde una ~l reloj y ot_ra a las campa­
llA , 1111 c11hos cuadrados recorridos por 1mpos~as aJedrezad~s. 

1 1 f)orlnda consta de cinco arcos concéntncos, c_uyas pnmoro­
H• 11111llhiras roídas por el tlempo, se prese11tan casi por completo 
1¡ u 1tll'i:lllas: y se apoyan en dos columnas de cada lado del~ puer-
4 1, ..:uhl ttln,1s que coronan bonitos capiteles, representai:ido diversos 

1th11111t y que son acodilladas y empotradas en la fábrica. 
1 1 , colocada la puerta en un pequeño cuerpo que sobresale de 

111 
1 

' 
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la_ fachada y que _por la parte superior se termina por un frontón 
tnangular, postenor a la general construcción, que tiene en su cen­
tro m!a hornacina conteniendo la imagen de la santa t¡ajo cuya ad­
v~cac1ón se_ conoce a la Coleg_iata y que dió nombre a la villa; en el 
dmtel del ·t1mpano hay una figura humana con un gran libro sobre 
las rodill_as, y _que debe ~eprese1~tar al Padre Eterno mostrando su 
poder y Just1c1a al exa1TJ1nar el hbto de la vida y de la muerte que 
sin duda es el que.sostiene. ' 
. A los lados de la_ puerta y a la altura de los arcos, hay otras dos 

figuras i_miy carcomidas y destrozadas hoy, pero que ya en sus tiem­
pos debieron_ de ?dolecer de una gra~ falta de expresión; su tosque­
~ad se aprecia aun con bastante clandad·en los pliegues de las ves­
tiduras; sobre el arco, y debajo de la cornisa que limita al 'frontón 
por su parte inferior, existen otras varias figuras igualmente de­
formes y destrozadas que representan sin duda un asunto místico. 

. En _el machón derecho de la puerta existe una inscripción que 
dice as1: 

ESTA IGLESIA SE FIZO 
A ONRA DE DIOS ERA 

DE CCCXXV. 

Sl esta inscripción fuese entendipa, según lo que realmente dice 
el origen de la Colegiata se remonta'.ba a la Era 325, o sea al año 287; 
corno pod~á suponerse es una falsedad, completamente demostrada. 
A_lgunos htstonadores creen que falta una M, omitida por oJ-vido o 
bien por la costumbre que en nuestros días existe de suprimir la 
cifra que indica el millar. 

Lampérez dice: « •.• la inscripción allí permanente podria valer 
significando que se acabó la Iglesia en 128h ' 

\".O _creo de la cit<!_da inscripció_n, que·ella es la que más afianza 
l'.1 opm1ón del ?r. Amador de los R10s, de que la Iglesia de Santa Ju­
lia.na fué terminada reinando Alfonso VI J l. La inscripción t iene un 
error en la primera letra., que debía ser M; de esto se deduce que 
fuera MCCXXV (1187) y no CCCXXV (287) la fecha en que fué ter­
minada la famosa Colegiata. 

El conjunto exterior de la Colegiata es grandioso, de « .•. fábrica 
peregrina, de fisonomía monástica, desfigurada por los siglos y por 
los hombreso, como dice el insigne escritor Ricardo León. En la 
parte superior se destaca una obra que, si bien es posterior es de 
buen gusto: la galería de arcos, que en número de e sorce /ecorre 
toda la facl1ada, a la par que dos importas ajedrezadas a dos dis­
tintas alturas. 

Los ábsides son preciosos; he aqui la admirable descripción que 
de ellos hace el Sr. Amador de los Ríos, cuya labor nos permití­
mos explotar, por ser estos párrafos de los más brillantes y acerta-
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dos que se encuentran en su obra artística e histórica sobre la pro­
vincia de Santander (1). 

«Decóralos la misma imposta ajedrezada, pronunciada fuerte­
mente y en el ábside (2) menor del lado de la Epístola, levántase 
con d~s retallos a manera de anillos sobre tres hiladas de.sillares 
que les sirven de zócalo, dos cilíndr1cos fust.es, de trapezoidales lar­
gos capiteles compuesto el uno de pomas y humanas cabezas, boca 
abajo y ya borroso el otro, f)ngiendo ambos soportar el c~rnis.Qn 
moldurado y provisto de capnc~osos ~anes en nume!o de diez, ora 
ofrecen f.iguras humanas en vanas actitudes, ora ammales, ya fru­
tas cabezas de cabra y otras varias representaciones caracterís­
tlc~s de la época en que fué labrado el monumento. Separa el pri­
mero de ambos fustes las dos ventanas de este miembro del edifi­
cio las cuales son de arcos concéntricos de medio punto, apometada 
la ~rcl1ivolta del interior, que t ermina en moldurada entrecalle, y 
;i la cual sucede en plano oblicuo y entrante otra de resaltados bo­
tones que vuelve hacia la imposta, recogiendo finalmente el con­
J unto de la periferia saliente y moldurada, la cua_l muer_e a los lados 
del último retallo del fuste que se levanta en 1~ d1~pos1c1ón ma1:cada 
,1 toda la altura de este ábside. De la forma 111d1cada l03 capiteles 
de alto cimáceo que coronan los gruesos y cortos fllstes de las co-
1 umnas en una y otra vent~na, rriuéstra~se comptiesto~ y decora­
dos diferentemente pues mientras el capitel de la 1zqu1erda, en la 
ven tana de este lado es de extraño adorno, a modo de volutas o de 
1111bes y en el abaco ;esalta labor de espigas, el de la izquierda es de 
poncas y de abaco liso. Tapiada enla actualidad, laotrafenestra cons­
l ii de dos arcos inscrito el uno con el otro y apeados por sus co­
l111nnas corrésp¿ndientes; lisos los abacos de los interiores, el capi­
ll'I de la de la izquierda es de salientes pellas, y en el de la contra­
' la se dibuja un cuadrúpedo ya mutilado, siendo de _r~parar 9ue e!1 
l,1 ejecución de estos miembros se recuerda. la trad1c1ón latmo-~1-
1.¡¡ntlna. Por su parte, los abacos de los capiteles ~el a:co extenor 

l ' hallan decorados de palmas, y de ellas el de la 1zqu1erda, es de 

1
1 •ll1ts o pomas y en el de la derecha resalta un diablo desnudo, ca-
H 1.,1 aba.io, saliéndote del tór~ la voluta.o . 

•No de distinta suefte-s1gue el notable escritor-se muestra 
rnmpuesto el ábside central, que es, sin embargo,de mayor altura; 
lll·rw el zócalo más elevado proporcionalmente, y se halla ensentido 
hnrliontal recorrido por la misma imposta ajedrezada; las colum-
11 .1 divisorias son de tres cuerpos que van adelgazando de una a 
111 ro y en el punto en que intesta en él, el ábside lateral de la Epís-
1111111 litpiada y hermosa fene_str~, estr_echa y ~e a-reos coucé~tnco.s 
1 nlilj,,dos por ajedrezada penfena, umda a la imposta supenor por 
rl 11lc que enlaza el tercero al segundo cuerpo de la columna que se 

( 1) l!s11nlin.-Sus Monumentos. 
t~) t.os ubsldes son tres, el del centro mayor que los laterales. 

8 
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eleva hasta el cornisón, dibuja sus arcadas de grueso bocel la su­
perior, de hombros de labor ajedrezada, con doble juego de colum­
nas, y éstas enriquecidas de capiteles, me~ece~ores de toda pon~e­
ración por los peregrinos. Hállase el de la izquierda en el arco in­
terior, formado por complicados y originales lazos de resal~o, !11ien­
tras historiado el de la derecha, ostenta en el frente varoml figura, 
armada de una maza, un ave en el ángulo, con un ratón en la pe­
chuga, y en el frente,que podría decirse externo,. destaca la cabeza 
de 1111 monstruo en el lugar de la cartela, y una hgura humana des­
truida. Ya solo' en el arco exterior, subsiste la columna de la dere­
cha, cuyo capit~I es de pencas salientes y se conserv!l sin dudé!; l?ro­
tegido por el ~dicu_Jo de silleria 11:gregado a ~ste mteresantis1mo 
miembro de la 1gles1a, en la ceptuna xv11, ?esf1gurándole p~r com­
pleto y haciendo sentir que la intemper~nc1a y a_un el fa~at1smo de 
las generaciones que, de cerca o de le¡os, segrnan el c¡emplo, no 
obstante, de Felipe IV, hayan destrozado impenitentes aquella obra 
tan importante como bella, la cual ofrece tantos puntos de <?Ontacto­
con el ábside de ta no menos famosa Colegiata de San Js1doro, en 
la antigua corte leonesa.& 

oDada la vuelta a esta construcción, que se autoriza con pirá­
mides en tos ángulos, columnas en el chaflán y cornisa de rombos, 
reaparece el ábside central, con otra arrin~onada fenestra, de con­
diciones iguales a la anteriormente mencionada, y en la cual los­
capiteles son de indisputable mérito; finge la labor del ~n.o las a_pre­
tadas mallas de una red, o mejor,las del acero del longon, e histo­
riado el otro e interesante, no se di:,lingue tnél por desventura sino 
tas formas vagas de las figuras que le componen; caprichosos son 
los canes que soportan el cornisón, semejantes a los de los ábsides 
laterales, de los que el de la parte de l Evangelio, ya deformado, su­
cede al central, perdidas sus galas propias y primitivas,haciéndose 
en pos, con salientes estribos, rasgada ventana de arco peraltado 
y dos escudos cuartelados, otra c~nstrucción q_u~ pare~~ ser fruto 
de la XVI." centuria y en la que viven las trad1c1ones oi1vates.» 

Ya que el majestuoso monumento de la Coleg!ata de Sancta 
lllana ha sido descrito completamente por su exterior, penetremos 
en ella por ta artística y vieja puerta, para•poder contemplar por su 
parte interior lo grandioso de la magnifica construcción _medioeval, 
del riquísimo legado que nos dejaron l!)S pa~adas centunas .. 

Los caracterlsticos detalles del estilo brillan con profusión por 
todas partes, y se reflejan como en un espejo en el espíritu del vi­
sitante, saturándole del delicioso ambiente de ensueño y de leyenda 
que allí reina, para emocionar al soñador que halla en la romáf!· 
tica ancianidad de la iglesia un gloriosísimo recuerdo, ~na dulc1-
sima evocación de poesía y una agradable alioranza de tiempos le­
janos, que duerme con singular encanto en el prestigio de la raz;1 
en la Edad de Hierro. 

'El silencio y la paz triunfan bajo las bóvedas cual si fueran gi-

\ 
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~anlesco sepulcro; los pasos del visitante resuenan escandalosa-
111cnte, profanando la augusta y grave serenidad de la pa~ monás­
tica que en todos los rincones del antiguo monumento parece te-
111:r la misma nota de tranquilidad y sosiego. 

/\reos parabólicos, -en número de ocho, apoyados en preciosos 
capiteles, dividen la iglesia en tres naves, grave y espaciosa la del 
rcntro y más pequeñas proporcionalmente las laterales. Los capi­
lclcs, recubiertos de una capa de cal, que en mala hora para el arte 
debió darse, son, sin duda alguna, los que más cautivan la atención 
del turista; dirlase que los artifices que los tallaron pusieron sin­
gular empeño en que a través de los siglos fuese imborrable la his-
1 orla de aquellos tiempos, el espíritu y costtimbres del pueblo y la 
lucera expresión de su alma de artistas, que a golpes de cincel se 

ven representados en aquellos maravillosos capiteles. 
Las escenas que representan son de dos clases, que pudiéramos 

lla111ar profanas y religiosas; al penetrar en el templo, los que se en­
rncntran en primer lugar son los profanos: un torneo; luchas y ca­
ccrlas, y a medida que se avanza hacia el'altar podrá verse cómo 
los asuntos profanos se tornan en religiosos en los capiteles más 
hlen asuntos bíblicos, como eAdam y Eva en el paraisoo. ' 

En el centro de la nave hállase el sepulcro de Santa Juliana ta 
mártir de Nicomedia, en Bitinia, rodeado de ruín y antiestética ..ler­
ja; en la parte superior de dicho sepulcro aparece la estatua yacente 
111! la santa titular, con vestimenta que se ajusta a la cintura por 
medio de dos cintas, a los pies un dragón, representación del demo­
nio, si'n duda, con fuerte dogal que sujeta con la mano izquierda. 

Respecto a la representación del demonio en forma de dragón, 
H' cuenta que, estando la santa en prisión, se le apareció Satanás en 
forma de ángel, aconsejándola el culto a los dioses de sm verdu­
¡:ns, pero la virtuosa mártir se sobrepuso a la tentación y luchando 
cuu el fingido ángel, consiguió dominarle y sujetarle a 'sus pks. 

Las reliquias de Santa Juliana no están en el sepulcro, purs fue­
ron trasladadas el año 1453 al lado del Evangelio, en el altar mayor, 
111t·nns la cabeza, que fué llevada al Camarln. 

En la nave lateral de la derecha existe un laude sepulcral, que 
iin fundamento se dijo que era de Doña Fronilde. Unas lltras 
11111y borrosas conserva, pero son de tan dudoso significado que las 
p1•rsonas que las han leido algo no están de acuerdo. 

Eri 1835 el Sr. Barreda y Horcasitas creyó descubrir lo siguiente 
1·11 .iquclla inscripción: 

CONJUGIS FELIS: ET REGE PARENTE: 
BEATA CLAUDITUR IN HOC TUMULO NUNC 

EJUS EXIGUUS 
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y el Sr,- Amador de tos Ríos.da este ótro signiiicado, que apenas si 
en algun punto concuerda con la anterior: 

CONIUGO FEL IX: ET REGE PARENTELA: ENS: EX: HUJU 

y descifra otra que se halla en la franja interna del epitafio de la 
forma siguiente: . ' 

NON GENS : AD SPECIES : NON OPI AD IUICI ATRUM: 
MISSERE MIHl:NON POTUISSE MOR! • 

. 1:-º que no cabe duda alguna es que el sepulcro es digno de admi­
rac1on por ser una obra acabada de lo que el arte escultórico era en 
el siglo x111; está apoyado sobré dos leones que, aunque de tosca fac­
tura, ..onde aspecto agradable. 

El altar mayor es de gran valor y notable mérito artístico· tiene 
el frente de plata cincelada y debajo de éste cuatro figuras 'repre­
s~nta11do a los evangelis_tas Lucas, Juan, Maicos y M~teo, que de­
bieron pertenec_er a algun monumento hoy desaparecido. 

Escalan~e dice en Cos!as y Montañas: ~Lucas corta la pluma, 
Juan la moJa, Marcos escribe y Mateo examina al aire los puntos de 
la suya•>, para describir las posiciones que tienen las citadas figu­
ras. 

El retablo es de escuela flamenca, de gran monotonla de colo­
rido y tonos muy apagados; en su par'te inferior representan pasa­
Jes de la vida de Santa Juliana, y en la superior algunos de la vida del 
Señor; este retablo es del siglo xv, quizá costeado por la noble casa 
de los Mendoza, cuando a ser patrimonio suyo pasó la villa Santi­
llana. 

. E~ la nave izquierda hay 11na pequeña capma, consagrada a San 
Jerónimo, y que fué fundada porJos Barredas durante la xv centuria. 

Al lado de esta capilla se ve una pue1ia que da acceso a lo mara­
vill~so, a lo grandios_o de la _Col_egiata, al poético rincón que inspiró 
~ Ricardo Le?n el parrafo s1gu1ente: ~Pero la joya de la Abadía, la 
Joya de Santillana, el monumento_por excelencia del templo y de 
la villa es el claustro,_ este marav11l~so claust:o románico, el pri­
n.1ero de su época y es.tilo_(?) en Espana, lugar smgularfsimo de poe­
s1a, de art~ y de med1tac1ón.>>·(Casta de Hidalgos). 

Lo me¡or de Santillana, repito con el insigne académico es el 
claustro! joya arqueológica de ines~imable valor, que fué en Íos pa­
sados _t~empos lugar ~e enterramientos, y que hoy, con sus pie­
dras v1~¡as y melancólicas y su ambiente de reposo y de silencio 
par~ce _invitar al respeto y a la meditación, por el lugar y por s~ 
anc1a111dad, que le dan el titulo de venerable. 
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Es de planta rectangular, de estilo románico en casi su1otalidad, 
pues se puede apreciar en él unos arcos ójivales, obra posterior, sin 
duda alguna. 

En la doble fila de columnas puede verse en los preciosos capi­
teles que las coronan representaciones de todos los éstilos; allí luce 
sus galas el bizantino, muestra su sencillez el jónico, sus bellos ma. 
tlvos el oriental y las hojas de acant0 el corintio, en una gran abun­
dancia y con un gusto estético insuperable. 

Muchos son los sepulcros que en él existen; tarcomidos por las 
injurias del tiempo, han desaparecido los epitafios y sóJo en algu­
nos y con muchas dificultades, puede leerse el nombre de quienes 
los ocuparon: Calderón, Velarde, Villa y Polanco son los apellidos 
que más abundan en la artistica necrópolis de Santillana del Mar. 

Bajo las crujías del claustro, pueden verse lápipas y varias cosas 
extraídas del centro del mismo. ,. 

En uno de los vértices existe una cámara sepulcral muy destruida 
y mal cuidada, que contiene los restos de alguna noble familia. • 

Es, pues, este monumento uno de los más interesantes de la pro­
vincia, que proporciona al turista que le visita un intefiso deleite, 
un perfumado recuerdo de anciana poesía y la agridulce sensación 
de verse sumergido de golpe en el misterio de las viejas edades, cual 
ai los siglos retrocedieran entre el misterioso encanto de aquellos 
muros. 

LA TORRE DEL MERINO 

•Imponente mole de venerable ancianidad, resto nobillsimo de 
la antigua' capital de las Asturias~, como la llama Ricardo León, 
tiene un aspecto muy agradable, en la Plaza al lado del Palacio de 
Borja. Su puerta ojival, sus rasgados ventanales, convertidos por 
manos profanadoras en balcones, los imbornales salientes, los pe. 
queños escudos pareados y provistos de lambrequines hacen supo­
ner que su construcción data del siglo xv. 

En ella nació, en 1442, el célebre Juan Gorizález de Barrera, des­
cendiente directo del no menos famoso Merino mayor de las Astu­
rias de Sancta lllana, D. Gonzalo González de Barrera, que tanto 
ae distinguió con otro cabellera de la villa, llamado Garcilaso, en 
la batalla del Salado dada contra los benimerines el año 1340. 

\ . 
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• .. 
LA TORRONA 

También en la plaza y haciendo esquina con una calle silenciosa 
Y. abandonada, h~llase la Torro11a, de la que Amador de los Ríos de­
c1a: « •.• con graciosa ventana ajímezada en uno de sus frisos tro­
neras Y residuos ~es~ pasada significación entre Íos que desde Íuego 
repararás, como tnd1c10 de su grandeza, en los desvencijados ba­
t!entes de un~ venta'!ª baja, ~bra de entalladores que recordaban 
s111 _duda, las 111fl11enc1as mudéJares y característica de la xv.ncen­
tuna, a la que hace semblante de corresponder la fábrica por com­
pleto.* 

Está.ya es:ta torre desprovista de la parte sup·erior, que es de 
suponer estuviera coronada de almenas en otro tiempo· una grieta 
rec~r!el~ en toda su altur~, pareciendo querer fomentar,;u fama con 
equ11lbr10, que pQ.r 1~ Incierto se hace casi milagroso. 

En la Torrona, d101; la leyenda que habitó el héroe creado por 
Lasag~, el caballero Gtl Bias, el mozo montañés dibujado por la 
fant~s1a humana, con un gran desacierto para ser símbolo del tipo 
espanol de la Edad Media. 

EL PALACIO DE BORJA 

. Al lado de la tQr~e 1e Merino está el palacio de Borja, que ins• 
pira al alma U,n sentimiento de dulce y melancólica poesía. 

LA CUEVA DE ALTAMIRA 

No lejos de Santillana del Mar, en el término de Vispieres eil 
u!l lugar lla!11ado Prado de Juan Mortero, al que conduce desde la 
~•!la un ataJo, verdadero camino de cabras, que salta entre las bre­
nas y ~erpentea entre los brezos y los zarzales, hállase la Cueva de 
Altam1r::i, _célebre e~ los anales de la ciencia prehistórica, cuyo 
desc~~nm1ento ha sido ~ual deslumbrador rayo de luz en medio de 
las tim~blas que envolv(an a ~u~n.to se relacionase con los primiti­
vos hab•t~ntes de la penmsula 1benca y que ha contribuido en grado 
sumo a disiparlas. 

Fué descu~íerta de una forma pu~amente casual, el ai\o 1868, por 
un cazador d ... zorros, que, pers1gu1endo a uno de estos animales, 

.. 
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fué a dar frente a una enmarañada red vegetal, por entre la cual des­
apareeió el zorro y tras' él, el perro que acompañaba al cazador; es­
peró éste a que saliera, mas i:io fué así; comenzó a llamarle, per~ sin 
resultado, pues él perro no acudió; entonces fué cuando, extranad_o 
por la rara desaparición de ambos animales, empezó el cazador a m•• 
rar entre la maleza divisando un hueco en la penumbra; en el pue­
blo lo advirtió a vai-ios vecinos, que algun0s dias más tar_de le aco1!1• 
pañaron y despojaron la entrada de la cueva de la tupida marana 
que la cubría. . 

Al~unas personas cultas visitaron la cueva, que aun_nque ¡uzg~­
ronla 10tcresante, no la concedieron desde luego, la 1111portanc1a 
que en realidad tiene. _ 

El primer estudio que se hizo lo_ l_levó a cabo en el an~ 1878, 
D. Marcelino S. Santuola, aunque reftnéndose tan solo a los mstru­
mentos de sílex que se habían encontrado. 

Las pinturas fueron descubiertas por una hija del citado señ_or, 
que reconoció, entre las sinuosidades del techo, una representación 
oe un animal, que ella creyó era un toro. 

interesa al turista el saber que si hay cavernas dignas de la ma­
yor atención por los excepcionales y auténticos vest\gios que en ellas 
ha dejado el 

1
hombre prehistórico, la de. Altamira es 111dudableme1;1te 

una de ellas hasta el punto de que por muchos que sean los elogios 
que se la di~·ijan, siempre serán débiles ante la realidad, cosa que 
raras veces suele suceder. 

La caverna, tiene su entrada al Norte, entrada que hace algu­
nos años )1a sido arreglada con sillares de forma regular, y cerrada 
por medio de una puert3: de hierro, p~ra defenderla de los . atenta­
dos de algunas personas mcultas, a qmenes paree~ _estorbat todo lo 
bello encontrando bárbaro placer en su destrucc10n. 

Dicha entrada se abre en lo alto de una colina calcárea-cretá­
cea compacta, en el borde de una ~lanicie bas_tante extensa, que 
cubre la hierba hacia el Sur de la villa de Sanhllana. 

Hace algun~s años el señor Vilanova y ~iera, trata,~do dela cue• 
va dijo lo siguiente: «La cueva de Altam1ra, en Santillana, perte­
nece, por los tesoros que encierra, al períodomagdalenense, que es el 
artlstico por excelencia•>, y recientem~nte el Sr. ~ernández Pacheco 
ha dicho que: ~ ... la cueva de Altam1ra, en S~nt111::ina, co111:o la de 
Meaza cerca de Comillas, pertenecen a un penodo 1nten:ned10 entre 
el aurignacíense y el magdaleniense&, y me parece lo n~a_s acertado. 

Una vez dentro de la caverna, que en remot1s1111a época 
fué aprovechada por el hombre, como cómodo hogar que la madre 
Naturaleza le ofreda para resguardarse de las inclemencias del 
mundo exterior y para defenderse de los continuos ataques de _los 
animales feroces, que a juzgar por las osamentasencontr~d~s, debian 
de .avecindar con él lo primero que puede observar el VISltante son 
las capas carbonosas con conchas comestibles petrif\cadas, cenizas y 
gran número de huesos de diversos animales, p1inc1palmente de b1-

.. 
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sonte, caballo, corzo y jabalí, todos ellos con inequívocos indicios 
de haber sido fracturados por la mano humana. 

Los moluscos que con más abundancia se encurntran en la pri­
mera estancia de la caverna, son las dos clases de pequelios caraco­
les, que en el mercado santanderino se vencen con el nombre de 
buriones, pero los más característicos y abundantes son los p·ertene-­
cientes al género Patella, llampa que llaman los montañeses y ge­
neralmente conocidas con el nombre de lapa~, las cuales, por tener 
ciertos detalles propios,honran a su descubridor llevando rn apelli­
do en el nombre de la concha denominada Patella Sautuoali. 
. Es de ~reer que como todos estos moluscos se los podia propor­

c1011ar fácilmente en las rocas costeras, lo que supone que tenía la 
alimentación asegurada, hace pensar que ésta es y no otra la causa, 
por la que se muestra en el nombre prehistórico una especial predi­
lección por establecerse en las cavernas u otros abrigos naturales, 
situados en la proximidad del mar. 

En el mismo lugar, y revueltos con huesos y conchas, se han ha­
llado en gran número mstrumentos de piedra labrada, principal­
n:iente de silex, que se hallan esparcidos en diversas colecciones par­
ticulares, y algunos, no muchos, en el Museo Arqueológico Nacional. 

Hacia el final de la primera estancia están las pinturas que tan­
ta celebridad han dado a esta cueva y cuya autenticidad fué duran­
te mucho tiempo puesta en duda por el mundo científico en general, 
teniendo su descubridor, que las consideraba de la época prehistó­
rica, que afrontar las burlas de los sabios franceses, que juzgaban 
modernos los dibujos, obra de sencillos pastores o de hábi les falsi­
ficadores, cuando, en realidad, daban fe y testimonio de un arte con­
sumado. Perdonables son estas burlas, que si bien injustas, no nos 
pueden extrañar, puesto que parecía en efecto inverosímil que los 
bárbaros trogloditas hubieran podido trabajar en las tinieblas de los 
antros que constituían su vivienda y en posturas que f.orzosamente 
habrían de ser incómodas, puesto que están ejecutadas en el te­
cho; era increíble que aquellos hombres de civilización rudimentaria 
hubieran producido obras tan admirabl~i, que en el arte rupestre 
pudiera muy bien considerarse como obras maestras de ejecución 
precisa y sincera. No transcurrió mucho tiempo sin que en Francia 
se descubrieran otras pinturas semejantes a las de Altarrira, y en­
tonces las burlas se tornaron en alabanzas, quedando admitido que 
el origen de la pintura está en los períodos prehistóricos, cuando 
en las cavernas se cultivaba el arte rupcetre. 

El objeto o intención que llevara el hombre al hacer estas repre­
sentaciones pictóricas, es lo que se ignora; quizás el hombre en aque­
lla edad Tendía culto a los animales y bien por agradar a su dios o 
por cumplir un voto contraído representó a algunos de los miembros 
de la fauna que convivió con él. También pudo hacerlo por sola dis­
tracción, pero es lo más posible que el hombre, una vez que vió ase­
gurado el medio de cubrir sus más perentorias necesidades, sintiera 
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el deseo de adornarse e embellecer cuanto le rodeara, haciendo por 
efecto de este deseo las representaciones del arte rupestre que en­
cierra la caverna de Altamira. 

Son mtty variados los animales representados; se encuentra alll 
el caballo en actitud de reposo, considerándolos como bestia apa­
cible, aunque sin duda no domesticada, si bien en algunos de ellos 
aparecen ciertas rayas que, observándolas,parecen serel ronzaly la 
jáquima (los de aquella época), aunque contrario a lo que Piett ha 
pretendido de sus congéneres de Francia. El aspecto de docilidad, 
su cuerpo pesado, cuello corto y cabeza gruesa que se observan en 
casi todos hacen desechar la idea de que fueran caballos de caza o 
de guerra, sino más bien un ganado de sacrificio. 

Tal vez por esta misma timidez con que los primitivos artistas re­
presentaron al caballo, los especialistas emplean con preferencia el 
término equideo, pues es un animal que no está representado con 
la franqueza pintoresca conque aparecrn los bisont,s y ciervos. 

Los ciervos han inspirado bien a los pintores de animales de la 
cueva de Altamira. Una de las mejores pinturas es una hembra de 
corzo roja, la mayor de todas las figuras (2,20 metros de larga); si la 
grupa fuese un poco menos alta y el vientre menos grueso, sería di­
cha pintura la perfección de la forma, pero a pesar de estas faltas, 
el artista se descubre como singularmente hábil para observar y tra­
ducir los movimientos propios de aquel animal, y sobre todo sus 
altas y delgadas patas, que apenas parecen apoyarse en el suelo ten­
diendo su fina cabeza, aparece la graciorn bestia con toda su vulgar 
y nativa timidez. · · 

Un ciervo grabado, de fecha algo anterior a la hembra descrita, 
es probablemente de un arte acabadísimo, razón por la cual ocupa 
un puesto entre los más interesantes. El artista lo ha grabado con 
rasgos delgados, ligeros y seguros en la actitud de reposo, y es de una 
notable pureza de formas y dibujo. 

El animal que sobre todo ha inspirado a los artistas prehistóri­
cos de Altamira, es el bisonte, donde ha mostrado sus dotes singu­
lares, así como una increíble maestrla en la expresión, tanto en las 
pesadas actitudes de reposo como en los rápidos movimientos de 
ataque o de fuga. Veinte son las pinturas que representan este ani­
mal. 

*Pierre Paris» al tratar de algunas figuras, que otros autores 
han dicho que eran bisontes echados, no se muestra conforme con 
l'~ta opinión, sino que cree que están en actitud de saltar, cosa que 
creo muy posible. 

Los pintores han aprovechado, lo más que les ha sido posible, 
lns ondulaciones naturales de la roca, lo que les ha conducido a con-
11•guír una concentración absoluta y singularmente original del cuer­
po de los animales. 

Lo cierto es que la mayoría de las figuras de bisontes que se ha-
11,rn en la cueva de Altamita, ya representados de pie y acostados o 
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bien saltando, son de una gran veracidad de fo,rma y vida. Hasta en 
la colocación han mostrado su gusto los artistas rupestres, pues 
han puesto una hembra pintada con varios colores. al lado de un 
macho en el techo del gran salón, que constituye el museo rupestre 
más interesante que existe. 

Es de notar que las figurás señalan tres periodos distintos del 
arte pictórico; el primero en el que a pa recen solo diseñadas, grabadas 
en la roca, el segundo, ya rellenados los contornos con un color (rojo 
de hierro) y _el tercero de varios colores (negro y rojo). Estos colores 
muestran el desarrollo de la pintura rupestre desde su origen. 

Son verdaderamente admirables las obras de aquellos decorado­
res prehistóricos que mal servidos y con grandes dificultades por lo 
primitivo de los instrumentos empleados, quizá a la turbia luz de una 
lámpara rudimentaria y en actitudes penosas y sin libertad de mo­
vimientos, han trazado francamente sobre superficies desiguales y 
a veces en rincones donde apenas puede pasar la mano, estos dibu­
jos y pinturas, orig~n sin duda del arte pictórico. 

En casi todas las estancias de la cueva aparecen algunas mues­
tras de mayor o menor importancia, aunque todas de interés, pero 
lo que llan;ta más podetosamertte la atención es una cabeza pintada 
en el borde de una roca, y un tanto conformada, que parece señalar 
los primeros pasos del arte escultórico. 

Muy interesantes también son las huellas del oso de las cavernas, 
~ursus spaJeus~ perfectamente conservadas y los extraños signos que 
aparecen en un hueco de la pared del lado derecho. (Fig, 3.) 

El autor de esta mal escrita reseña, hablando de estos signos, que 
según algtu1os ilustres cientificos no tenían significado ni importan­
cia alguna, dijo en un artículo publicado en el número 50 de (,El Ex­
plorador», lo siguiente: 

«No es que yo crea que sean muestras de una escritura demótica, 
pero sí s ignos especiales para indicar, por ejemplo, el número de ani­
males muertos por uno o varios individuos de la tribu que esta ca­
verna habitóo. ~En la gruta funeraria de Aurignac se encontraron, 
no signos en las paredes, pero sí una hoja de asta de rengífero con 
rayas transversales, a la cual Mr. Steinhauer reconoció dicho uso~. 

Posteriormente el Sr. Montalbán de Mazas ha comprobado que, 
en efecto los signos hechos en la pared de la derecha de la galería 
terminal de la cueva, que lo que no tenía importancia es lo más in­
teresante de Altamira, de la siguiente forma: 

«Al estudiar las obras realizadas por el hombre prehistórico y 
en especial cuando este estudio se concreta a l arte p.ictórico primiti­
vo,no debe despreciarse ningún detalle, por insignificante que pa­
rezca, pues todos los signos tienen un valor, y por lo tanto, un sig­
nificado~. 

«La pintura representa un cráneo de animal invertido; todas las 
partes del mismo están toscamente marcadas con lineas horizonta­
les, y cruzadas sobre éstas, otras líneas mu,, cortas en sentJdo verti-
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ca], que no son otra cosa que si~nos numéricos que tienen un valor 
alfabético, pues en la prehistónca hubo dos formas de escribir, es 
decir, que los signos tenían dos significados o valores, los números y 
el valor alfabético de los números». 

Estudiando la opinión dada por el Sr. Montalbán, he recordado 
la analogía de lo que supone escri tura, con eJ Códice de Ballymote 
publicado por el Sr. Rosso de Luna en su obra «De gentes del otro 
mundoo, y en cuya primera linea puede observarse una clave para 
escritura de pequeñas líneas verticales y oblicuas que se cruzan con 
una gran linea horizontal. 

Esta clave contiene veinte signos distintos, numerados del 1 al 20, 
de forma que cada uno de ellos corresponde al valor numérico de una 
letra y de esta manera se puede escribir con ellas del misrpo modo 
que con nuestro alfabeto. 

«Con esta escritura-agrega el Sr. Montalbán- se escribió so­
bre este cráneo algo que hoy no se puede descifrar, por desconocer 
el sonido que correspondía a cada númeroo. 

La opinión del citado Sr. Montalbán está fortalecida por los 
descubrimientos realizados por este señor en sus viajes de explora­
ción en América, donde halló el alfabeto de los tiahuanacos y tol­
tecas, con el doble valor alfabético y numérico. 

Es de lamentar que los sabios que estudiaron la cueva de Alta­
mira no fijaran su atención en este dibujo, que es uno de los más im­
portantes que se conservan en el obscu.ro antro, recuerdo de la exis­
tencia humana en los períodos prehistóricos. 

Volvamos a las pinturas; en ellas pueden notarse dos colores 
predominantes, el rojo y el negro, el primero de ellos en diversos to­
nos a consecuencia de ser mezclado con el segundo, para hacerle 
más obscuro. Estos colores, que son el rojo, tierra mineral y el ne­
gro producto de carbonización, se molían bien entre dos piedras y 
después se mezclaba con medula de animales, haciendo una compo­
sición semejante a la pintura de óleo, que luego aplicaban por sim­
ple presión con huesos planos. 

En la primera estancia es donde están reunidas casi todas las 
pinturas, por cuyo motivo, y con objeto que la luz no las desvanezcan, 
se ha construído un muro delante de ellas. 

La cueva es por demás interesante; para que el turista se olvide 
de visitarla; en ella experimentará una agradable sensación en que 
se le figura desaparecer del mundo actual para sumirse en aquella 
~poca en que los hombres utilizaban las cavernas para morada. 

LA CUEVA DEL CUCO 

No muy lejos de la caverna de Altamira se encuentra otra más 
pequeña, nombrada del Cuco, en la que se han encontrado huesos 
con la huella humana y algunos instrumentos de silex. 
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CAPITULO IX 

LA CUEVA DE LAS AGUAS 

En las proximidades del pueblo de Novales, a unos 6 kilómetros 
próximamente de la famosa Cueva de Altamira, en Santillana, há­
llase una curiosa e interesante caverna que ha recibido el nombre 
de Cueva de las Aguas y que, como aquélla, se constituye en mis­
terioso santuario dedicado al arte en su origen por los hombres que 
en ella habitaron, durante un remotísimo periodo que más tarde los 
sabios habían de conocer con el título de magdaJeniense. 

El lugar en que está situada la cueva es verdaderamente deli­
cioso, en medio de un frondosísimo bosque de castaf¡os, que la oculta 
bajo las bóvedas de umbrosa verdura que forman las copas de sus 
á rboles centenarios. 

Tanta es la espesura que;sólo puede el turista encontrarla yendo 
guiado por una persona buena conocedora del terreno, pues sólo a 
muy pocos metros de la ent rada se divisa el obscuro hueco, en el 
fondo de una hondonada, a la que difícilmente llegan los rayos so­
lares, únicamente los que se tamizan por entre el tupido dosel ve­
getal. 

En ésta, como en todas las cavernas pertenecientes a los períodos 
prehistóricos, se han encontrado en gran abundancia huesos, pero 
de tal forma partidos que no dejan lugar a duda que lo fueron por 
la mano del hombre. Se comprueba la labor humana, especialmente 
en los largos huesos de las patas, que han sido abiertos en sentido 
longitudinal, con objeto sin duda de extraer la médula, que quizá 
entre el hombre primitivo, como entre algunos pueblos salvajes de 
la actualidad, era, juntamente con los sesos, el manjar escogido 
que se reservaba a los jefes, sacerdotes y personas más prestigiosas 
de la tribu. 

Mezcladas con los huesos aparecen en gran cantidad conchas 
de muy variadas especies (algunas, horadadas, sin duda para ser­
vir de collares y otros objetos de adorno), pero las que se encuentran 
más abundantes son las del género Patena, en sus dos clases, vul­
gar y de Allamira, donde se descubrió primeramente. 

Los utensilios encontrados son principalmente de sílex tallado y 
son de formas y usos muy diversos, hachas de tamaños varios, pun­
tas de lanza y flecha, raspadores, etc. 
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Pero lo que llama principalme t 1 . 
sus pinturas, obra del hombre rf ~ .ª atención en esta cueva son 
d~ las más notábles, una cabez~ dm1t1v_o; merece cit~rse como una 
bisonte, hecha con trazos atrevid e ammal que pudiera ser de un 
que la dibujara como un admirab~~ ~u~_desJubre al salvaje artista 

Encuéntranse también en esta u iva or del arte rupestre. 
pu_ntos que con tanta frecuencia se caverna las extrañas series de 
existan labores pictóricas del homb~~s p~es~f!tan d~n~e quiera que 
verse en la Cueva de las Aguas I pr1m1tiv?; a_s1m1smo pueden 
cado hasta ahora se ignora. a gunos raros dibuJos, cuyo signfii-

La cueva comienza por una es , . , 
et lado derecho por una galer·a pac1osa estancia Y continúa por 
sunt~o~a, ya que la Natural~za ~~~ ancha que pudiéramos llamar 
fantastica, desarrollada en cente ngalanó con una arquitectura 
que proporcionan a la imaginació~ares t d~ colgantes estalactitas 
pueda soñar la fantasía más refin d ma ena para ver todo lo qu: 

Pero en aquella oquedad ade ª /· . 
encanto que, si bien agrada" t'.amb ~ ~ de su_ belleza, se goza de un 
sus sombras el secreto de aquellas; r:1 imprées1ona: el de conservar en 
entrañado la Historia. eJanas pocas que aún no ha des-

Sigue la carretera por Cóbreces R . 
señ_oriales, hasta llegar a Comill Y L!11~ba ':ºn multitud de casas 
tona! nos conserva pocos recue:Jó~~!i5' b1e~ tiene muy notable his-
. T1e1,c muchos edificios todo pasa o. 

ción, Y casi todos de estilo' catalin~llos de muy moderna construc-

CUEVA DE MEAZA 

A poca distancia de la vill d e . 
ble y riente pueblo de Ruiscñ~d e om1llas está situado el agrada­
que tras del citado pueblo se alza a, y en la ladera S. de una colina 
en la roca, conocida con el nomb~;~ e~uentra una cavidad abierta 

~sta cueva es de bastante i t e ueva de :Afeaza. 
p_reh1storia¡ pertenece a una ~p~;s ~ar~ ~os ~e~cados a estudiar Ja 
c1ense y el magdalenicnse a . e i ans1c1ón entre el auriña­
que son la mayoría de los' Jt;n ~~pec,al de este t'1ltimo periodo del 
neolítica caverna. nsi ios que se han encontrado en 'esta 

. L~ entrada se abre al s d d . 

b
pa1saJe, y se puede escudriiÍir c!!i ~oeJ~ª s{ d1lslfruta de un magnífico 

re del pueblo en cuyas r ¡ • e va e, que tomando nom­
nombre de valle de Ru'ise~a~~-m•dades se halla la cueva, recibe el 
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El turista, desde aquel sitio, aprecia como en un plano la situa­
ción de los diversos pueblos, que con sus tonos b lancos y grises se 
destacan en el uniforme colorido verde que cubre dicho valle, como 
singular bandada de palomas que reposan sobre él. 

En la cueva se han encontrado bastantes osamentas, correspon­
dientes casi todas a animales domésticos (buey, caballo, etc.), y al­
gunas a ciervos¡ también se han hallado huesos de otros ~nimales, 
especialmente los de las patas, con la huella humana acFed1tada por 
las fracturas en sentido longitudinal, hechas para extraer el tué­
tano. 

Al describir la cueva de Altamira, ya digimos el objeto que tenia 
el extraer la medula, que, además de ser un.o de los alimentos que 
en aquel.la época se consideraban como exquisitos, se utilizaban 
para hacer las pinturas con que el arte rupestre nos sorprende. 

En la cueva de Meaza, el citado arte ha dejado también su hue­
lla, pero de forma bastante vaga; sólo aparecen tres líneas de pun­
tos que corren paralelas, haciendo giros varios. 

EL PALACIO DEL TORNO 

A dos kilómetros y medio solamente de Comillas, por la carretera 
que desde esta villa va a Cabezón, encuéntrase no muy apartado 
en un áspero cerro, el palacio del Torno, del que sólo se conser­
van insignificantes ruinas, recuerdo de todo aquel alarde de poderío 
y grandeza, y que pregonan orgullosas lo que fueron en tiempos ya 
lejanos, para satisfacción de los que tenemos afán por recordar los 
<lías gloriosos de nuestra Patria y sus esplendores de grandeza. 

En el libro «El valle de Ruisefiada~, Asua y Campos le cita de la 
siguiente manera: « ... el Palacio de Torno fué edificado en tiempos 
casi legendarios y hubo de desaparecer en un incendio que solo dejó 
en pie los murallones que se fueron llevando los vecinos. ¡1-loy sólo 
quedan atestiguando la importancia suma que adquirió en otros 
tiempos, los estribos de la antigua iglesia, sustentando ancho muro 
de cemento y piedra, que limita un terreno de mies que hay en la 
falda del cerrillo! 

Que fué destruí do el palacio, que mejor se podría llamar castillo 
dl' defensa, a juzgar por sus grosísimos murallones, porsusjincendios, 
y no cabe duda alguna, puesto que D. FranciscoAntonioBrachoha­
hla de la quema en su testamento, otorgado en Santillana el 17 de 
Julio de J 743, declarando que se quemaron interesantísimos docu­
incntos y que quedó destruida la histórica mansión. 

Cerca del cerro están las pequefias aldeas llamadas La Aldeuca y 
!-tolapeña, cuyas blancas casas se esconden entre la frondosidad del 
vnlle; la última de ellas es interesantísima por contener una reli­
<111ia, que el tiempo, respetuoso con ella, nos ha conservado y es 
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EL TORREON DE BRACHO 

Fuerte y altiva torre que perteneció a aquel caballero montañés, 
que fué calificado de italiano no pocas veces, por haber habitado 
muchos tiempo en Italia y a quien iba dirigido aC!Juel verso que así 
empezaba; 

Son las armas de Bracho de que es fama, 
que a lt¡¡lia dió terror y a Esforcia mllerte, 
y-según lo que por más cierto se halla 
es su noble solar en la Montaña. 

Un escritor montañés (l)de'scribe el torreón dela siguiente forma: 
~--· precioso ejemplar de los primeros tiempos del período ojival, 
que si al exterior sorprende, cautiva y atrae, traspuestos sus um­
brales, y se contemplan desde el interior, los estrechos y apuntados 
marcos de pi.edra, que la sirven de ingreso, la desgastada escalera de 
consistente granitó y sus rasgadas saeterasr y altos ventanales; sos­
tenido todo merced al espesor de sus ennegrecidos muros y !1- los ro­
bustos sillares que soportan esa vieja defensa, construida en épocas 
ya casi remotas por los antiguos señores del valle de Ruiseñada~. 

El arco de entrada mira al oeste; el tejado es moderno y es de 
cuatro vertientes; el torreón de Bracho debió ser construido al co­
menzar el siglo x111. 

LA IGLESIA PARROQUIAL 

Lindante a l torreón ya d~scrito está la iglesia parroquial, cuyo 
primit ivo origen es el románíco con reminiscencias ojivales, pero 
que obras posteriores realizadas en d.istintas épocas han ocultado 
casi por completo, pues es necesario recordar que el hombre, con 
su áfán de hacer innovaciones, ha sido el más poderoso destructor 
de algunos monumentos que estaban sujetos a una arquitectura 
hermosa y definida. 

Las iglesias antiguas que han sido reedificadas en vez de restau­
radas (por desgracia hay quiet1 confunde estas dos cosas), son innu­
merables y la de Solapeña es una de ellas, aunque todavía conserva 
alg'unós detalles interesantísimos, suficientes para constituir una 
muestra arquitectónica digna de ser clasificada entre las más bellas, 
pero jamás se ha hablado de ella y por dicha causa ha permanecido 

(1) Asua y Campos. 
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~~~a~~mpleto desconocida para los investigadores históricos y tu-

Lo que se conserva de la igl · · • • 
da·J?O?terior que, como he dich~s1a pnm1ttva es la_torre y_la_ facha-
rem1mscencias del gótico· tambiét~rtenecT al estilo romamco con 
nados con figuras y follaj~s y que pe°~ ~PI eles ~e la puerta, ador­
e~ apuntada y da acceso a ~n ! enecen ~I bizantino, la puerta 
cillas columnas en el cual y! esrc1e de pórtico sostenido por sen­
unían los Con¿ejos; sobre' est~I oi:cmpos no _muy lejanos, se re­
ambos de época posterior a la df la í::i~~~~ situado el campanario, 

CASA SEÑORIAL DE LOS FERNÁNDEZ DE LA VEGA 

A pesar de ser muy peque- 1 Id . 
mero de casas señoriales com~ª a f eJ, existen en ella gran nú­
mante, Sel y Quijano e~o I son as e los Torre, Canal, Busta­
neciente a tos Fernán'd~z en :uq~~t~tre to?as se destaca es la perte­
sea los Fernández de la Ve ace con os del solar de la Vega 0 
la siguiente inscripción en lf/~ri~ su fachada resalta el escudo eón 

AVEMARIAE, QUIEN DEFENDIREA ESTE 
SALGASE A MATAR CONMIGO 

AL REY MORO YO MATE 
Y ESTAS ARMAS LE GANE. 

Refiérense las dos primeras lí 
aparece en uno de los su eri neas, a este, por el rey moro que 
ganadas están representa~as ores cuart~les del escudo, y las armas 
cuarteles inferiores. por alfan1es Y una media luna en los 

XVJI
L,a_ construcción es del final del siglo xvu o del 

comienzo del 

LOS MOLINOS DE LA PEÑUCA 

Próximo a Solapeña t ienen su ·t ºó . 
de un paisaje encantador; pertene~/e~o~'a ~ esios ~

1
.olinos, enmedio 

los reconstruyó, como puede leers a. ami_ ta. Bracho, que 
cucntra en un sillar de piedra e;¡ 1ª tna inscnp~tón que se en­
cuentra en segundo término. s en e en el moltno que se en-

9 
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Así dice la citada inscripción. 

HICQMe Y REEDIFICQ1,m EL SOR DN JUAN Ao 
BRACHO DIGNIDAD PRfoR EN LA COLEA 

DE SSNA CAPELLN DE ONOR DE sv 
MAD Y COMISSo DE CRA D. ANO 

1694. 

(H!zome y reedlflcóme el Señor Don Juan Alonso Bracho, dignidad de 
prior de la Colegiata de Santlllana, capellán de honor de Su Majestad y 
corr.isario de Cámara, del ano 1694.) 

}'. que es 1~ único interesant~ qu~ en aquel lugar hay,porquelos mo­
linos no tienen para el tunsta importancia alguna. 

Bastante próxima está la aldea llamada La Citrera en donde po-
drá ver el turista ' 

LA CASA SOLARIEGA DE LOS BRACHOS 

Antiguo e importante solar de hidalguía, que nos conserva en 
sus muros enjabelgados y profanados por un infame blanqueo he­
cho por orden de gentes de equivocado gusto estético un recuerdo 
a_ la nobleza de la familia Bracho, que se afianza con 1; contempla­
ción del escudo que campea en una pared, en donde en tiempos 
no muy lejanos existían también otros, que fueron mandados arran­
car para fenecer olvidados o quizá destrozados con objeto de ser 
aprovechados en algún uso de necesidad en la vida moderna. 

E! e~cudo ~s como sigue: En el primer cuartel, la cruz de Malta, 
que s1rv1ó de sunbolo a los caballeros de San Juan en tierra santa y e 
brazo armado de un templario. Este cuartel es el primitivo escudo 
de los Brachos, según se conserva en una antigua casa situada en la 
calle del Cantón, de Santillana del Mar. 

C?ntiene el segundo cuartel las columnas y serpientes corres­
pondientes a los Tag.les; una cruz floreteada muy semejante a la de 
Calatrava, y que es de los ViUegas, se dibuja en el tercer cuartel y 
el torreón de la familia Torre en el centro. ' 

Sobre el escudo esta inscripción: 

ESTAS ARMAS SON 
ANO DE 

DE BRACHO 
1600. 
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En el año 1600 hacía ya varios siglos que existía la casa de Bra­
cho, lo que hace suponer que en la fachada de la casa (que desde Jue­
go es bastante más vieja) los escudos que existían eran mucho más 
antiguos, pero los que realizaron la obra no se preocuparon de la an­
tigüedad y dejaron el que, por ser más moderno, es, si no más boni­
to, por lo menos más complicado. 

EL TORREON DE TEJO 

Si~_uiend~ en dirección a Cece_ño se divisa un alto torreón que 
tamb1en deb1a pertenecer a la sene que para defensa existian en el 
valle, y que se conserva en muy buen estado de conservación. 

Un romance montañés canta al torreón del Tejo en la siguiente 
forma: 

tAI Poniente de Trasvía, 
y del Santo de Pelazo, 
puede verse todavía, 
solitaria en un ribazo, 
una torre con almenas, 
a manera de bastión, 
y ventanas sarracenas, 
que llaman el torreón 

Reclinado en la vertiente, 
como gigante cansado, 
todavía es imponente, 
recordando su pasado., 

Es un monumento de interés para el turista, que experimentará 
,11 contemplarle agradables sensaciones, pues es un viejo recuerdo 
que al cubrirse de pátina en el transcurso de los siglos,en vez de pre­
•,cntarse desvanecido, se dibuja en el alma, ralpitante y real bajo 
el velo mistico que proporciona la leyenda. 

Slguese por la carretera hasta San Vicente de la Barquera, para 
rrKrcsar a Santander. 



CAPITULO X 

Una de las excursiones más bonitas que pueden hacerse por el 
Oeste de la provincia de Santander consiste en seguir hasta el limite 
con la de Oviedo por la linea del ferrocarril cantdbrico. 

El viajero debe descender del tren en Requejada con objeto de 
ver un monumento situado en la orilla opuesta de la Ria de 
Suances. 

LA TORRE DE CORTIGUERA 

El turista que realiza sus excursiones con miras arqueológicas 
sentirá un placer inmenso al visitar la torre de Cortiguera, pues en 
ella se contempla, además de la construcción legada por el pasado, 
el monumento en que vivieron los personajes creados por la fanta­
sía de un insigne y nunca ponderado escritor montañés, que llamóse 
Amós de Escalante, en su novela ,Ave Mariae Stellao, la obra ejem-
plarísima de aquel Juan Oarcia (!). 

Asi dice el Sr. Escalante al explicar el lugar de la acción: •Edi-
ficóse para mansión de guerra; el postizo almenaje,corona de sus 
tres pisos, fué obra de dias paciflcos. Testimonio de los de su origen 
son los doblados matacanes que guarnecen sus cuatro caras; la esca­
lera de piedra arrimada al muro, descubierta a los tiros del defensor 
hasta dar entrada al primer alto de la fábrica y la barbacana ..• ro­
busta muralla que ciñe el solar y abre entre dos pesados cubos; des­
cabezados y derruidos el espeso arco de entrada&. 

Se divide la torre en tres pisos; en el superior aparecen ladrone­
ras en número de dos cada fachada, y correspondiendo con ellas. 
ventanas existen en el inferior y balcones en el de comedio. 

Entre estos dos balcones aparece un carcomido ycnnegrecido es­
cudo 'sostenido por dos animales fantásticos (grifos), y ,¡ilrededor una 
divisa con esta corta y sencilla inscripción. 

IN DOMINO CONFIDO (en mi señor confío). 

A la izquierda de la fachada principal hállase la portalada, ya 
muy destruida, pues está desprovista de la parte alta que, sin duda 

(1) Amós de Escalante, el insigne y peregrino poeta, autor de tCostas 
y Montal\an, ,Ave Maria Stellat y otras varias obras, ocultaba su no111bre 
bojo el seudómino de Juan Qarcla. 
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en tiempos lejanos, sostendría el blasón, como sucedía en la mayorla 
de las torres y casas solariegas de la montaña. 

La estación que se encuentra a continuación es Barreda, con 
grandes fábricas de productos químicos y la tradicional 

CASA DE CALDERÓN 

A la orilla del rio Besaya, esta antigua casa, doblemente vene­
rable por su ancianidad, y por (según cuenta la tradición), haber 
descansado una noche en ella San Francisco, cuando atravesó la 
región cantábrica, camino de Santiago de Compostela, cuando íba 

peregrinando. En su interior hay una capilla, en el mismo aposento donde 
tiempo atras, el patriarca de Umbría reposara. 

La siguiente estación es la de la ciudad de Torrelavega. 
En ella, entre otras cosas, puede admirarse 

LA TORRE SOLAR DE LOS VEOAS 

Vetusto edificio, hoy en ruinas, en el que el tiempo señaló su 
paso con huellas de muerte y dejó indeleble la marca de la tradi­
ción; vieja torre solar de la que tan sólo derruidas paredes se con­
servan, paredes venerables de fantástico y atormcnlador aspecto, 
que la fantasía popular hizo pródigo nido de leyendas. 

E•pesas matas de jaramagos y largas fibras de hiedra abrazan 
la piedra, cubriéndola de tupido tapiz, que disimula las brechas 
abiertas por los años. La construcción debió ser suntuosa, pero en la actualidad, de 
aquella grandeza muy poco o nada puede apreciarse, pues toda está 
rota, muerta, desmoronada, con grandes huecos abiertos, que pare­
cen, cual bocas singulares, lanzar lamentos por su abandono y so-

ledad. Esta torre fué la que dió nombre a la ciudad, pues dominando 
una amplia y fértil vega, fue llamada primeramente Torre de ta 
Vega, que después se convirtió por contracción en Torrelavega, 
nombre que lleva actualmente. 

ANTIOUA IGLESIA PARROQUIAL 

Lindando con el solar de los Vegas, está la antigua iglesia pa­
rroquial, de curioso origen. 

Los infanzones tenían, como es sabido, derecho para poblar sus 
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solares yermos y levantar en ellos casas y palacios, torres y castillos. 
Si los dotaban de templo, hacían del solar pueblo distinto, según 
tos fueros, y sobre él ejercían señorlo de jurisdicción civil y crimi­
nal. Por esto los fundadores de la Casa de la Vega nicieron dentro 
de los fosos una capilla dedicada a la Asunción de Nueslra Señora 
(hoy patrona de Torrelavega con el apelativo de la Virgen grande). 

Pué ampliada esta iglesia a mediados del siglo x1x, variando por 
completo su fisonomía. 

Amador de los Ríos la describe magistralmente, causa por la 
cual me permito el trasladar íntegro su trabajo. 

Asl dice: tConsta en la actualidad de tres naves, con recios pilares cilín-
dricos, sobre los cuales descansan las bóvedas, de cascos, recorridas 
de ornamentales nervios, según ocurre en orden á la mayoría de 
las Iglesias modernas de la Montaña, y con aspecto de tal suerte 
Indeciso, que ni conserva nada de la x1v." centuria, ni de las si­
guientes, cosa que sea por modoalgunocaracterístico en ellas, pues 
al paso que las bóvedas recuerdan la tradición ojival, los pilares 
tanto pueden ser del siglo xv1 como del xvu, no siendo ni aquéllos 
ni éstos los primitivos de la capilla, donde en 1349 mandaba ente­
rrar su cuerpo Gonzalo Ruiz de la Vega, el héroe del Salado, todo lo 
cual hace suponer que la transformación debió de ser completa, 
con la agregación de la nave de la Epístola y la Capilla Mayor, y que 
aquel por cuyos planos fué llevada á efecto la reforma, no dió en 
ella cabida a las influencias greco-romanas, que allí por ningún lado 
tampoco aparecen, si no es en la Capilla Mayor, respetando lo que 
encontró hecho sin duda en el siglo de Felipe IV y Carlos 11, é imi­
tando en lo agregado la obra antigua, restaurada y fortificada.• 

tDe cualquier modo que sea, al extremo de la citada y moderna 
nave de la Epístola, y bajo la tribuna que allí resalta, se abre sen­
cillo y de.~ornado, modesto, o mejor, humilde arco,apoyado en dos 
pilastras de piedra y cerrado por una lápida de mármol negro, 
donde en diez lineas de capitales incisas se declara: 

ESTOS TRES SEPULCROS QUE SEGUN LA TRA ... 
... DICION Y ANTIGUOS ESCRITOS CONTIENEN LOS 

CUERPOS DE D.ª LEONOR DE LA VEGA, DE GON ... 
.. . ZALO RUIZ DE LA VEGA Y DE FRANCISCO DE 

5 LA VEGA SS. DE LOS ESTADOS Y CASA DE LA VE .•. 
...GA, FUERON TRASLADADOS EN SU FORMA PRI... 
.. MITIVA DEL CENTRO DE LA YGLESlA A ESTE PAN ... 
... TEON ELA~O 1853 CON PERMISO DEL E.º sn. DUQUE 

DE OSUNA Y DEL INFANTADO, POSEEDOR 
10 DE DHA. CASA POR ESTE ULTIMO TITULO 
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tAllí con efecto, en aquella bóveda, á donde, para desemba­
razar la iglesia,eran conducidos en la fecha memorada,-descansan 
los restos de aquella insigne doña Leonor de la Vega, nieta del Gar­
cilaso muerto cruelmente por el rey Don Pedro en Burgos el año 1351, 
esposa en primeras nupcias de D. Juan de Castilla, sobrino de En­
rique 11, y en segundas del Almirante D. Diego Hurtado de Men­
doza, y madre por último del egregio Marqués de Santillana, honra 
de las letras españolas y gloria del siglo que ilustra don Juan 11, el 
amador de toda gentileza; alli descansan de la ímproba y agitada 
vida que llevó después de la muerte del Almirante, defendiendo el 
patrimonio de su primogénito, herencia de sus mayores en los valles 
de Santillana, «hasta apelar a la fuerza de las armas» como des­
cansan los de su último hijo Gonzalo Ruiz de la Vega, a quien sin 
duda la tradición confunde con el bravo montañés del mismo nom­
bre, y mayordomo del infante Don Fadrique, cuyo heroico ardi­
miento dió ocasión a la victoria del Salado, y que mandaba ser en­
terrado en Santa Maria de la Vega, según quedó insinuado arriba. 
Lugar aquel es, por cierto, poco digno de la grandeza de los perso­
najes cuyas cenizas guarda, y poco honor, en justicia, hace a la 
magnificencia de los duques de Osuna, herederos por el estado del 
Infantado, del de los señores de la Vega, quienes debían procurar 
para tales memorias más decorosa manera de ser perpetuadas., 

Mucha razón tenia el Sr. Amador de los Rlos, mas de poco le 
sirvió la advertencia, pues ahora, como entonces, ocupan el mismo 
lugar. 

Aunque carece de importancia arqueológica, debe también vi­
sitar el turista el nuevo templo que sirve hoy de parroquia, cuya 
construcción terminó el año 1900, siendo párroco D. Ceferino Cal­
derón, en la actualidad canónigo de la Metropolitana de Burgos . 

La iglesia es magnifica, levantada según las tradiciones ojivales. 
Contiene una joya de inestimable valor, y es un Cristo yacente, 

obra de Alonso Cano, que perteneció a la casa de Osuna. 

La estación siguiente es la de Puente de San Miguel, pueblo de 
notable antigi.iedad que fué conocido hasta el siglo pasado con el 
nombre de Bárcena de la Puente; Escalantc, en su obra Ave Maris 
Stellae, dice: « ... tiene el pueblo los cuarteles de su escudo no figu­
rados y supuestos como los pintados en ejecutorias, sino reales y 
verdaderos, de su propia, natural y expresiva apariencia, con su 
color de siglos, con el artificio de sus labores y perfiles, tales, que 
hoy palpa el aldeano allí donde palpó las piedras el cantero que ocho­
cientos años ha las tallaba y dispuso su ajuste y encaje.~ 

Lo más interesante que podrá hallar el turista en la Puente del 
Santo Arcángel es la ' 
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ERMITA DE SAN MIGUEL 

Este pequeño lugar de culto tenía en la antigüedad, según ha 
podido comprobarse, un recinto que bien pudo ser hospital u hos­
pedería para caminantes (1). 

La época de ~u construcción se supone de fines del siglo xn o 
principios del x11, por apreciarse en su estilo románico la influencia 
del ojival. 

Después de Puente de San Miguel está Santa Jsobel, pueblo muy 
pintoresco, en el qúe debe el turista detenerse. 

LA CUEVA tLA CLOTILDfa 

A muy poca distancia de la estación del pueblo de Santa Isabel, 
en un fértil monticulo,en una de cuyas vertienteshállaseelpoblado, 
encuéntrase la cueva denominada de tia Clotilde&, descubierta en 
el año 1906, y cuya visita es de interés para el turista, a causa de 
conservar; en su seno una de las más originales manifestaciones del 
arte pictórico cultivado por los primitivos pobladores de nuestra 
Patria. 

Estas manifestaciones del arte rupestre no son pinturas, como 
la mayoría, sino dibujos marcados en una superficie de arcilla, 
con un palo o muy probablemente con el dedo. 

Desde el primer momento en que las representaciones artísti­
cas fueron descubiertas, no se creyó en su autenticidad¡ el qne más 
refractario se mostraba a darles el valor de prehistóricas era el in­
signe arqueólogo francés,el abate Breuil, quien con el Sr. Alcalde 
del Río realizó el primer estudio de ellas; rn cambio el peritísimo 
Sr. Alcalde del Río les concedió desde el primer momento el valor 
que tienen en realidad y que el mismo abate Breuil ha podido com­
probar más tarde. 

La cueva, en su misma entrada, se divide en dos galerías, una 
que avanza hacia la derecha y otra hacia la izquierda, formando 
ambas, una con otra, un ángulo recto. 

La galería de la derecha es espaciosa y alcanza una largura 

( 1) Estas hospederías no eran corrientes en las crmil3s, pero si en los Monas• 
torios, Cole2iatas ~ iglesias de importancia. 
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de 55 metros, y la de la izquierda, también bastante ancha, llega 
hasta 88 metros. En esta úl-tima,y a 30 metros próximamente de la 
entrada, en la pared de la derecha, comienza una galería bastante 
estrecha que alcanza una largura de algo más de 250 metros. 

Casi al final de esta galería, en el techo, que es arcilloso, están 
los dibujos, de extraña estructura y muy raras figuras; uno de ellos, 
según los señores más arriba citados, debe de representar un fiero 
animal, quizá un tigre o un león; en ninguna de las cuevas estudia­
das, que contengan pinturas o grabados, ha aparecido una figura 
semejante, que es, por lo tanto, característica de la cueva de cla 
Clotilde., 

Pasa después el ferrocarril por Rugaguera, e inmediatamente 
por Golbardo, con agreste paisaje y deliciosa situación, en el fondo 
del valle. A continuación está Casar de Períedo, desde donde puede 
hacerse una excursión a Quijas, donde podrá admirar el viajero la 

CASA SOLARIEGA DE LOS BUSTAMANTES 

Esta casa tuvo siempre entre la nobleza montañesa una im­
portancia muy grande, por sus dueños poseer los lugares de la 
Behetría hasta la costa, y por haber sido rcausa de valerosos gue­
rreros, entre los que se distinguen Gutiérrez de Bu:;tamante, que 
murió peleando contra los portugueses. 

En esta casa se conserva el primitivo escudo de los Bustaman-
tes, con «el cuartel de la banda que el rey Alfonso XI concedió a 
su Mayordomo• (1) el señor de Quijas D. García Sánchez de Bus-
tamante. La casa es de muy grande suntuosidaad y magnificencia. 

La siguiente estación es la de Virgen de la Pena, en un bello va­
lle, rodeado de abruptas eminencias y de-spués Ontoria y Cabezón 

de la Sal. A diez kilómetros de Cabezón de la Sal e5tá Treceño, desde donde 
el excursionista sentirá singular placer al hablar de 

LA TORRE DE TRECEÑO 

Resto arcaico de la España que,fué, rincón venerable de poesía 
y de silencio que lentamente va deshaciéndose en ruinas. 

He aquí algunos párrafos de la magnifica crónica escrita por 

---(l) Asua y Campos, 
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José Montero sobre la torre de Trecei10: tSe alza la torre de Treceño 
a _la vera ~el camino real, mud~ ~estigo ~e la vida aldeana, que a su 
pie se desliza como un rio de placida comente. Su vetusto almenaje, 
guarnecido de yedras, sobre cuyo bordado lucen como en un campo 
nobiliario los corimbos de luto, va derrumbándose piedra a piedra. 
Parece que la lenta caída de sus .:;íllares es el llanto que vierten 
sus ojivas por la muerte de un poderío que lo fué todo y ya no es 
nada.• *Estos muros, sagrados por su ancianidad, no hallaron manos 
que cuidaran de tenerlos en pie, conservándolos como una reliquia. 
En ellos pudo vivir algún noble varón de la casta de D. Fernando 
Villalar y D. Juan Manuel de Ceballos, hombres de recia estirpe 
que la fantasía de un poeta (1) puede vestir con la ropilla de los 
antiguos caballeros castellanos. Mas nadie vive en ellos, y rotos y 
abandonados se van hundiendo lerttamente, mientras sirven de asilo 
a pastores errantes y a mendigos hampones y los pájaros de la no­
che anidan en los cincelados penachos de sus escudos de armas.• 

Imposible es dar una descripción de la torre, porque sólo mura­
llones medio derruidos con alguna ventana, a través de la cual se 
ve el azul del cielo, es lo que el turista podrá apreciar entresusruinas. 

La construcción debió ser suntuosa, pero en la actualidad toda 
está rota, desmoronada, como lanzando lamentos por el abandono 
y soledad en que se encuentra. 

La torre de Treceiio es uno de esos monumentos de quien J. Oc-
tavio Picón dijo en cierta ocasión eque aun en ruinas deben conser­
varse, porque simbolizan la verdadera poesía y la ensefianza de lo 
pasado; hasta los sillares derribados en la hierba nos hablan pode• 
rosamente al entendimiento.• 

Después de pasar por Rolz, cuna del gran arquitecto Juan de 
Herrera, se llega a San Vicente de la Barquera, donde tiene mucho 
que ver el turista. 

IGLESIA PARROQUIAL 

El antiguo templo parroquial parece, visto desde lejos, más una 
fortaleza que un lugar dedicado al culto; está dedicado a Santa 
Maria y parece haber sido fundado en el siglo xm, pero su primi­
tivo estilo está desfigurado lastimosamennte por obras de siglos pos­
teriores; allí se aprecian huellas de los siglos x1v, xv y xv1. 

(1) Ricardo León.-«Casta de Hidalgos.• 

l 
l 

1 1 
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A la puerta conduce una corté! pero ampl(a escalinata, y está 
compuesta por seis arcos concén~ncos de medio punto,danchados, 
que se fijan sobre columnas acodilladas, con alta base y adornados 
capiteles. . 

En la parte Norte existe otra puerta, que parece haber sido he-
cha en el siglo xv. , 

Por su interior la iglesia es «hermosa aunque sombnat, bóvedas 
nervadas que se enclavijan en elegantes pilares y fecunda ormanen-
tación se ªP.recia por todos sitios. , . _ . 

La capilla de San Antonio, fundada en los ult1mos anos de_l si-
glo xv por el inquisidor Antonio Corro, es muy interesante. En dicha 
capilla existen dos sepulcros; uno de ellos es el del fundador y de 
original forma. Cuadra~o escribe como s!gue del enterrami~nto de 
Antonio Corro: ,Peregrino sepulcro contiene sus restos, y Junto a 
él se halla el de sus padres, ~on figura~ ya~e.ntes del siglo xv, pero 
eclipsadas por la admirable figura del 111qu1s1dor que, recostada so­
bre el brazo derecho en el almohadón, verdaderamente muelle, lee 
un libro que sostiene con la mano izquierda.• 

•La perfección del dibujo, la gra~ia sin afectación de 'é! postura, 
la finura en la ejecución, la natura(1~ad, 1!1 sol~ura y la riqueza en 
el plegado de los paños y la expreswn de mtehgenc1a ")! ~ulzura de 
aquel rostro singular, hacen d~ c~ta obra una de las_mas importan­
tes escultóricas que del Renacumento hay en Espana.o 

En el sepulcro se lee lo siguiente: 

HIC IACET LICENCIATUS 
ANTON I' DEL CORRO 
VlR PRECLAR' MORIB' 
ET NOBILITATE. AC 
PERPETUO MEMORIE 
DIGN' CANON IC' H IS 
PALENSIS. AC IBIDEM 
CONTRA HERETICAM 
PRAVITATEM A CHATO 
LICIS REGlB FERDINANOO. 

ET ELISABETH VSQ. AD SVV 
OBITVM APPOSTOLIC' IN 
QUISITOR EL HVIVS 
ALME ECLESIE TANQ 
NATVRALIS VTIQ. BE 
FICIATUS QUI OBIIT 
VIGESSIMA NONA DIE 
MENS IS INV 11 ANNO 
1556. ETATIS VERO SVE 

84 
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En el centro, un escudo y la divisa: Adelante por mas valer los 
del Corro. . 

En el esquinazo izquierdo aparece ,m ángel sosteniendo una di-
visa que dice: 

El que QI/Uf estd sepultado no murió 

y continúa en la que sostiene el ángel del lado derecho: 

que f ué partida su muerte para la vida 

Las figuras de los padres del fundador de la capilla están ta­
lladas en alabastro y aparecen a la izquierda de la del insigne in-
quisidor. 

Al lado de la iglesia está la 

CASA DEL INQUISIDOR CORRO 

De aspecto altivo y señorial, está resguardada por un pequeño 
atrio; todos sus huecos son cuadrangulares y coronados de un fron­
tón triangular y cornisamentos; la puerta y los tres balcones del 
primer piso. 

A los lados del balcón central aparecen dos escudos, con la 
misma divisa qu~ ya hemos indicado en la descripción del sepulcro. 

Sobre los balcones léese la siguiente inscripción: 

PAVPERIBVS VT SVBVENIAT 
HANC EX VETVSTISSIMA REEDIFICAVI DOMVM 
PVLCHRAM SED PVLCHRIORENS QVAERAMVS 

Su estilo es Renacimiento. 

El turista puede también visitar el Castillo y el Convento de San 
Luis de la Orden franciscana y estilo gótico (ambos en ruinas), el 
Hospital de la Concepción, fundado por Corro en el siglo xv y alguna 
otra reliquia que conserva el exquisito aroma del pas~do. 

Pasa después el ferrocarril por Panes y llégase á Unquera, úl­
timo pueblo de la provincia de Santander. 

1 
f 
1 



CAPITULO XI 

Abanaónase en Unquera el ferrocarril de Santander a Ovie­
do, tómase la carretera que conduce a Potes. 

<,La carretera se desliza en su primera parte entre tibiezas de va­
lles, impresiones de abismos'y frialdades de cumbres, remontándo­
se (aparte de sus 40 kilómetros de longitud), el curvo del pintoresco 
río Deva, como se lee en una guia de turismo. 

Déjase a la izquierda el agradable pueblo de Molleda, colocado 
a lo largo de la carretera, y más adelante la pequeñísima aldea de 
San Pedro de Valderas (ya de la provincia de Oviedo) (1), compuesta 
de casas de paupérri!flO aspecto. 

Pásase después Buelles, el Mazo, dejando a la izquierda el cami­
no tortuoso y quebrado que conduce a Cimiano y Merodio, y se llega 
poco después a Panes, hermoso pueblo por enmedio del cual pasa 
la carretera. 

Siguiendo la carretera encuéntrase a la izquierda Puente 
Llés, c9n sus baños calientes famosos en la comarca, y antes que 
éste, en un alto pero oculto desde la carretera,está Colosía, frente a 
la fábrica de harinas situada a la orilla del Deva y al lado derecho 
del camino en un lugar llamado ~a compuerta». 

Desde este lugar el paisaje es salvaje y huraño, el horizonte se 
recoge y la carretera paralela al río que corre por profundo cauce 
dan vueltas y revueltas por entre el intrincado laberinto de las mon­
tañas, cuyas enormes rocas se inclinan como amenazando caer so­
bre ella. 

Pásase después por el pueblo de Estragilefia y por Rumenes (que 
es de la provincia de Santander), y se llega a Puente Urdón con su 
colosal salto de agua y poco después a La Hermida, que tiene un 
célebre balneario. Es región poblada de bosques seculares, refugio 
def jabaH y del oso pirenaico. La Hermida está situada en la hoz de 
su nombre, bajo que divide la cordillera y en cuyo seno se despeña el 
Deva y corre la carretera saltando de la una a la otra orilla por atre­
vidos puentes. Altas· agujas de piedra se levantan al cielo cubiertas 
de vegetación en sus bases, torrentes que acrecientan despeñados en 
cataratas el caudal del río, rocas perforadas por cavernas con ojos 
que dejan ver el cielo, sirviendo de marco a tan fantástico cuadro». 

(1) Los pueblos y aldeas asturianos no están descritos en esta obra. 
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En este lugar, llamado antiguamente Aguas Cá lidas, hubo un mo• 
nasterio. . 

No tarda el excursionista en llegar a Lebeña, pueblo situad? _en 
medio de un círculo de montañas, que nos guarda una magmf1ca 
reliquia artística declarada Monumento Nacional, y es 

LA IGLESIA DE SANTA MARIA DE LEBEÑA 

Esta iglesia, que <1,parece en las escrituras, del Llb~o ~ ecerro de 
Santo Toribio de Liébana, fué fundada, segu~ las mismas, por el 
Conde Don Alfonso y su esposa doña Justa, meto él del rey de As• 
turias Ordoño I y sobrino de Don Alfonso l!,I. . 

He aqui el t exto en castellano de una cunosa escntura, en q ue 
se habla al mismo tiempo de el por qué de su fundación y de su agre-
gación al Monasterio de Santo T?ribio de Liéb31na. , 

«En el nombre de Dios, sea a todos conocido y ~an1flesto, qu_e 
yo el Conde Don Alfonso y la Condesa Doñ~ Justa, m! esposa, edifi­
camos una iglesia á Santa María de Lebena (Flebema), para traa­
lada¡; á ella el cuerpo de Santo Toribio, y habiendo ordenado que se 
hicieran excavaciones, mis criados y caballeros, al comen~a~, á ca­
var, quedáronse ciegos y yo también, de repen~e.~or ait?s Ju1ci~ de 
Dios. Por ellos que no eran culpables y por m~ n11Smo, 1~terced1en• 
do tos Beatísimos Santo Toribio y San Martm, concedió Nuestro 
Señor J esucristo la vista á los que la habí?n perdido, y p~r ~ausa de 
esta gracia hice ofrecin1ient~ ~l monas~eno de Sa~to Tonb!o Y a su 
Abad Opila y a todos sus clen~os servidores de Dios, de rn1 cuerpo, 
y de todas mis posesiones de L1ébana. 

«Fué hecha esta escritura de donaclón en la Era DCCCCLXIII 
(año de 925) el dia dos de Diciembre, siendo Rey de León Don Or-
doño y Conde de Castilla Fernán González.o . , 

Un distinguido escrito: i;nont~ñés1 cuyos escntos fueron Slel!l· 
pre muy apreciados, descnb1a la 1gles1a de Santa Mana de Lebena 
de (1) la forma siguiente: 

«La arquitectura del t emplo es r~m!lno-bizan!ina Y, V¡!r~adera 
transición del arte pagano al arte cnst1~no. El tinte bizantino se 
conoce al mirar sus fornidos y enormes pila res, que parec~n de una 
fortaleza o un castillo feudal. Cuatro esbeltas columnas dónc~s ador­
nan los cuadrados pilares, asomando en ~Hos la frente el &emo bello 
y melancólico del cristianismo .. Los maJestuosos arcos _tien~n una 
expresión inexplicable de severidad y de dulzura,. de misten!) Y 0:e 
grandeza; hay eñ todo ese templo un no sé qué de inmenso e tndefi. 

(1) Llorente Ferná.ndez.-Recuerdos de Llébana . 
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nido q ue purifica el alma abstrayéndola de las humanas requeñe­
ces. Sin más.madera que la de los altares y las puertas del templo 
y la sacristía. Compónese el edificio de tres naves, t eniendo la cen• 
tral sus bóvedas de media caña, a una altura asombrosa, pues hu­
biérase podido muy bien hacer espaciosos coros sobre los arcos prin­
cipales, puesto que se elevan sobre ellos las paredes a otra t anta a l­
tura como hay del pavimento a los a rcos. Ese templo demuestra 
que el siglo x, en que fué erigido, tal cual le vemos (excepto la torre, 
q ue ha sido torpemente instituida pocos años hace por una postiza, 
en virtud de la ignorancia de \!TI pobre párroco, en lo demás muy 
apreciable por SLJS virtudes, que habrán sido premiadas por Dios en 
la eterna gloria, pues ya murió hace algún t iempo el buen sacerdo­
te) ese t emplo revela, repito, que el siglo x era época de fuerza, 
pero también de fe, de· entusiasmo y de virt ud. Sólo así se concibe 
cómo pudieron traer a t al sitio piezas de piedra enormes, cuando 
en este país no había más que senderos muy peligrosos, por lo pen­
diente y escarpado de las rocas altísimas que al pucfulo rodean, 
Pero las paredes del templo parecen hechas a prueba de arietes y 
catapultas, según lo pesadas, meeizas y toscas a la vez que severas 
y solemnes, como el espíritu que presidió a su é1evación ~. 

Algunos afirman que esta iglesia fué terminada el año 915, pero 
no hay nada que pueda comprobarlo; únicamente puede asegurarse 
que fué en uno de los años anteriores al 923 que figura en la escri­
tura. 

El Sr. Mínguez, en su obra De la vieja Cantabria, hace constar 
en algunos de sus bien escritos párrafos cosas muy interesantes 
que figuran a continuación: -

«Las bóvedas son de cañón seguido; en el sentido del eje mayor 
de la iglesia las de la nave central y transversa!mente colocadas las 
laterales, constituyendo un completo -sistema de equilibrio._ T odas 
las bóvedas están construí das con t oba (piedra porosa !muy ligera).» 

«Es curiosa la descripción del piso que va por sucesivos escalo­
nes, elevándose desde la puerta al presbiterio. t 

«Por el exterior las fábricas son de sillarejo, con ángulos de can­
tería. Los cuerpos se acusan pe1iecta y distintamente y el tejaroz 
descansa sobre los c,1.neclllos muy delgados y salientes, fermados 
por llna sucesión de círculos tangentes. t 

«Es la iglesia de planta rectangular, con tres ábsides cuadr<1,ngu­
l¡¡res, además de otros nueve compartimientos en su interior­
dice el Sr. Lampérez·- los que forman la nave central son, el ves­
tlbulo dos del cruce~o y el ábside principal, y los que forman las 
naves 

1

laterales, son los compartimientos a derecha e izquierda del 
vestíbulo dos laterales en el cuerpo de la iglesia y los á bsides me­
nores. Ca.'da uno de estos compartimientos t iene su altu ra y su. cu­
bierta independiente; de manera que, comenzando por los ábsides 
111c11orcs y los accesorios del vestíbulo, van elevándose hasta los 
tramos del crucero, piramidando en el exterior y acusándose en éste 

10 
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todas las distintas partes. Todo esto coloca desde luego a la iglesia 
de Lebeña en el grupo bizantino ... , . . . . 

Al pie del altar mayor se ven lápidas funerarias con mscr1pc10- 1 . 

nes· en una de ellas se lee: Aqui yacen sepultados Alonso Gomez de 
la éanal, Ma Gomez su maje, fallecieron año 1583. En otra quepa-
rece ser la más antigua dice: Aquí fueron sepultados Alonso, Ana 
Gomez su mujer año de sa óbito 1387. 

Hay además otras dos blasonadas, con los signos d~ la ~uerte, 
y dicen asi: Son estas dos losas de Jullan Oomez, la de la 1zqt11erda, y 
la otra i Doña Geles su mujer parte men ie 1600; esta ultima tiene 
corona ducal. 

El turista saldrá de ella agradablemente impresionado, por su 
buen estádo de conservación y la bien efectuada restauración, que 
dirigió el Sr. Escalera en los primeros años del siglo acttial. 

UNA CASA TORRE SEÑORIAL 
• 

Conservando el carácter de un tiempo de luchas, hállase entre 
la prodigiosa frondosidad de aquellas bravas montañas una casa 
señorial cercana al pueblo de Castro Cillorigo. 

También desde Lebeña puede hacerse una excursión a la 

IGLESIA DE SAN PEDRO DE VlÑON 

Humilde iglesia cuya fundación data del afio 818, siendo debida 
al presbítero Propendio y a Nanina. 

Desde el año 828 dependió del Monasterio de Santo Toribio de 
Liébana, como lo demuestra la siguiente escritura que se encuentra 
en el Libro Berrero de dicho Mon,\Sterio: 

~En el nombre de Cristo, Yo Propendio, presbítero aunque in­
digno y Nonnlta, profesa con el auxilio de Dios hemos f~_ndado la 
Iglesia de San Pedro a expensas nuestras en el lugar de-Vmon y he­
mos hecho donación de ella á ... San Martín y al religioso presbi­
tero, hermano, Abad Heterio ó á los que desde hoy habiten alll. 

tFué hecha esta escritura el once de Noviembre, Era DCCCLXVI 
o sea año 828 de N. S. J., reinando en Asturias Don Alfonso.» 

El monte en que está situada, llamado Monte Viñón, créese por 
analogía de nombre que fué aquel baluarte de los cántabros contra 
los romanos, que aparece en la historia con los nombres de Vinnion 
y Vinione. 
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D~p_ués de Lebeña está Tama y algo más allá Ojedo donde 
debe v1S1tarse la ' 

· f6LESJA DE SAN SEBASTIAN 

Edificad~ en un extremo del pueblo, es humilde y de pobtís1m1> 
.aspecto; debró ser fund_ada e~ el trans~urso del siglo x11. . 

La portada, escondida baJo un antiestético porche es de Ja es­
tr~ctura ".ulgar en el período románico, arcos concéntricos y el 
mas extenor de ellos abrazado con una _periferia ajedrezada; co­
lumna~ de corto fuste coronadas de capiteles con varias labores 
sosteniéndolos. • 

El tallado de estos capiteles es muy variado; uno tiene adornos 
vegetales .Y ot~o una cabeza humana en posición muy original. J 

En el mt~n?r ltam~ la atención un retablo del siglo xv1 la puer-
ta de la sacnst,a y vanos adornos. ' 

. No se tarda ya en llegar al pueblo de Potes, cuyo nombre pro­
viene de Pontes, como_ sin duda le debieron llamar, por tener dos 
puentes, un? s~bre el no Deva y otro sobre el río Quiviesea. 

De lo mas interesante que Potes tiene que ver es 

LA TORRE DEL INFANTADO 

Tor~eón ~n cuyos_ muros dejó el tiempo pronunciada huella, 
como s1 hubiera quendó demostrar que lo mifmo sufren sus ata­
ques las casas de los nobles y ricos que aquellas de tos plebey-0s v 
pobres. ., 

Destac~ su silu~ta_ sombría y gallarda, como orgullosa de poder 
ser la preciada rehqma que admiren los turistas reliquia que con 
esmer? de_be consei:var Potes, ya que ella ha sido teatro de numero­
sos ep1sod1os y testigo de algunas de las intrigas tan frecuentes entre 
la nobleza de otros tiempos. 

Dícese 9ue fué lev.a!1tada por D. Tel101 hermano bastardo del 
rey D. Enrique II (munó 13?~), mas no se sabe de cierto, pues fué 
P!'5ando de ~n?s a otras famifras, como causa de diversos matrimo­
nios, y por _ultimo fué.a parar a manos de los del Infantado. 

En el ano 1823 los solda~~ constitucionales hubieron de capi­
tular en esta torre, que fué s1t1ada por los realistas lebaniegos. 
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También se la conoce por la Torre de la Cárcel, y, segúncreo, 
esta bonita torre, con los pequeños torreones en su parte superior, ha 
venido a dar, después de brillante actuación de tiempos pasados, 
en granero y pajar. 

IGLESIA DE SAN RAIMUNDO 

Está situada en la parte Este de la villa y fué fundada con el 
dinero que el Gobierno de S. M. el rey Don Felipe 11 I concedió pura 
dicho objeto, por iniciativa de FrayToribio Vélez de las Cuevas. 

Respecto a esto, en la obra Recuerdos de Liébana, del Sr. Llo­
rente Femández, dice lo siguiente: 

«Apoyado por la declaración de 20 clérigos del pals, expuso al 
rey Felipe 111, al General de la Orden de Santo Domingo, al Duque 
del Infantado y a los Sres. Obispos de León y de Palencia, lo nece­
sario y oportuno que era fundar en Potes un convento de la orden de 
Predicadores. Fuéle concedido lo que pedía y en el mismo año 1603 
comenzó la construcción del edificio, el cual, a pesar de algunos obs­
táculos que se presentaron, quedó concluido en el año 1608.* 

Debe visitarse la 

lGLESIA PARROQUIAL DE SAN VICENTE 

Iglesia de pobre aspecto, que parece derruirse por su malísima 
conservación y de la que Amador de los Ríos se ocupó de la si­
guiente forma: 

,Su portada es pequeña, pero apuntada y de arcos concéntri­
cos, saledizo é imposta escocia.da y sobre ella, en proporcionada hor­
nacina ... osténtase la imagen de la Virgen sentada y teniendo en el 
regazo sobre la rodilla izquierda a su Divino hijo «y que parece co- , 
rresponder a las postrimerías del siglo x.~11, si_ no es fruto del x1v.o 
oDe planta de cruz latina es, y cuenta al in tenor con una sola y es­
paciosa naveiormada por varios achaflanados arcos ojivos que, re­
partiendo la -longitud del templo en cuatro tramos equiparables, 
apoyan en machones sus columnas de fuste cilíndrico, grueso y 
corto y capiteles s in labrar ... t 

«Forman los brazos de la cruz dos capillas, de las cuales, la del 
lado del Evangelio es ya de principios del siglo xv11, a pesar de lo 
cual tiene bóveda de nervios que forma entre .ella con 1111 cupulino 
Q colgante el centro, declarando ser fundación de Juan Oarcia de 
Polentinos y de María García, su mujer, en el año 1602, una lápida 
allí ostensible y manifiesta.& 

He aqui lo que pone la citada lápida: 
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ESTA CAPILLA FUNDARON E ICIERON ACERA SU COSTA JUAN 

GARCIA DE POLENTINOS Y MARIA GARCIA SU~MUJER VECINOS DE 

ESTA VILLA. DOTARONLA DE SUS BIENES PARA UN CLERIGO OUE DI 

GA MISA EN ELLA POR SUS ANIMAS Y DE SUS ANTEPASADOS TODOS 

DOMINGOS Y FIESTAS DE GUARDAR DE_ CADA UN ANO, Y LOS 

LUNES Y SABADOS DE CADA SEMANA PARA SIENPRE JAMAS, 

DEXEARON PATRON CON ESTAR A TODO EUO Y OTRAS CO ... .. 

..• SAS OUE SE HALLARAN MAS LARGAMENTE POR LAS ES .... . 

...CRITURAS DE DOTACION Y TESTAMENTO QUE HICIERON 

LOS DICHOS FUNDADORES ALLARSE EN EL ARCHIVO DESTA 

VILLA Y EN EL MONASTERIO DEL SR. SANTO TORIBIO. 

ANO DE 1602. LAUS DEO. 

En el lado de la Epístola aparece otra capilla del siglo xv, y otra 
al lado del Evangelio contiene otra inscripción que dice: 

SOLIDEO HONOR E GLORIA 
ESTA CAPTLLA DE LA PASION 
DE CRISTO SEÑOR NVES .... 
... TRO, HIZO HACER A SU COS .... 
... TA Y FVNDO EL COMISARIO 
!VAN DE AGVEROS, CVRA 
QVE FVE DE ESTA IGLESIA 
Y VICARIO EN ESTA PROV IN .... 
... CIA Y COMJSSº DE LA SSn CRVZ.11 A~O DE 1642. 

CASA SEÑORIAL DE LOS RÁVAGO 

En la villa de Potes existen muchísimas casas con blasón, pero 
entre todas ellas, la que el turista admira con más interés sin duda 
por la originalidad del escudo, es la que en sus tiempos perteneció 
a la familia Rávago. 

La com;trncción de esta casona data, sin duda,de la primera mi­
té!-d del siglo xv11; en su_ fachada sencilla se abre tina grande y bo­
mta portalada, que sostiene en el frontón, que es de forma triangu­
lar, el blasón de l_a f~ll'(li\ia Rávago, sostenido por dos ángeles. 
. ~I escudo esta d1".1d1~0 en tres partes, que se distribuyen de la 

s1g!11ente forma: Un agulla en una, y un castillo en otra; en el in­
ferior, que es el mayor, una rueda entre dos columnas. 

Debajo una lápida con la siguiente inscripción: 
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PORQVE EN LAS MORISMAS LIDES 
VNA AOVILA ME GVIO 
Y DESPERTO CON SVS ALAS 
ME LA DIERON POR HONOR 
ANDE LA RVEDA ALREDEDOR 
QVE 1.,AS COLVMNAS FVERTES SON. 

. Las cuatro primeras líneas son exactamente iguales a la inscrip 
e1ó11 que, hecha en la pared de la iglesia exis te, en la aldea de San Pe­
l~yo, y que C?rresponde a los Linares, y que es desde luego muchí­
simo más antigua que la de la casa señorial de Rávago. 

Entre las excursiones que pueden realizarse desde Potes mere­
cen citarse p_ri_ncipal~ent_e al pueblo de Cosgaya, en el valle de Cere­
ceda, pa~a v1s_1tar la 1gles1_a de Dovres, que tiene en una de sus capi­
llas una mscnpc1ón del siglo xvu, a Sores para visitar la torre se­
ñorial; ~ Porcieda, que contiene restos de un templo de caballeros 
de Santiago, a Tudes, donde se pueden visitar las ruinas del anti­
guo Monasterio de San Pedro, que dependió mucho tiempo de Santa 
Eufemia de Olmos, y otra muy interesante a 

SANTO TORIBIO DE LIÉBANA 

Está situado el antiguo Monasterio de Santo Toribio a unos tres 
ldló!Tietr?s próxim~m~nte hacia el S. q. de Potes. Argáiz describe 
su situación ~e la s1gu1ente forma: «Su sitio en Liébana, media legua 
corta de la villa. de Potes, Ct;l~~za de la provincia, en un seno que 
ha9e el monte B1_oma, que c1_nendo\e por el Occidente, Mediodía y 
Or:icnte, !1º le ~~Ja al d~scub1erto s1 no es el Cierzo y con harto li­
mitada v1s_ta, sin tener ~tra cosa llana que la planta del Convento.o 

D.isde epoca, muy leJanas ha s ido Santo Toribio en Liébana ob­
jet? de una gran veneración, y a adorar sus reliquias en el monas­
terio que lleva su nombre acudían notable número de pérsonas al-
gunas desde tierras muy distantes. ' 

Respecto a la fundación del M?nasterio, he aquí lo que Don 
~duardo J~u_é, director ~el Colegio de San Isidoro, de Madrid, 
dice en su hb-nto Monasteno de Santo Toribio de Liébana: 

oLa fu!l~ación d~I Monasterio, que hoy lleva la advocación de 
Santo Tonb10, se atribuye, según antigua tradición, al mismo santo 
de su nombre, pero carecemos completamente de documentos que 
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confirmen esta tradición y resuelvan las divergencias entre los his­
toriadores, que afirman unos que el fundador fué Santo Toribio, 
:obispo de Astorga, a mediados del siglo v, y ,creen otros que lo fué 
Santo Toribio de Palencia, religioso y muy probab!emente tam­
bién Obispo, que existió casi un siglo después que el Santo- Obispo 
de Astorga. 

«Lo que no of,rece duda-sigue el Sr. Jusué-es la existencia de 
este Monasterio a raíz de la reconquista, y así consta por los docu­
mentos escritos del Libro Cartulario que hoy se conserva en el Ar­
chivo Histórico Nacional, pues algunos están fechados en el si­
glo vm y son referentes a donaciones, etc .... , hechas al Monasterio 
de San Martín, que as! se llamó desde su fundación y durante algu­
nos siglos el que hoy se titula de Santo Toribio.» 

Lo que puede asegurarse es que el Monasterio de San Martín 
(Santo Toribio) tuvo muchísima importancia, pues casi todas las 
ermitas, iglesias y monasterios de la región, y aun de fuera de ella, 
estuvieron agregados a él con todo lo que poseían. 

Según se deduce de los documentos, en la Era 867 (año 929) se 
agregó el Monasterio de Aguas Cálidas, también llamado de Osina, 
por tener este nombre el lugar donde estaba edificado.que era pró­
ximo a La Hermida, yen año anterior ya habían hecho donación de 
la iglesia de San Pedro. situada en el lugar conocido por Viñón. 

Asi fueron agregados sucesivamente, en el año 922, las iglesias 
de San Vicente de Potes y S. Justo de Arguébanes, en 925 las igle­
sias de Santa Maria de Lebeña y San Román, situado en el mismo ' 
lugar, y el Mon11sterio de Santiago de Colio, y en el año 990, Santa 
Maria de Valmayor, que aun hoy día existe en Potes, donde es ob­
jeto d~ gran devoción, la iglesia de San Pedro en la capital de Lié­
bana también, di la que sólo las ruinas se conservan, y las iglesias 
<l.e Santos Cosme y Damián y Santa Eulalia. 

He aquí lo que la tradición dice respecto a la fundación del Mo­
nasterio de Santo Toribio: Santo Toribio ejerció en J erusalem el 
cargo de Custodio de las Santas Reliquias, y más tarde volvió a Es- -
paña, su patria, y fué elevado por su religiosidad y virtudes a 
Obispo de Astorga, merced a la iniciativa del Sumo Pontífice San 
León el M1gno, y con objeto de cortar los progresos que la herejía 
priscilianista estaba consiguiendo en España. 

El año 456, Astorga fué arrasada por los visigodos, dirigidos por 
Teodorico, y no se sabe si el santo Obispo sería llevado cautivo o 
muerto en aquella fecha, o que muriera en fecha anterior. Este 
Santo fLLé, según la tradición, el que trajo a España el Santo Leño 
que hoy se venera en Santo Toribio, pero no el fundador del Mo­
nasterio. 

Al siglo siguiente apareció en Palencia otro Santo Toribio, que 
predicó la fe católica en Liébana, que por aquel entonces no estaba 
convertida al catolicismo; si esto es cierto, nada tendría de particu-
1ar que Sant

1
0 Torlbio de Palencia fuese el que fundara el célebre 
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Monasterio del que me estoy ocupando, pero al admitir esto, es 
preciso hacer algunas aclaraciones. Sj el Santo Leño fué traído a 
España un siglo antes de la fandación del Monasterio, ¿dónde fué 

·primeramente depositado? ¿Cuándo se trasladó a Liébana? 
Sobre este punto nada se sabe; lo único que puede decirse es que 

el Santo Leñ.o es, según el P. A. Yepes, *la mayor quantidad de este 
Santo Madero de cuantos se saben en el mundo, que es un brazo en­
tero de la Cruz en que padeció el Señor, así son los mayores y los 
más conocidos milagros los que allí se ven ... », y según el Obispo 
Sandoval, que visitó el Monasterio en los últimos años del siglo xv1, 
« ... gran parte de la Cruz en que Cristo murió, por nuestro remedio, 
que es en largo tres palmos y medio y al través dos palmos y más 
y es el brazo izquierdo de la Santa Cruz que la Reina Elena dejó 
en J erusaJem cuando descubrió las Cruces de Cristo y los LadroneS-Jl, 
y Morales, que dice: ~Gran parte de la Cruz de nuestro Redentor en 
largo tres palmos y medio y al través dos palmos y más y hay un 
agujero de uno de los sagrados clavos y no se puede bien represen­
tar la gran veneración en que este Santo Madero es tenido y el per­
petuo concurso que á él hay.~ 

Yo creo que el trozo de la Cruz se conservó en Astorga junta­
mente con el cuerpo de Santo Toribio y los dos anillos de su ponti­
fical, y cuando1(como dice Sandoval, obispo de Tuy) << ... dichas re­
liquias fueron trasladadas cuando se perdió España, como sitio 
seguro por la aspereza de sus montañaso, fué trasladado el Santo 
Leño. 

Esta preciosa reliquia fué serrada, dándole la forma de cruz, a 
mediados del siglo xv1, y en el cruce de los brazos con el tronco está 
el agujero del clavo; se conserva en un relicario de plata en forma de 
cruz, casi de brazos igua les y que tiene por base un pequeño cuer­
po en el que, en una pequef1a hornacina, se ve la efigie de Santo 
Toribio. 

Esta cruz, si 110 toda, parte de ella existía ya en el año 1316, se­
gún lo prueba un documento, pero no usada como relicario, y en el 
siglo xv1 se arregló para tal objeto y de aquí el que la cruz tenga 
labores góticas y otras de estilo Renacimiento. 

En la actualidad se venera en el Camarín o Capilla de la Santa 
Cruz, que describiré más adelante. 

Para la descripción del Monasterio, me permito trasladar, por 
creerla la más acertadamente hecha, la del Sr. jusué, que asi dice: 

,Ya nó existe la extensa hospedería donde se albergaban los 
numerosos peregrinos que venían a adorar el Sagrado Leño) en­
contrándose alli descanso para el fatigado cuerpo y paz santa para 
el espíritu combatido por las contrariedades de la vida.» 

tAI lado de la arruinada hospedcrla queda aún en pie, pero con 
marcadas huellas de deterioro, el Monasterio que vamos a descri­
bir brevemente, dividiéndolo en cuatro partes, atendiendo a los ca-
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racteres arquitectónicos de las mismas y, por tanto, correspondien­
tes a cuatro _épocas distintas y sucesivas.» 

«l." En la parte posterior del ábside hay un patio de forma 
muy irregular, y e.n el mismo queda un lienzo de pared con dos ar­
cos de humilde construcción, hechos de toba y de escasa allura, y 
hacia la parte superior del mismo muro se ven dos ventanillas ge­
melas, que dan luz al antiguo refectorio de los monjes. Este muro, 
con sus pobres arcos y ventanillas gemelas, creemos que es el único 
resto que queda en el Monasterio de construcción anterior al si­
glo x111. Además de la forma de los arcos, hechos de toba, nos con­
firmó en nuestro aserto el examen atento de la construcción del áb­
side, pues se ve 'que una de sus pilastras o contrafuertes se apoya 
en el muro lateral que viene en dirección normal a la cara exterior 
de la misma, de modo que los arcos de toba y la pared que sobre 
éstos gravita, existían ya al construirse el ábside.& 

«Este y todo el templo veremos pronto que fueron constrn!-
dos a mediados del siglo x111., . 

«En el refecto.rio, que recibe escasa luz por las ventanHlas ge­
melas, se pueden leer en el artesonado y paredes.algunas inscrip­
ciones incompletas, aunque todo se encuentra muy deteriorado.» 

<<2.ª El templo es un acabado modelo de la época de transi­
ción del estilo románico al gótico. t 

«En la fachada que mira al Mediodía hay dos puertas de estilo 
románico de humilde ornamentación. La principal tiene a la de­
recha la cruz bizantina y en los capiteles adornos tomados de la 
flora del pals. La otra puerta, llamada del Perdón, por abrirse en 
días de jubileo, es aún más pobre y los capiteles tan sencillos que 
se reducen a troncos de pirámide sin adorno, por lo cual algunos 
creen que es un resto de construcción anterior al actual templo que 
describimos. o 

«El interior del templo se compone de tres naves, cuyos arcos 
apuntados arrancan de fuertes pilastras con robustos fustes.» EI 
estilo es greco-romano, con toda su característica sencillez. 

qEn el altar mayor, donde hoy figuran retorcidas columnas chu­
rriguerescas, hubo antiguamente un retablo gótico de superior. mé­
rito artístico, relegado más tarde a un altar muy secundario, 
sufriendo grandes averías por las humedades y por la ignorancia 
que clavó toscos clavos en él y lo arañó irreverente con las mismas 
manos quizá que destrozaron vandállcamente los antiquísimos 
cantorales, que sirvieron a los monjes para entonar las alabanzas a 
Dios. 

«A la entrada del Camarín, que luego describiremos, hay una 
efigie yacente de Santo Toribio, hecha de un solo leño.t Está esta 
estatua, que hoy ya no es tal, cerca de las gradas que se suben para 
pasar de la iglesia al Camarín. 

«Nada tiene hoy esta imagen de a1iística, pues por espacio de 
muchos años y aun siglos, las gentes sencillas arrancaban trozosT 
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<:on instrumentos cortantes, de modo que vino a quedar reducida 
con el tiempo a un tronco casi informe de durísima madera, que fué 
reformado y pintado no hace muchos años tan desace_rtadamente, 
que hubiera sido preferible dejarla como \a pusieron plad~sas aun­
<¡ue indiscretas manos, al destrozar los pliegues de la vestidura.» 

De esta estatua refiere Argáiz en su Teatro Monástico, en loco­
rrespondiente a la provincia de Palencia, que fué hecha de U!1 t~onco 
perteneciente a un grandísimo olmo cortado en la provincia de 
Burgos, siendo Prior de) Monasterio D. ~oribio y~ p~r lo tanto, 
en los últimos años del siglo x111 o en los pnmeros del siglo xrv. . 

3." «La fachada oriental del Monasterio es muy moderna (si­
glo xv11) y es la parte que ~ltimamente habitaban l~s, monjes.» 

«Nada digno de ser descrito ofrece aquel extenso henzo de pared 
y solamente haremos notar que un observ3:dor atento l?odrá d~~cu­
brir en esta parte moderna algunos materiales de antigua ed1f1ca­
ción incrustados en los muros.» 

Estos vestigios que se ofrecían extendidos y dispersos, por esta 
fecha son sin duda pertenecientes a la edificación efectuada el año 
1256,

1 
siendo D . .Fernando Obispo de Palencia. 

4.ª ~La parte más moderna del Monasterio es la capilla que 
.comúnmente se conoce con el nombre de Camarín, donde se guarda 
y adora el Lignum Crucis, traído de J erusalem por Santo ror_ib_io, 
según tradición antiqu!sima. Es el Camarín una obra de pnnc1p1os 
del siglo xvm, cuyo conjunto produc~ un efecto agradable, a ·pesar 
-del estilo recargado de adornos, propio de la época en que se cons­
truyó. El arco por donde comunica esta capilla con la iglesia es no-
table por su poca curvatura y larga extensión:• . . 

eLa cúpula gravita sobre cuatro arcos de piedra caliza trabajad¡¡ 
con esmero. En las pechinas se ven en re!ieve, de caliza blanca, los 
-euatro Evangelistas, en medallones, con gran lujo de adornos. El 
primer cuerpo de la cúpula es prismático octogonal, y e,n, el zócalo 
se leen las siguientes inscripciones o alabanzas a la Sa~1tísuna Cruz: 
Ecce Virga Moisi, Ecce scala coeli, Ecce Li~num Crucis, Eece_ Vexl­
llum Redemptionis nostae, Ecce Arca Nae, Ecce Bacu/um Dav1d.(He 
aquí la Vara de Moisés, la E;cala del Cielo, el Madero de la Cruz, el 
estandarte de nuestra redrnción,el Arca de Noé, el Cayado de David.) 

«En las ocho caras del cuerpo prismático están alternando las 
armas de füpaña }' escudos alusivos a Santo Toribio, con cruz, bá­
culo y un arca y en la parte superior de los escudos, relieves _de 
Santo Toriblo San I; idoro, San Benito y San lñigo, abad de Ona. 

,Finalmente en la tenniirnción de la cúpula están en relieve 
los cuatro grandes Doctores de la Iglesia de Occidente y varias ad­
vocaciones de la Santísima Cruz: O Crux benedicta, O Crux glo­
riosa, O Crux veneranda ... » 

«El altar donde se guarda la Santísima Cruz es un templete 
muy recargado de adornos, pequeñas efigies, etc., con cuatro fren­
tes en tres de los cuales pueden celebrar los sacerdotes, y el cuarto 

' ... ~ .... 
~,"-\.... 
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sirve para subir el celebrante al sitio donde se reserva el Sagrado 
Leño.• 

«En el muro de la izquierda del ábside hay una hermosa esta­
tua en piedra del piadoso fundador de esta capilla, en actitud de 
orar, hincado en un reclinatorio con un libro abierto. Una sencilla 
inscripción en el mismo muro dice el nombre del fundador, que fué 
el Excmo. e limo. Sr. D. Francisco Oómez Otero. y Cossío, Arzo. 
bispo Virrey y Capitán genetal de Nueva Granada.~ 

La lápida es como sigue: 

EL ILLMO SR D. FRANCISCO DE OTERO 
y COSSIO ARZOBt'ú PSDTB OOVOR 

y CAPt1 QL DEL NUEBO RKO DE ORA ... 
... NADA GRAN BIENHECHOR DESTE Sti To 

«En el lado opuesto al de la efigie del fundador hay un arca, que 
las gentes dicen que es la que trajo Santo Toribio de Jerusalem con 
las reliquias, pero el menos inteligente conoce que el arca es muy 
moderna, y tengo por seguro que es del siglo pasado y probablemen• 
te de la misma época del Camarín. Al lado_ de estas arcas hay restos 
de otras arcas también modernas, pero llevan pegadas dos inscrip. 
dones en letra gótica que dan alguna explicación a la tradición de 
~ue ha existido un arca en este Monasterio, relacionada con las re­
hquias que en él se veneraban.& 

La capilla del Camarín tiene un coro, que comunica con la tri-> 
buna que hay en el cuerpo de la iglesia, por los claustros superiores. 

Según los documentos que constituyen el Libro CartulaJio de 
Santo Toribio, el primitivo nombre del Monasterio fué el de San 
Martín, y desde el siglo x1 empezósele a conocer con laadvotación 
de Santo Toribio. 

Terminaré con un párrafo del Sr. Llorente Fernández de su obra 
Recuerdos de Liébana: (<El ex monasterio Benedictino de Santo To­
ribio de Liébana es un tesoro de gloriosos recuerdos históricos, de 
grandísima importancia para toda la región cantábrica, y en espe­
cial, para los p4.eblos liebanenses. En aquel santuario se hao reuni­
do y conservado durante muchos siglos el testimonio de las grande­
zas <le Liébana, la historia de sus nobles hechos y las pruebas irre-
futables de las heroicas virtudes.» · 

Sería imperdonable que el turista que visite Potes se olvidara de 
acudir a admirar aquel antiquísimo Monasterio, pues en sus ruinas 
venerables, en sus paredes carcomidas por el embate de los siglos y 
en sus escombros,que el ser desconocidos por la Historia constituyó 
en legendarios, se reconstruyen los diversos periodos históricos y 
muéstrase como el joyel precioso en que se conserva la preciada reli­
quia de la religiosidad y recuerdos patrios, dignas de respeto y vene-
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ración, aunque se la ha concedido únicamente la indiferencia y el 
olvido. 

Para amar a la Patria, es preciso conocer y saber amar a su His-
toria. 

Otra excursión interesante para el turista amante de la ar­
queologia es el 

MONASTERIO DE SANTA MARIA DE PIASCA 

,En el Monasterio benedictino que tuvo Piasca y que estaba de­
dicado a Santa Ma:ía, hay muchas cosas dignas' de notarse. Fué 
fundado antes del siglo x, según consta en la primera escritura fe-
cha en la Era 962, que corresponde al año 924.o (1) ' 

Tuvo desde luego una gran importancia pues de él se hicieron 
dependientes algunos monasterios, entre otros el de Santiago de 
Torices, San Andrés de Loreto, San Salvador de Buyezo y San Sal­
vador de Poblaciones. 

La portada es una preciosidad en su estilo (ojival) y parece se1 
obra del siglo xm; se <:ompone de cilfco arcos apuntados que se apo• 
yan en columnas acod1lladas, de fuste corto con capiteles ricamente 
adornados; ~n ellos se contempla el espiritu caballeresco de aquella 
época en que fuera fundada; el turista ve en ellos fieras figuras de 
guerreros; en los capiteles interiores aparecen escenas d~ caza ani-
males mitológicos, pasajes bíblicos, etc., etc. ' 

En la portada puede verse una inscripción que es de gran impor­
tancia y dice así: 

f KALENDARV MARCIJ DECIMO : IN HONORE SCE 
MARIE FACTA EST 1101 ECCLIE DEDICATO : A IQHE LEGt .... 

... ONENSI EPO: PRESENTE ABRE SCÍ FACUNDI : DOMNO GUTERIO 

ET PRIORE HUI LOCI DONO PETRO : ET COVATERIO OPERIS 

11\AGISTRO : BIS QUINGENTENI srnuL ET TER SEPTUA 

G'ENI : ILLI US VERAM COMPONUNT TEMPORIS ERAM : A QUA 

BIS DENOS REMOVETO BISQ: NOVEMOS SIC INC.•\RNATUM 

NOSCES DE VIRGINE NATUM t OPA ISTA FUIT 

PERFECTA, ERA O.NI : 11\CCCXXXIX PRIOR DOPMINUS PETRUS : 

IHS FRS DE M11ECO ME FIZO: XPS t : Tº DE CABARCO ME FIZO. 

(J) Lloreole Fcrnándcz.-Recuerdos de Llébnna, pág. 131. 
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En su conjunto este monumento es admirable por sus bellas 
proporciones y por el buen gusto desarrollado en su construcción. 

Llaman la atención los ábsides por sus variados canecillos, re­
presentando rostros humanos con distintos gestos. 

Su gran belleza exterior contrasta con la sencillez interior; tiene 
la planta de cruz latina, grandes nervios recorren las bóvedas e 
impostas por las paredes. 

Delante del pilar izquierdo del presbiterio aparece en el suelo 
una lápida con la inscripción siguiente: 

AQVI IAZE JVLIAN 
DE PARA VILLA RUEL 
FAMILIAR DEL STO 
OFº ALCALDE QUE FUE 
DE LA PARED DE 
PIASCA, EL CUAL DOTO 
ESTA SEPULTURA C 
ON SU ASIENTO FAL 
LESCIO, Al'lO 1624 
A 25 SETIEMBRE. 

LA ALDEA DE SAN PELA YO 

Este pequeño y pintoresco pueblecillo, situado a cuatro kilóme­
tros próximamente de la bonita e histórica villa de Potes y a cortl­
sima distancia del pueblo de Camaleño, constituye el objetivo de 
una de las más bellas excursiones que pueden hacerse desde la ca-
pital lebaniega. 

El aficionado a investigar lo antiguo en la aldea de San Pelayo 
encuentra escuJpida en las piedras del muro meridional de una pe­
queña capilla una composición en romance interesantísima, y que 
demuestra la nobleza y linaje del señor, ofendido por la injus­
ticia que el primer rey de León, Alfonso I I el Casto, había cometido 
con sus hijos. 

La po~tica composición es la siguiente: 

(!) Nos vos tengo merescido 
el tan menguado favor 
non me deis mezquino sueldo 
que orne comunal non só. 
Non me fallé en Covadonga 

(l) En nn libro que no puedo precisar, le( como título a esta composición lo si~ 
gulente: cQucréllase el sellar de Linares de que a si et a los sus fijos les non alien• 
de et fase tuerto•. 
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mas mio Pare se falló, 
cuando por el Re-Pelao 
peleó por el mio Señor. 

Por ende le fizo en Cangas 
el suo Merino Mayor 
é entre las morismas faces 
el llevaba el suo Pendón. 

En ochenta años tizos 
en ellos sabedes vos, 
quanta sangre este mio cuerpo 
por el vueso amor vertió. 

A siete valientes moros 
en el cerco de León, 
la entrada por un portillo, 
señero defendí yo. 

Corri las mesnadas moras 
eón los mios fijos dos 
e algunos mios escuderos 
fasta las cuestas del sol. 

E porque a morismas lides, 
el águila me guió 
despertándome sus alas 
me la dieron por honor. 

El <•águila~ me llamaron 
que en fito llamaba al sol 
lo que yo 111iraba en fito 
los reyes pasados son. 

Que nunca cegó a mis gtieyos 
el suo lindo resplandor 
mas agora mis tazañas 
cuido que ciegan a vos 
pues no tenedes en mientes 
el daies el galardón. 

Negasteis a los mis J1ijos 
el vueso Real Pérdón, 
e fizisteis vueso Alferez 
a otro que es menos que nos 

Queriades que los casasa 
muy ,a la lueñe del suo honor 
que michores Infanzones 
non fincan dentro en León. 

Más antiguas que el Mier 
tan nobles como Quirós; 
tan ricos como Quiñones, 
buenos como Estrada son. 

Nobleza de Fidalguía 
la Montaña nos llamó 
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magüer que nunca la rueda 
con deseo hi dió favor. 

Yo vos fago pleitesías, 
magüer non lo dudeis vos, 
que ovo era en que yo pude 
facerme Re de León. 

Mas la mia bondad honrosa 
nunca lo tal amañó 
é cuando yo lo amañara 
cuido non fuera traidor. 

Fizisteis tregµa con moros 
noñ vos fago mengua bon 
que mientras fincais sin lides 
los buenos non son de pro. 

Asaz tened consejeros. 
tan mancebos como vos 
finquen con vos en solaz 
que yo a mia Torre me vo 
de Linares. Esto dljo 
aquel anciano Señor 
al nieto de Don Pelao 
primero Re de León. 
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Los sillares que contienen este verso pertenecieron a la torre 
señorial que los Linares tenían en la aldea de~anPelayo,y_~uando la 
citada torre ennoblecida J}Or el paso de los anos, pero dehihtada por 
el azote de Íos elementos comenzó a ofrecer escasas seguridades de 
equilibrio fué derrúida y los sillares que contienen la composición 
conservados, por rara casualidad, par~ más tarde.1 quizá el si­
glo xv1 ser empleadas para la construcción de la cap,lla, en uno de 
cuyos ~uros y en la espadaña, que forman una sola pieza, se con­
servan en la actualidad. 

No hay que hablar de lo pintoresco del lugar que ocupa; es lo 
suficiente el decir que está próximo a Camalcño, y que es este pue­
blo el punto de partida para las excursiones a los Picos ~e Eur-0pa, 
con su paisaje de infinita va_rieda~ en verano, qu~ la_ meve trans­
forma en la más absoluta uniformidad durante el invierno. 

LA TORRE DE MOGROVEJO 

En un estrecho valle sobre el que parece amenazan derrumbarse, 
las abruptas cresterías de los Picos de Europa, se encuentra, no le­
jos de Potes, una torre de gran interés histórico, que nos habla del 
comienzo de la española Reconquista. 
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Sus piedras seculares encier~an el recuerdo_ dél _más glorioso de 
los epopéyicos hechos que contiene nuestra H1st?na: la bat~lla de 
Covadonga, y conservándole imborrable a tr_aves de las diversas 
generaciones que desde aquella époc_a se suced~eron, hablan a nues­
tro espíritu de manera clara y terminante, refméndo!>e a los preté-
ritos triunfos y esplendores. . . . 

La torre que hoy se presenta a nuestros OJOS decrepita y enne-
grecida durmiendo en sosiego sus recuerdos, fué, en el curso de su 
vida, a;rogante morada señorial en la que halló un noble caballero 
paz y reposo después de la lucha. . 

Los muros cantan la historia del señor que mandó construirlos 
-en unos versos percirinos esculpidos en dos distintos lugares de la 
terre. 

Así dicen los citados versos: 

SOY MOGROVEJO EL GUERRERO 
QUE VENCIO LA GRAN BATALLA 
DE TARIF Y SU CANALLA 
SEGUN TEXTO VERDADERO. 

SUB IEDES, PEÑA FRAGOSA 
SOBRE LOS MOROS CA YO 
Y A LOS CRISTIANOS LIBRO 
VED QUE COSA .MILAGROSA. 

~ 

En la primera de las composiciones se da a conocer a~ caball~i:o 
fundadof de la torre, que pertenecía a la f~milia Mogrove~o, fam1ha 
cuya importancia y prestigio eran grandísimos en toda L1ébarra; se 
demuestra los poderes que le~ fueron conc~~idos, entre otras mu­
chas cosas, porque e) señor o Jefe de la fa~1ha era el encargado de 
escoger el segundo día de la Pascua ~e Navidad los alcaldes que ha­
bían de regir en los pueblos pertenecientes al valle de Baró, el v~le 
,que erróneamente llama de Camaleño, en una de sus obras, el senor 
del Río. á d · 

Hablando de los Mogrovejos dice el Sr. Lloren te_ fern n ez ~n 
su libro titulado Recuerdos de Liébana: »De la fam11ta Mogrove.10 
procedieron dos santos, uno Santo Tori~i~, obispo de Astorga, q_ue 
vió la luz en Betanzos, y otro Santo Tonb10 Alfonso 4e Mogrove¡o, 
nacido en Astorga.& . . . . . 

Sobre el mismo asunto, D. Benigno de Linares afllma lo s1-
guien te: «El rey D. Sancho (supónese que fuerq D. Sancho 11 el Fu_erte) 
nombró su capitán y lim_osnero 1~ayor a Ru1_ Gonz~lo MogrovcJo, Y 
el mismo rey dió a Martin Rodngo Mogrove¡o el titulo de Montero 
mayor perpétuo para él y sus descendientes.o . 

En la segunda composición se cita el famoso argayo o desprendi­
miento de terrenos, que exterminó a los moros cuando_ pasaban por 
uno de los valles de Liébana, al borde del monte Sub1edes. 

. , 
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El fundador de la torre de Mogrovejo, según cuenta la tradi­
ción, fué porta-estandarte de D. Pelayo en la memorable batalla de 
Covadonga y se cuenta que dicho señor, al regresar trajo como tro­
feo el as~a de dicho estandarte y loregalóaJMonastério de San Mar­
tin ?e L1ébana ~hoy Santo Toribio), desapareciendo en un incendio 
la c1tada,reliqu1a. 

En la obra Costas y Montaflas dice el Sr. Escalante hablando del 
torreón de Mogrovejo. ffodavia gira en sus rudos e~garces el an­
gosto y macizo portón aserrado en el robusto tronco de un castaño 
atrancado por dentro con un grueso barrote de madera sin otro 
aparato de llaves y cerrojos; los escalones interiores sóÍidamente 
cebados en la mampostería de los muros trepan de piso en piso 
Y en el postrero de éstos, al cual sirve de 'techo la almenada azotea' 
y~cen espar_cidos miembros de annaduras, petos, espaldares y mo~ 
rnones comidos de moho, mell.ados del tiempo, como por annas ene­
migas, derramados sobre el suelo, caídos sobre los lisos cantos del 
Deva que forman el alfeizar de los ajimeces.• 

L~s Pico~ de Europa desarrollan en estos lugares su bárbara 
mag01ficen~1a, que asombra y sorprende, subyuga y atemoriza. 
La~ montanas cán~abras se ?acen en estos lugares una obra inde­
fintble de la Creación, que 111 los labios más elocuentes ni Ja plu­
ma más galana podrán dar sensación exacta de ellas que parecen 
los augustos misterios del infinito. ' 

1La Naturaleza y la Historia se unieron lntimamente para en­
gnlanar con soberbia esplendidez y sublime grandeza la provil)Ciit 
de Santander! 

11 
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